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ADVERTENCIA. 

La obra que ofrecemos hoy al públ ico , no es otra cosa 
que una aplicación práct ica de nuestro sistema do medi­
cación á los animales y hasta á los vejetales. En el M a n u a l 
de ¡ a Sa lud , especialmente consagrado á la higiene y 
medicina humana, no hemos podido consignar mas que 
artículos muy sucintos á la medicina veterinaria , y ni si­
quiera hemos iniciado la cuestión de la medicina vegetal. 

Desde la publicación de este últ imo , los agrónomos de 
todas partes nos han suplicado completásemos nuestro t ra­
bajo con una obra especial, que les permitiera constituirse 
en veterinarios de sus ganados, como se habian hecho 
médicos de si mismos á beneficio del Manua l de la Salud. 

Deseosos por nues|ra parte de complacerles hemos apro­
vechado las circunstancias particulares que nos han co-
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locado en posición de esperimentar sobre las leyes del arte 
de curar y preservar de sus enfermedades á los animales y 
vegetales, y hemos reunido un número de datos que, 
unidos á los que hemos manifestado hace mucho tiempo en 
nuestros ar t ículos agrícolas y á las notas que conservamos 
con objeto de una publicación ulterior, nos han permitido 
dar á luz este l ib ro , conciso s í , pero resumen completo de 
todos estos trabajos. 

Si se encuentran, pues, en él ideas que tengan alguna 
analogía con las notas publicadas en las memorias de las 
Academias ó en los per iódicos , que no se nos acuse de 
plagiarios. En la Revue compUmentaire des sciences ap-
pUquees á la médec ine et pharmacie , d l ' ag r i cu l tu re , 
a u x arts et á l ' i ndus t r i e , que va á ver la luz pública 
dentro de algunos dias, tendremos especial cuidado en dar 
á cada uno lo que es suyo, y arreglar la cuenta de esos 
inventores que, para emitir ideas, no tienen mas que apro­
piarse las de otro. En este tratadito no nos ocuparémos de 
esta clase de cuestiones que no importan á nadie y que 
i r r i tan siempre á algunos. 

Lo que es ú t i l , acaba por no llevar nombre y hacerse 
la propiedad de todos. La verdadera gloria del inventor 
no es tá en el reconocimiento mas ó menos espansivo de 
los otros, sino en la conciencia de su propia estima, en la 
satisfacción ínt ima del bien obrar. 

Hombres de genio he visto admirar con satisfacción en 
jgs obras de los demás el resultado de sus vigilias, sin 
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ocuparse en lo mas mínimo del plagio. ¡También el plagia­
rio hubiera querido por su parte esperimentar un poco el 
placer del inventor! 

Vosotros que buscáis la dicha en la posesión, que os go­
záis en hacer daño , la dicha es mas fácil que todo eso ; sed 
útiles á los demás y habréis hallado el secreto de ser fe l i ­
ces : todo lo demás es una locura. 

A l escribir eslos l ibr i tos , la Medicina ve t e r ina r i a j el 
M a n u a l , no ambiciono mas que esta dicha : á mis lecto­
res toca el decidir si realmente la he conseguido. 

DE LAS SUSTANCIAS DE PRIMERA CALIDAD. 

Alcohol á 40.° cartier 6 rs. el cuartillo. 
Aloes ó acibar sucotrino 2 rs. la onza. 
Amoniaco líquido á 22 .° 2 rs. la onza. 
Calomelanos. . . , 1 real el escrúpulo. 
Alcanfor purificado 32 rs. la libra. 
Helécho macho (en polvo) 4 rs. la onza. 
Rubia en polvo 3 rs. la onza. 
Brea de Noruega 4 4 2 rs. la onza. 
Granada (corteza de) 2 rs. la onza. 
Aceite de ricino , • • • 4 rs. la onza. 
Manteca de cerdo 3 r. 10 m. la l ibra. 
Trementina (esencia) destilada. . . 8 rs. la l ibra. 
Idem común 4 rs. la l ibra. 
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MODO D E S E R V I R S E D E E S T E L I B R O . 

Cuando se quiera hallar en él la enfermedad que se ha 
de combatir, puede hacerse de dos modos : por el í nd ice 
a l fabét ico , que termina el volumen y por el Diccionar io de 
las enfermedades, que forma una tercera parte, buscando 
en eualquiera de ellos el mal de que se t ra ta , con su nom­
bre vulgar ó científico y hasta del órgano ó miembro 
afectado. 

En el curso de un ar t ículo se encont rarán cifras entre 
pa rén te s i s , las cuales se refieren á los art ículos del l ibro, 
que casi todos es tán numerados. Así , por ejemplo, en la 
página 103, linea *,a la cifra entre paréntes is (40, 1.°) se 
refiere al art ículo precedido de este número que se hal lará 
en la página 19, línea 28 , en el cual es tá consignada la 
indicación. 

Las cifras del índice alfabético se refieren á las páginas 
y no á los ar t ícu los . 

Uno de estos medios suple asi la insuficiencia del otro. 



M l E T E R I Z A R I A D O M E S T I C A 
Ó MÉTODO TAN ECONÓMICO COMO FACIL 

DE PRESERVAR Y CURAR Á LOS ANIMALES DOMÉSTICOS 
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OBSERVACIONES PRELIMINARES. 

f . C) La enfermedad, lo mismo en los animales que en 
los vegetales, no es un ente de razón , y que por lo mismo 
sea imposible someter á nuestras observaciones La en 
fermedad no es mas que la alteración de las funciones d i 
cualquier órgano por una causa es t raña que obra s W e ' 
e l , pero cuyos caracteres podemos siempre determinar 
desde que se revelan á nuestros medios de conocer. Cuando 
se nos introduce una espina en el pie, el sufrimiento aue 
espenmentamos no tiene nombre, porque descubrimos in 
mediatamente su causa. Si la espina á nuestro pesar se 
hubiese implantado en el e s tómago , el padecimiento t o ­
maría un nombre científico, y suministraria tal vez una 
larga sene de descripciones al médico que se ocupase de 
el con cierta persistencia; entonces se llamaria aast r i i i s 
gastralgia, calambres de e s t ó m a g o , h e m a t e m e s ü - ó 
bien el pracUco buscarla su causa en el vicio de la alimen­
tación o de las bebidas, en las variaciones de la tempera­
tura, en las míluencias del aire atmosférico, y su diserta 
Cion sena tanto mas científica, cuanto mas se apartase 
de la verdad, la cual j a m á s es sabia ni difícil de concebir 

" i . El m e n t ó del nuevo método es el de presentarnos 

s e ^ r S ^ i 0 ! f1 e-U-S0 ^ esta.0.bra las "fras entre paréntesis no 



ian sencillos como la verdad, cuando tenemos que comba^ 
tu- una enfermedad; á beneficio de él procuramos descu­
brir ó adivinar la causa del padecimiento, bien conven­
cidos que los síntomas no ta rdarán en disiparse, una vez 
que havamos podido eliminar la causa de aquel. _ 
q 3. Por los buenos resultados que se han obtenido a be-
neficio de este método , ha adquirido tal fama enel antiguo 
V en el nuevo mundo, desde la publicación del i í /anyal 
r h la Salud resumen de la F i s i o n a na tu r a l de la Salud 
W ! a E n f ^ m e d a d , que hace muchos años se nos su-
S c a hagamos una aplicación de é l , a las enlermedades 
que atácan á los animales y á los vegetales, a fin de su­
ministrar á toda clase de ganaderos lo mismo que al agro-

.uomo, los medios mas fáciles y ^ 3 ^ ^ > j a 
nresei^ar y curar á sus animales, y frutos, de las enier-
S d e s q i cuando no causan la ruina del labrador, le 
S r v e n siempre una gran parte de los beneficios que 
habia de obtener. . ,- • , 

4 La facilidad que se encontrara en aliviar los sufri­
mientos d é l o s animales, aplicando por si mismo este * « 
tema hará renacer la idea de evitarles en lo pos.ble los 
sufrimientos, porque hay en efecto una contradicción for- ; 
ma entre curar y maltratar. En este caso el ín teres s , 
r o n c h a r á con la humanidad, con esa gran voz de nuestr { 
atoa que se dirige á todo lo que vegeta y v ive , que nos ( 
'nchna á conjurar el sufrimiento precursor de la destru 4 ( 
cionen cualquier ser organizado que le sorprendamos,: 
S é la eníermedad es un terrible obstáculo a esa grafl a 
fey de la naturaleza que dice á todo el remo orgánico ore4 h 
ced i i multiplicaos. . - J i v „ Ml 

La crueldad, escepto en los casos de necesidad abs - z 
luta es la pasión de la destrucción, hiendo que Cahgula tí 
se deleitaba en hacer padecer á una mosca, se auguro que dl 
nunca seria mas que mi bandido coronado. Digo mas ; por tc 
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los campos, maltratar al animal ^ Pr0hlbe asoIar 
fiende, que nos acompaSa v h J f a 08 T ' e ? nos de-
placeres de nuestra mesa E'sJe ! "dolamos para loS 
™a ley que p r o h ^ K ^ f e f ^ r ™ 1 " Paso hácia 
ante, l a \ u a l se e s p e r ? c o S n a ? maltratar á su seme-

que razonan, y q u r n o S n m i p0r los h o m h ^ 

- la santa i n d f g S o T q ^ p " e c e ' " Z * ^ T t ™ * 
el mango del látigo n H P K ^ ^ ^ " m e n t a hoy si 
^ a v i a d o , cuandC se peTm n ^ ' 3 Cara del c a b ^ 
vista del hombre q u ^ T a ^ Z L l M ( i l SOrdo á ^ 
de los alimentos 1 1 l f S P S i que fePriva del aife, 
ha cometido un í r ^ Ü ^ •0a8*Igar la falta que 

i mental. Hacd alarde d f h PaS'0n Ó de e^Senac on 
las flores, v p e ? m a n e r Í . T " 0 ^ Con los tuna le s v 

F»e W r a ^ S 08 honibres' 110 se de-
«Igo^de feroddad.' No so w h n"0 t ^ .que hay 60 ̂ l o 

f ^ ; ¿ p e r o decidme 2 S t ! f «S al tlSre un animal 
i m l Mata para come, In ^ 86 dmerte con hacer su-
fflosal buevmr- i a 0 m,Sffi0 ^ nosotros sacrifica-

: «"al el s u f r i m i e n S s L f n -1&y>de ]a creacion' en la g j je ""«u 10 es una negación 

í al h ^ b r r S i n 2 0 r - ' Y á G0n0Cer los med¡os de aliviar 
3¡hro á aliv ar o ? f m i 0bra enseñándoos en este pequero 
t0s de v u e X ^ r r a í 8 ^ a r a l e S Í n s t r u - " 
f ^ o , y esperemos aJu; in 0 P0r (londe la Iey á comen-
"do m W o contm1 0 miS?0 ^ Y0' aiinque en sen-

donar este d i á C ' T f 3 SU 0~ra- Me aPresu'0 á aban-
W m j c a ^ ° ' f t a P e q u e n a e s c u r s i o n para volver á 

camino y ocuparme esclusivamente de mi objeto 
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C, Todo el mé todo , del cual este libro no es mas qite 
una'nueva aplicación, se reasume en las palabras sigmcn-
tes : atacar el mal en su causa, que siempre es estrana • 
nuestros ó rganos , y reparar sus efectos. 

Hemos demostrado en otra parte que todas las causas 
de las enfermedades que afligen á los seres organizados: 
pueden colocarse en las nueve categorías siguientes : 

4 .a La falta ó el vicio del aire que es el pan de la res-

^ Í . ^ L a privación, el esceso ó la mala calidad de los ali-
mentos» 

3 a La introducción de un veneno en el organismo, ya; 
por ' l a al imentación, ya por la aspiración 5 ó por inocu-

aT"*El esceso del frió y'del calor, ó el paso repentino de 
uno á otro de estos estremos. 

5 a Las soluciones de continuidad por contusión, trac-
tura de los huesos, magullamiento de las carnes, pertora-
clones, ó cualquiera otra especie de heridas. 

6 a La introducción en nuestros tejidos de cuerpos es-
t raños é inertes, pero dislacerantes tales como las astillas, 
aristas, barbas de las gramíneas , el polvo y las hechadu-
ras de los graneros, pelos de los vegetales, y por ultimo, 
esa mult i tud de pequeños cuerpos acerados y ásperos, qu 
el movimiento del aire disemina y que el animal puede 

^ ^ L a S t r ó d u c f e i O B en las diversas cabidades del cuer. 
de semülas que germinan y se desarrollan o de 
que aumentan de volumen por la humedad y distienden 
las paredes ú obstruyen la capacidad de los órganos. 

8.a El parasitismo esterno ó interno de huevos, larvas, 
gusanos, insectos perfectos, acarus, pulgas, chinches, ! 
por último , helmintos ó gusanos intestinales, que se apo­
deran del ser organizado hasta en su germen, y no I 
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abandonan frecuentemente , sino cuando ha muerto para 
entregarle á otra clase de gusanos mas carnívoros. 

9 / P o r último , las impresiones violentas á las cuales 
se manifiestan los animales tan sensibles como el hombre; 
tales son, las penas, el amor, el odio y basta la ven­
ganza. 

NOTA. Todas las enfermedades reconocen una de estas 
nueve causas ; pero la mas fecunda en males de todo gé­
nero es indudablemente la octava, en cuanto se oculta 
con mas facilidad á nuestras investigaciones. En el cuadro 
de los males que atormentan ó matan á los animales, no 
se encuentra uno cuyos síntomas y efectos no puedan re­
producir las causas de la octava categoría . 

7. El arte de curar á los animales y á las plantas con­
siste en preservarles ó desembarazarles de estas causas de 
enfermedad. Lo primero es objeto de la higiene , lo segun­
do de la medic ina; y el arte veterinario y agrícola tienen 
estas dos misiones que llenar. Los MEDIOS de ambos ar­
tes consisten.en la med icac ión y en la o p e r a c i ó n , es de­
cir, en el empleo razonado de los medicamentos y de los 
instrumentos; en este libro nos ocuparémos esclusiva-
mente de los primeros. 

LA MEDICACION puede ser preventiva y preservadora 
es decir, h i g i é n i c a ; ó reparadora y curativa, esto es, me ­
dicinal . La primera tiene por objeto preservar y defender; 
la segunda libertar y curar. 

Su arsenal es la farmacia . 
8. Este tratadito le dividirémos en tres partes : 
La PRIMERA (Farmacia) se ocupa del modo de pre­

parar y emplear los medicamentos. 
La SEGUNDA (Higiene) comprende las indicaciones 

generales para favorecer el desarrollo de los seres orga­
nizados que esplota el hombre, y mantenerles en estado 
de salud. 



La TERCERA fMedicinaJ se ocupa del método de ca-
rar sus enfermedades. 

La segunda y última parte se subdividen en dos seccio­
nes, la una consagrada á los vegetales (higiene y m e d i ­
cina^ vegetales), y la otra á los animales (higiene y 
medicina animales ó arte veterinaria) . . 

9. En este libro eminentemente prác t ico , el objeto que-
ha presidido á su redacción es decir todo en pocas pala­
bras ; porque los lectores á quien le dirigimos son hombres 
de trabajo, para quienes toda frase pomposa es una p é r ­
dida de tiempo irreparable. La brevedad en el decir es lai 
exactitud de la demost rac ión . 



P R I M E R A PARTE. 

Ó MÉTODO PARA PREPARAR Y EMPLEAR POR SÍ MISMO 
LOS MEDICAMENTOS. 

-10. La lista de los medicamentos que empleamos es 
bien corta : el lujo de la farmacia es un indicio cierto de 
la penuria del sistema de medicación. Ninguna teoría me­
dica es buena si no cura pronto y económicamente. 

No ocupando nuestros medicamentos grande espacio, 
será muy fácil tenerles bajo llave, ya en una lacena que 
no contenida bebidas ni comestibles, por temor de los ac­
cidentes á 'que pudiera dar lugar una equivocación, o bien, 
y en mi concepto mucho mejor, en una caja portáti l ma­
yor ó menor, y de \ina forma apropiada al objeto. 

Las etiquetas ó rótulos de las botellas, frascos ó paque­
tes deben estar pegados y escritos con mucha claridad, 
teniendo el cuidado de reemplazarles siempre que el frasco 
se destine á contener otra sustancia. 

Vamos á describir los medicamentos en otros tantos ca­
pítulos , siguiendo para ello un órden alfabético. 

Los pesos y las medidas que indicamos se refieren al 
sistema decimal, el único legal en .Francia; sin embargo, 
como aun no se ha perdido el hábi to de los antiguos pesos 
en el lenguage usual, damos en el siguiente cuadro las re­
laciones aproximativas de las antiguas medidas con las 



nuevas, para que el lector pueda servirse de las unas ó 
de las otras sin el menor inconveniente. 

Decalitro, vale 21 cuartillos de 
agua próxitiiamentc. 

¿Uro, vale 2 cuariülos de agua, 
</2 — i _ 
í/4 — .1/2 _ 
</8_ — i vaso, 
í kilogramo ó 100 gramos, vale 

2 livras 
í/2 kilogramo ó 500 gramos, 

vale 1 livra. 
í/í de Id!ó-ramo ó 230 gramos, 

vale |/2 ¡¡vra ú 8 onzas. 

Hectógramo, vale 1/5 de livra 
O 3 onzas. 

30 gramos, vale I onza. 
4 — _ j — 

5 centigr. 
1 metro. 

32,5 centim, 
2,7 — 
2,25 miiiii) 

— 1 dracma. 
— 18 granos. 
— I grano. 
— 3 pies 1/4. 
— 1 pie. 
— ! pulgada-
— i línea. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

ALOES O ACJEAR. 

•U. El aloes es un jugo muy amargo que se estrae de 
la planta de este nombre fAloe socoir ina, de donde se ha 
íorraado el Je ac ibar j . El aloes de primera calidad se pie-" 
senta en grandes pedazos de fractura concoidea, de su-
períicie lisa y vitrosa, de color negro v semejantes á los 
pedazos de una botella, cubiertos con una ligera capa de 
polvo amarillo , y trasparentes en sus bordes. El amargor 
de esta sustancia es proverbial : se disuelve en parte en el 
agua fría, pero en el agua hirviendo Y en el alcohol es 
enteramente soluble. La segunda clase llamada aloes he-
pat teo, es de un negro azabache, en el fondo un poco 
carbonizado, de un olor semejante al de la mirra y de un 
sabor mas amargo que el sucotrino. La tercera calidad 
que se llama aloes caballar, es un caput m o r t u u m , mas 
neo en restos de tejidos, de hojas v del tallo que en jugos 
ul'I!es- En ningún caso se debe emplear sino el de primera 
calidad, porque su preciono es tan subido que pueda pro-
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porcionar alguna economía usar el de cualidades inferiores. 
El aloes mas puro no cuesta arriba de 6 cuartos la onza. 

Esta sustancia es ai mismo tiempo purgante y vomitiva, 
y aunque muy activa no i r r i ta el tubo digestivo. Como 
vermifugo obra espontáneamente , pero como purgante al 
cabo de doce ó diez y ocho horas, teniendo la precaución 
de administrarlo un poco antes de que coma el animal. 

42. La dosis para la raza caballar es de una onza (30 
gramos), 2 en el ganado vacuno; 9 granos (50 centigra­
mos) para el lanar y el cerdo; de 4 á 5 granos (5 á 25 
centigramos) para el perro, según su talla", y de 4 grano 
(5 centigramos) para el gato. 

13. Se administra bajo la forma líquida al caballo, al 
buey, á la oveja y al cerdo. Para prepararlo se hace hervir 
la dosis prescrita en una l ib. de agua (4/2 l i t ro ) , teniendo 

> cuidado de suspender el aloes en un saco hecho de mallas 
grandes para que se disuelva sin tocar al fondo ; en otra 
vasija se cuece por espacio de cinco minutos en una l ib . de 
agua (1/2 litro) un puñado de acederas con un poquito de 
manteca; se mezclan ambas disoluciones, y cuando es tán 
tibias, so le'hacen tomar al animal. La sustancia de que 
se trata, pudiera administrarse también en el agua blan­
ca, agua de salvado hervido.—En seguida puede permi­
tirse al animal que coma. 

Si este purgante no produjese los efectos que se desean, 
se vuelve á administrar después de dos dias, añadiendo á 
la disolución, cuando es para los animales de mucha talla, 
una dracma (4 gramos) de galapa y 36 granos (2 gramos) 
de escamonea, incorporados previamente con la míe!. Si 
el animal fuese p e q u e ñ o , solo se añadirán 5 granos (25 
centigramos) de ambas sustancias, á las cuales hay nece­
sidad de recurrir muy pocas veces. 

H . A los perros y gatos se les administra en polvo ó en 
pedacitos del tamaño de un guisante, asociados con la 
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manteca ó con queso fresco. Se les introduce de este modo 1 
en la garganta v se les cierra la boca sin permitir que la 
abran hasta que havan tragado el medicamento. 

15. Se preserva á los animales de los vermes, de as 
picaduras de los reznos, de los tábanos y de todas las 
moscas que tanto les incomodan , particularmente durante 
los calores de la canícula , limpiándoles por mañana y tarde 
con una disolución de una dracma (4 gramos) de acíbar en 
BB cán taro de agua. Cuando se sospecha que la cerda o la 
gaita se quieren comer la cr ia , para evitarlo uo hay mas­
que lavar á todos los hijos con el agua a loé t ica , y el mal 
sabor destruirá la voracidad de las madres. Si se desarrolla 
el mismo instinto en una gallina, no hay mas que colocar; 
en el sitio donde acostumbra á poner, un huevo lleno de • 
disolución de aloes, que se introduce en él por un orificio 
hecho en la cáscara . se tapa después con un pedacito de 
de cera, y el animal no satisfará dos veces su mala incl i­
nación. ' • • , . , 

-16. También se preserva á los arboles del pulgón y otros; 
insectos, provistos de chupadores y mandíbulas , limpiando 
el tronco y rociando las ramas con la disolución indicada 
mas arriba (una dracma en un cubo de agua). Los mismos 
resaltados se obtienen regando con ella los arbustos y 
plantas herbáceas . Regando la tierra al pie de las plantas 
con dicha disolución, se evitan que los gusanos del abe-l 
jorro ú otros coleópteros vayan royendo las raices. Tal 
vez seria este un buen medio para perseguir los topos , ra­
tones campesinos v otros cuadrúpedos roedores. 

4 7. Se preserva á las paredes de la invasión de los ra­
tones y ratas, amasando el yeso ó el barro con una diso­
lución de aloes (una onza por cuba de agua). 

4 8. Tampoco se anidarán las chinches ú otros insectos 
de t rás del papel pegado con engrudo, en cuya composición 
entre el acíbar , ó en las rendijas de las camas de madera 
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que se hayan lavado con una disolución aloética. Los libros; 
se preservarían también de los gusanos, si se hiciera entrar 
en la composiciqn del papel el aloes. 

CAPÍTULO m 
BAÑOS S E D A T I V O S . 

49. Estos baños están destinados esclusivamente para 
los animales de poca tal la , como por ejemplo, los carne­
ros , perros, etc.; los de mucha talla no pueden tomar en 
general mas que los de rio. 

FÓRMULA. En una cuba larga de madera ó de ladrilla 
forrada de zinc y de la capacidad de 4/2 metros cúbicos 
próximamente se pone : 

Agua de lluvia recogida de los canales 
de zinc 12 cántaras. 

Sal marina 4 lib. (2 kilogramos). 
Amoniaco á 22° 7 onz. (200 gramos.) 
Aloes hervido en agua 1 — (30 — ) 
Brea de Noruega. . . . . . . 2 1/2 drac. (10 — j 

Se echa en la bañera á un mismo tiempo la sal marina, 
la disolución aloét ica, la brea y el agua ca l i en te»y des­
pués el amoniaco liquido, teniendo el cuello del frasco in ­
troducido dentro del agua. Se agita en seguida la mezcla 
con una badila enrojecida al fuego y se mete al animal 
cuando el te rmómetro marque 34° . 

20. Estos baños sirven para preservar ó curar las enfer­
medades cutáneas de los animales, causadas por los pioj'os, 
ú otro cualquier insecto, ó producidas por una afección de 
cualquier otro origen. Se les emplea muy particularmente 
contra la lepra del cerdo, las viruelas del ganado lanar, 
y la tiriasis ó piojeo de los perros. Disipan la fiebre y de­
vuelven la frescura á la piel. El mismo baño puede servir 
para muchos animales, con tal que tenga suficiente can-
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tidad.de agua para cubrir todo el cuerpo del animal , M 
cual no debe salir de él hasta después de dos á cinco mi-: 
ñu tos cuando menos, llevándolo en seguida á secarse al 
sol ó á la cuadra. J.í I 

Cuando el cerdo se revuelca en el fango ó lodo, él rais-í 
mo se procura un baño sedativo en el liquido amoniacal, 
de la putridez. 

2 1 . Se pueden preparar baños locales, es decir sumer­
gir en ellos un miembro ó una superficie limitada del cuer-' 
po, disminuyendo proporciooalmente las dosis de la última" 
íórmula. 

CAPÍTULO I I I . 

CALOMELANOS ( j I E U C U R I O D U L C E , P R O T O C L O R U R O D E MERCURIO) 

22. Los calomelanos es la única preparación mercurial 
que uso como vermífuga en un caso' estremo ; y esto por 
razón de su insignificante solubilidad. Es necesario com­
prarles bajo la forma de cristales amarillentos ó de polvo 
blanco, si bien en esta última se emplean mucho menos que 
en la primera. Hay que.conservarles en un frasco de tapón 
esmerilado, para tenerle al abrigo de los vapores ácidos que-
les harian solubles y de los amoniacales que les ennegrece-
rian descomponiéndoles. Se administran contra las grandes 
lombrices muy tenaces como la solitaria, á la dosis de 5 gra­
nos (25 centigramos) en polvo y 4 0 (50) en cristales á • 
caballos y bueyes; á la de 2 gr. en polvo y 4 en ciistalesl 
para el ganado lanar y moreno, y á la de un gr. en polvof 
2 en cristales á los perros y gatos. 

23. Para hacérseles tragar se envuelven estas dosis, ya 
en un pedacito de papel sin cola, ó se asocian con un poco 
de manteca ó queso fresco para los perros y gatos, ó bieoí 
se mezclan con un vaso grande de agua blanca para los 
caballos, bueyes , carneros y cerdos. 



CAPÍTULO IV. 

ALCANFOU Y PREPAUACIONES ALCANFORADAS. 

24 El alcanfor es un aceite esencial concreto que se 
estrae por ebullición del Laurus camphora. Purificada 
esta sustancia por la sublimación es blanca , diáfana , de 
estructura fibrosa, que se desnaturaliza con el contacto 
del aire v de un olor balsámico muy pronunciado. Para 
que no pierda sus virtudes es preciso conservarle entre la 
simiente del lino. n , ,• • j 

El aceite esencial de alcanfor, a mas de la limpieza de su 
uso, resultado de su forma concreta, tiene en el mas alto 
erado la propiedad de oponerse á la fermentación p ú t r i d a , 
y asfixiar los insectos, particularmente cuando son pe-
queñitos. Es soporífero y pasa fácilmente á las orinas á las 
que purifica de todo sedimento y mal olor. ( 

25. ALCANFOR EN POLVO. Se raspa un pedazo de 
alcanfor con una lima común , y se echa en un tamiz, con­
servando lo que pasa este en una redoma ó frasco de cuello 
ancho que se tiene bien tapada. Lo que queda en el tamiz 
sirve para hacer el alcohol alcanforado. Con el polvo fino 
del alcanfor se hace la pomada alcanforada (28). Espolvo­
reando con el alcanfor la lana de los carneros y el pelo de 
los otros animales, se preserva de los aradores y otros 
insectos análogos por sus dimensiones. Se le administra en 
pildoras envueltas en telitas de cebolla, en miga de pan 
ó bien con un poco de manteca, contra las enfermedades 
de naturaleza verminosa. Se introduce en la boca del ani­
mal , obligándole á que la tenga cerrada por un instante, 
y se le hace beber un poco de agua inmediatamente. 

26. AGUARDIENTE ALCANFORADO , ALCOHOL A L -
forado. El aguardiente es alcohol mas ó menos diluido en 
agua, y el alcohol aguardiente mas ó menos privado del 
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« g u a pof una nueva destilación. El alcohol completamentf 
puro se llama a n ^ d r o , es decir, sin agua. El alcohola 
n sVficiente Para la medicación actual, v á falta de 

el puede echarse mano del aguardiente. 

í .a FÓRMULA. ) Aguardiente común. 2 cuartillos (1 litroi. 
' A canfor. . . . 1 onza (30 gramos). 

2.a FÓRMULA. | ^co^ol Y M " B. •. 2 cuartillos (í litro). 
A1Cdntor 7 onzas (2 hectógramóS). 

NOTA . El alcohol alcanforado á 44° B. puede disolver su 
volumen de alcanfor. Si estuviese completamente privado 
de agua, obrara respecto del alcanfor como aquella res­
pecto del azúcar , dtsolviéndole por Consiguiente, en to^ 
das proporciones-. 

27. El alcohol alcanforado se emplea en bebida, en ¿o-
cion y en compresas ! 1.° en bebida : se mezcla una cu­
charada con 2 cuartillos (un litro) de agua blanca (salvado 
hervido en agua) ó natural, y se le hace tomar á la fuerza 
ai animal. 

2. ° E n loción i se llena el hueco de la palma de la mano 
y se la pasa algunas veces sobre la superficie, en donde 
tiene su asiento el mal , ó bien se cubre con el liquido el 
ondo de un plato y se empapa en él un cepillo que se pasa 

también del mismo modo sobre la piel. 
3. ° E n compresas : puesto el alcohol en una vasija se 

empapa en él un pedazo de tela de hilo y mejor de algo-
don, el cual se dobla dos ó tres veces, y se estiende sobre 
la región que padece. En seguida se cubre toda la parte 
con otra tela ó muselina almidonada, que tenga mo ados 
los bordes, a fin de que se oponga á la evaporación del al­
cohol y obre mas tiempo sobre la enfermedad local. Se 
puede reemplazar esta tela con un pedazo de pergamino 
delgado de vejiga de cerdo, ó una hoja de caoutchout 
que se tiene aplicada por los bordes. 
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28. POMADA ALCANFORADA. 

Manteca de puerco sin sal i lib. 
Alcanfor en polvo (2o; » . 3 onz. 

Se funde el polvo de alcanfor en la manteca, teniendo 
la vasija metida en agua hirviendo fbaño de Mar iaJ , y se 
menea la mezcla cón una espátula de madera ó de hierro 
hasta que el polvo se haya incorporado á la grasa. En se­
guida se saca la vasija del b a ñ o ; al cabo de algunos ins­
tantes se decanta para separar la pomada de las impurezas 
ó posos, y se la coloca en un sitio fresco para que se soli­
difique. 

29. La pomada alcanforada se emplea para curar las 
heridas y en fricciones. ] .0 C u r a c i ó n : en los artículos 
curaciones y heridas diremos como se emplea en estos 
casos. 2.° Ér icc iones : se pone en la palma de la mano ó 
en las cerdas del cepillo una cantidad igual al volumen 
de una avellana, y se pasa repetidas veces una ú otro, 
pero nunca á contrapelo, sobre el trayecto de la columna 
dorsal. Luego que la primera dosis ha sido absorvida, se 
la reemplaza con o t ra , de modo que la fricción dure 
cuando menos cinco minutos. En los casos de enfermena-
des cutáneas , se pasa una sola vez el cepillo ó la mano, 
que lleva la pomada , sobre todas las superficies afectas. 

30. CERATO ALCANFORADO. 

Manteca de cerdo sin sa l . . . . . 1 lib. (500 gram.) 
Cera blanca ó amarilla 3 onz. (100 — ) 
Alcanfor en polvo (25) 3 onz. (100 — ) 

Se funde, se decanta y se deja solidificar como en el 
caso anterior (28). En verano puede aumentarse la dosis 
de la cera. 

31. El cerato alcanforado se estiende con el dedo so­
bre una tela, que se aplica á la superficie escoriada y se 
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deja en contacto con ella hasta la segunda curación^ 
bíeu hasta que caiga por sí misma. Por su consistencia, el 
cerato es preferible, en ciertos casos, á la pomada alcan­
forada (28). 

32. CANDELILLAS ALCANFORADAS. 

Manteca fresca de cerdo (28). . . 3 onz. (100 gram.) 
Cera blanca ó amarilla 3 onz. (100 — ) 
Alcanfor en polvo (23) . . . . 1 onz. ( 3 0 — j 

Se disuelve y decanta como en el caso anterior (28)) 
vertiendo la mezcla, todavía liquida, en moldes cilindr icos 
de papel, los cuales se hacen arroyando cuadrados de pa­
pel de una longitud de 5 a 10 pulgadas, al rededor de un 
cilindro de madera ó de hierro, de 4 1/2 líneas (un centi^ 
metro) de diámetro . Se retuerce el estremo que sobresale, 
y se colocan los moldes perpendicularmente uno al lado, 
del o t ro , introducidos en arena ó ceniza para llenarles defe 
líquido grasoso; se le deja solidificar, y se conservan las 
candelillas en sus moldes hasta que se vayan á emplear, 
en cuyo caso se rompen aquellos y se introduce la cande­
lilla en el órgano afecto : ano, v u l v a , oido, f i s lu la , etc. 
Pueden hacerse de diversos calibres, en relación con el 
va lúmen de los órganos. 

33. ACEITE ALCANFORADO. 

Acelie común 2 libras (1 litroí. 
Alcanfor . M , 2 onza (50 gram.) 

Se deja fundir el alcanfor al baño de María (28), si fuese 
necesario, ó á un calor suave. El aceite alcanforado se usa 
frió en inyecciones,. por medio de una geringuilla de es­
t a ñ o , ó bien en l ava t ivas , á la dósis de una cucharada¡ 
en cada una de aquellas (47). 

; A falta de alcanfor se hacen disolver en el aceite es­
pigas de espliego, hojas de hipericon, sumidades de to-• 



millo, de romero, de salvia , ó bien yemas de álamo blanco 
y de árboles resinosos , tales como el cedro, el pino ó la 
thuya. 

C A P Í T U L O V. 
CATAPLASMAS. 

35. Las cataplasmas son, por decirlo asi, compresas 
que mantienen por mas tiempo los medicamentos sobre la 

.piel en un estado favorable para la absorción. Para este 
objeto se emplea como escipiente la harina- de linaza ó 
cualquiera otra en su delecto, y hasta la miga de pan ; se 
mezcla el medicamento y la harina, y se hierve en una 
cantidad suficiente de agua para hacer pasta, hasta tanto 
que el primero se haya incorporado á la segunda. En se­
guida se esliende la pasta bastante líquida sóbíiíe un pe­
dazo de lienzo ó de tela de algodón bien l impia; se vuel­
ven los bordes los unos sobre los otros , se rocia con agua 
sedativa (38) el lado opuesto, y se aplica inmediatamente 
sobre ia piel por espacio de quince ó treinta minutos. 
Cuando se quita la cataplasma se la reemplaza con una 
planchuela de cerato alcanforado (3-1). 

36. CATAPLASMA SEDATIVA ó FUNDENTE. Mézclase 
coa la cataplasma anterior (33) un pedacilo de áloes del 
tamaño de un guisante y tres onzas de sal marina por 
cada dos cuartillos de agua, y se diluye con una espátula 
Ó un palito, hasta que la sal se haya disuelto y el acibar 
incorporado. Esta cataplasma se emplea para hacer des­
aparecer ciertos tumores, y mas particularmente con ob­
jeto de disipar las inflamaciones locales. 

37. CATAPLASMA VERMIFUGA. Añádase á la pasta 
dé la cataplasma (33) tres ó seis cabezas de ajo, según 
el volumen, una cebolla de buen t a m a ñ o , apio, perifollo, 
una hoja de laurel, un pedacito de acibar del tamaño de un 
guisante, tres onzas de sal marina, tres ó cuatro cabezas 



de clavo especia , y algunos granos de pimienta negra, ] 
Agítese con un palito durante la ebull ición, hasta tanto 
que la pasta se haya impregnado bien de los jugos de 
estos condimentos. 

Esta cataplasma, aplicada sobre el vientre, hace des­
aparecer casi ins tan táneamente los cólicos producidos por 
los vermes ó gusanos intestinales , y secunda los efectos 
de los remedios interiores, administtados con objeto de 
conseguir la espulsion de esos parási tos de las entrañas, 

38. FORMULA, 

C A P I T U L O V I . 

AGUA SEDATIVA. 

Agua 2 cuart. (1 litro). 
Amoniaco á 22° 2 1/2 onz. (80 gram.) " 
Sal marina fsal común) . . . . 2 — (Gü — ) 
Alcohol alcanforada (¿0). . . . 21/2drac.(10 — ) 

PREPARACION. Se echa el alcohol alcanforado sobre! 
el amoniaco l iquido, se agita y se mezcla con el agua,'. 
•en la cual se ha disuelto ya la sal marina, y se decanta, 
para separar las impurezas. 

MODO DE USARLA. El agua sedativa se usa en bebi­
da , en loción, en a fus ión , en compresas. 

4 . ° En bebida : se administra una cucharada mezclada i 
con dos cuartillos de agua para los animales de mucha 
ta l la , y media en un vaso de la misma á los pequeños, en, 
los casos de timpanitis ó meteorismo, en las apoplegías, y 
cuando hay fiebre intensa. 

2 . ° En loción : se cubre con el líquido el fondo de un 
plato, mojando en él un cepillo, y pasándolo en seguida 
sobre el trayecto de la espina dorsal pr imero , y después 
sobre las otras regiones afectas : en vez del cepillo, puede 
estend&rse sobre la piel con la palma de la mano; 
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3.° En a fus ión : se protegen los ojos por medio de ven­
das de lienzo ó algodón , aplicadas por encima de los arcos 
superciliares, y se vierte gota á gota el agua sedativa 
sobre el cráneo ; 

f En compresas: se cubre con el agua sedativa el 
fondo de un pla to , pera impregnar en ella un pedazo de 
lienzo doblado tres ó cuatro veces, que se aplica sobre la 
piel , renovando el medicamento cada cuarto de hora 
hasta tanto que se haya obtenido el efecto deseado. 

Si este agua pareciese demasiado fuerte para la piel de 
ciertos animales, se le añade una tercera parte de agua 
común. 

39. El agua sedativa hace desaparecer la fiebre en los 
animales como por encanto; disipa los sincopes, las lipo­
timias y la apoplegia , curable en algunos instantes; l i m ­
pia la piel, favorece el desarrollo de los pelos y de la lana ; 
descompone el veneno de la vivera, de la rabia, de la p i ­
cadura de los hisectos, a r añas , escorpiones, etc. 

Los que quieran estudiar la teoría de su acción, pueden 
recurrir al Manua l de la salud, ó bien á la His tor ia na­
tural de la salud y de la enfermedad. 

CAPÍTULO V I L 

ESENCIA DE TREMENTINA. 

40. La esencia de trementina es un vermífugo purgante, 
que lo mismo que el alcanfor, tiene la propiedad de pasar 
a las orinas y ponerlas cristalinas. Se administra en 6e-
oiaa, en lavativas y en fricciones. 

4.0 En bebida: á la dosis de una á dos di acmas, d i lu i -
aa en dos cuartillos de agua blanca ó de salvado para los 
animales de mucha ta l la , y de una cucharada de café, en 
Jectie o agua blanca, para los animales pequeños . A unos 
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y a otros se les permite beber en seguida toda el agua : 
blanca que quieran; 

2. ° En l ava t i va : á la misma dosis que en bebida en • 
agua de la lavativa (46), según la talla de los animales. 

3. ° En fricciones : se preserva ó se priva á los anima­
les de las larvas de los reznos ú otros insectos que se in­
troducen en las fosas nasales, poniendo con un pincel ó 
con el dedo una capa de trementina sobre las nances. 
También es muy útil untar un poco todas las mañanas las 
riendas del caballo, cerca del bocado. 

CAPÍTULO V I I I . 

HELECHO. 

4 t . Las hojas y raices del he lécho , sobre todo del hele-? 
cho macho fPter.is a q u i l i n a , L . ) ; deben entrar en cierta 
cantidad en el forrage de los caballos, vacas y ovejas que 
se crian en el establo. 

A los perros, gatos y cerdos, se administra en polvo 
diez y ocho granos del helécho macho, mezclados con= 
queso ó manteca, y.que se les introduce en la boca suje-j 
tándoles por un instante las quijadas. 

CAPÍTULO I X . 

R U B I A (HOJAS S E C A S Y RAIZ D E R U B I A ) . 

42. La rub ia , que tiene la propiedad de pasar al siste­
ma óseo por el vehículo de la digest ión, es un medio muy 
poderoso para combatir las enfermedades de los huesos, 
particularmente cuando son debidas á una causa animada 
Los animales herbívoros son muy aficionados a las hojas 
l a ra iz no les disgusta, pero en pequeña cantidad. A los 
carnívoros se les administran diariamente diez y ocho gi-a-
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nos de polvo de la raiz en un poco de manteca ó queso 
fresco, ó con raiga de pan. 

CAPITULO X . 

B R E A fiE N O R U E G A . 

43. La brea , producto de la destilación de la madera, 
es una sustancia negra, parecida á la pez , y de un olor 
que recuerda los puertos de mar. Se administra en bebida 
ó en inyecciones. 

1.0 En bebida: para este objeto basta untar con la brea 
las paredes de la gamella ó vasija en que ha de beber el 
animal, t en iéndo la precaución de arrojar el primer agua, 
para privar á la vasija de toda la cantidad que pudiera 
separarse de 'as paredes y flotar en el liquido. 

2.° En inyecciones : se hierve en el agua de lluvia que 
cae de las canales de zinc, una cantidad de brea de un 
volúmen igual al de una avellana, y por medio de una ge-
ringuilla de estaño se practican inyecciones en las narices, 
en los oidos, en la vagina, en la"uretra y en las fístulas^ 
para combatir las afecciones de estos diversos ó r g a n o s , y 
para limpiar las ulceraciones y las llagas. 

CAPÍUULO X I . 

G R A S A D A ( C O R T E Z A D E ) ; GRANADO ( P O L V O S D E L A S 
R A I C I L L A S D E L ) . 

44. La corteza de la granada tiene una acción mas ené r ­
gica y.mas segura que el polvo de la raiz del árbol que la 
cna, porque respecto de ella siempre hay seguridad que 
procede del mediodía de Europa, único pais en que ma­
dura, al paso que los granados del Norte , pierden mar­
chitándose, por decirlo asi , sus propiedades medicinales, 

las cuales obtenemos tan buenos efectos en las enfer-
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medades que reconocen por causa el parasitismo de la 
solitaria. . . 

48. La corteza de una buena granada suministra la do­
sis que ha de administrarse á los animales de gran alzada 
(2 á 3 dracmas), mientras que basta con la mitad para los 
pequeños . Se la reduce á polvo por medio de la l ima , y se 
le hace tomar al animal en una cantidad suficiente , ya de 
agua blanca (salvado hervido en agua), ya de leche. Inme­
diatamente se les administra por la boca y el ano la esen­
cia de trementina (40), y media hora después se les dá el 
aceite de ricino (69). Ocho dias después se vuelve á co­
menzar con este tratamiento, si con el primero no hat 
desaparecido los s ín tomas de-esta grave enfermedad, ad­
ministrando la víspera por la mañana los calomelanos (23) 
y por la tarde el acibar (12) con escamonea y jalapa (13) 

CAPÍTULO X I I . 

LAVATIVAS. 

46. Las lavativas, que sirven para limpiar los intesti 
tíos gruesos de las materias fecales que les obstruyen ó 
i r r i t an no son mas que inyecciones del colon esciusiva-
mente,' porque no pasan mas allá del ciego. Para admt 
nistrarias se hace uso comunmente de geringas, cuyo vo 
lumen es proporcionado á la talla del animal. Si se adop­
tasen en veterinaria las lavativas de bomba, aunque I 
cuerpo de esta fuese p e q u e ñ o , una misma pudiera servir 
para todos los animales, y se abandonar ían esas gcrmg?' 
tan grandes y pesadas, difíciles de manejar, y á veo 
peligrosas para el animal. 

La dosis de líquido para los animales grandes es de sei¡ 
cuartillos y dos para los pequeños . Cuando se carece ü( 
toda clase de lavativas, se puede hacer uso de una vejigi 
grande, que se llena de l íquido, y á cuyo orificio se adapU 
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una cánula de madera muy lisa ó de estaño , teniendo la 
precaución de untarla con el aceite alcanforado (33; para 
introducir el liquido no hay mas que comprimir con fuerza 
la vejiga. 

NOTA. Toda lavativa, antes de ponerse, debe colarse al 
través de un trapo limpio. 

47. LAVATIVA SIMPLE Y REFRIGERANTE. Hágase 
hervir por algunos instantes un puñado de simiente de 
lino con un poquito de sal marina gris v un dedal de aceite 
alcanforado por cada dos cuartillos de agua, y admin í s ­
trese t ibia. 

48. LAVATIVA PURGANTE. Se hierve por algunos 
instantes en agua pura un grano (S centigramos), ó un 
pedacito del t amaño de una lenteja de acíbar ( I I) para 
los animales pequeños , y una cantidad triple para los 
demás. Antes de administrarla se bate en el liquido una ó 
cuatro onzas, según la talla de los animales, de aceite de 
ricino (69). 

49. LAVATIVA VERMÍFUGA. . A l liquido de la prece-
cedente se añaden 2 1/2 dracraas (lo que coge en un dedal 
ó en una cachara) de esencia de trementina"(40), según la 
magnitud del animal. 

En los casos que hay necesidad de combatir la solitaria, 
la lavativa se preparará de la manera siguiente : 

'áti?* • • 2 cuan. (1 litro). 
ííaiz de helécho macho. . . . 36 gran, ( i graml 
Polvos do corteza de granada. . i drac. ( — ) 
^cil?ai'- • . i gran. (5 centítr.) 
Aceite alcanforado. . . . . . 2 1/2 drac. (10 gram.) 

Se hierve por espacio de veinte minutos v se administra 
la lavativa t ibia. 

80. LAVATIVA SEDANTE. Contra las congestiones ó 
apoplegias, la asfixia y la meteorizacion. 

ASua 2 cuart. {i litro). 
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Simiente de lino un puñadilo. 
Agua sedativa (38) una cucharauá. 

Se echa el agua sedativa en el acto de administrar la 
lavativa, agitando el liquido, 

CAPÍTULO X I I I . 

CURACIONES DJ3 LAS ÚLCERAS Y I1ER1BAS. 

51 . Bebe tenerse siempre á mano los instrumentos si­
guientes, que se conservarán en una caja : pinzas de 
a n i l l o , t i jeras romas , un b i s t u r í , agujas rectas y cur-
vsa , hi lo ó cordonetes de seda encerados con el cerato 
alcanforado (3-1) , compresas perforadas duplicadas, 
vendas det pulgadas ( iO cent ímetros) de anchura y muy 
•largas, h i las , ¡ j e r ingas ó vejigas de inyecc ión (46) y \eii-
doletes de esparadrapo ó de d iaqu i lon . 

52 Las PINZAS DE ANILLO sirven, ya para estraer las 
espinas ó clavos, ya para coger y torcer las arterias ó ar-
teriolas puestas al descubierto, á fin de poderlas ligar con 
«1 hilo encerado (56). 

53. Las TI.1ERAS ROMAS son preferibles á las punti­
agudas para cortar las carnes muertas, porque no hay 
peligro de herir de nuevo al animal. 

54. El BISTURÍ es una hoja aguda de buen acero, y lija 
•al-estremo de un mango largo y delgado, del cual se sir­
ven para abrir un absceso v dar salida al pus que contiene. 

55. Las AGUJAS CURVAS sirven para coser y reunir 
los bordes de una herida situada en una superficie casi 
plana. 

56. El H I L O , ya común ó de seda, debe ser fuerte, 
pero sencillo y encerado con el cerato alcanforado, para 
poderle sacar "sin ofender las carnes, y que lleve en si 
mismo la cura antiséptica para cada orificio. 

file:///eii-
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57. La COMPRESA PERFORADA es un cuadrado de 
lienzo que debe cubrir toda la herida. Suelen hacerse do­
blando la compresa en el sitio que se quiere perforar, y 
dando un corle vertical al doblez, ó bien plegándolas de 
distancia en distancia, y cortando con las tijeras óvalos de 
tela del vért ice de dichos pliegues." Los agujeros que re­
sultan están destinados á dejar pasar, la sangre que puede 
dar la herida á fin de que no tenga el tiempo suficiente 
para descomponerse sobre Ja parte. 

58. -I.0 COMPRESAS DUPLICADAS : constan de va­
rias hojas, y se emplean para cubrir las hilas. 

2.° YENDAS : por lo general son tiras de lienzo de d i ­
ferente longi tud, destinadas á rodear los miembros ó el 
cuerpo, para sostener en su lugar otras piezas de aposito, 
y ejercer cierto grado de compresión. 

89. HILAS. Se hacen de lienzo usado pero bien lavado. 
Para ello se corta la tela en pedacilos cuadrados, y se 
van sacando los hilos uno á uno : en seguida se coloca 
una porción de sus estremidades libres entre el pulgar y 
el índice de la mano izquierda, suietándolas allí mientras 
se retira la derecha , como para arrancar los filamentos 
que la izquierda retiene, los cuales quedan de este modo 
paralelos los unos á los otros. Asi colocados, seles va se­
parando capa por capa de modo que formen pequeños 
colchoncitos ó planchuelas, que se cubren de pomada al­
canforada para aplicarles sobre la herida ó úlcera . 

60. ESPARADRAPO ó DIAQU1LON : tela cubierta de 
una composición aglutinante que sirve para fijar los bor­
des de una herida, aplicar la piel sobre las carnes de que 
ha sido separada, ó sostener los apositos con mas seguri­
dad que las vendas (58). En las boticas pueden comprarse 
tiras largas de esta te la , que también puede hacer uno 
mismo, según la fórmula consignada en el Manua l de l a 
salud para 1854, p. 4 33. 
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G l . MODO DE PRACTICAR LAS CURACIONES. Cuan-
do un animal está herido, es necesario apresurarse á co­
ger y torcer ó ligar (52) los vasos, de donde se vé salir la 
sangre. Se lava la parte con chorros de agua c o m ú n , y 
después de brea (43), en la cual se ponen algunas gotas! 
de alcohol alcanforado (26), se aproximan los bordes de 
la herida por algunos puntos de sutura (56), ó bien coai 
tiras de esparadrapo (60) de media pulgada de anchura 
p róx imamen te , y de una longitud apropiada á la estea-
sion de la herida. Si los bordes no pueden reunirse, se 
estiende sobro la herida una compresa perforada (57) 
empapada en aceite alcanforado (33) espolvoreada su su­
perficie con alcanfor (25). En seguida se cubre la com­
presa con planchuelas ó colchoncillos de hilas (59), sobre 
las cuales se ha cstendido la pomada alcanforada (28), y 
se colocan encima de ellas compresas duplicadas (58), 
manteniendo todo el aposito, ya por medio de un vendaje 
enrollado, ó ya con tiras de esparadrapo (60). Por últimoj 
se rocía todo con el alcohol alcanforado (26). 

62. Teniendo la precaución de echar aceite alcanforado 
s ó b r e l a herida, levantando solamente una punta del apo­
sito, puede esperarse cuatro ó cinco dias para renovarle 
totalmente. Con este método no se forma nada ó muy 
poco de pus, y la película de cicatrización aparece en lap 
cuarenta y ocho horas, sin que el animal esperimente el 
menor acceso de fiebre ni pierda el apetito: tampoco hay 
que temer la gangrena, la erisipela, el trombus, y mucho 
menos el t é tanos . 

Si se trata de un absceso, cuyo foco es bien conocido, 
es necesario hacer llegar hasta él la punta del bisturí 
para dar salida al pus, pero teniendo la precaución de que 
la abertura sea suficiente grande para que salga todo él. 
En seguida se lavará la herida con agua de brea tibia (43), 
aplicando al mismo tiempo la piel sobre las carnes por 
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medio de vendas de tela (58) ó de esparadrapo (60), y 
ejecutando el resto de la cura como queda dicho (61). 

CAPÍTULO X I V . 

PLANTAS MARINAS EN FORRAGE Ó EN COCIMIENTO. 

63. Entiendo por plantas marinas no solamente las que 
están en el fondo del mar fa lgas , fucus, e tc . ) , que las 
olas arrojan á las orillas, y que los labradores del l i toral 
emplean para beneficiar sus t ierras, sino todas las plantas 
que sirven para embanastar las ostras y demás pescados 
que vienen á nuestros mercados. Todas estas plantas i m ­
pregnadas de los productos salados y iodurados del mar, 
DO solamente obran como escelentes vermibigos, sino 
mas particularmente como poderosos sucedáneos de la 
zarzaparr i l la y del ioduro de potasio, del cual nos ser­
vimos en la medicina humana para combatir las infeccio­
nes mercuriales internas ó esternas. • i • 

Aconsejo, pues, á los que se dedican á la cria de ani­
males que recojan en los mercados estas plantas, y que 
mezclen de cuando en cuando un puñado de ellas hechas 
pedacitos con el forra'ge, ó bien cocerlas y unir el agua á 
la de fregar las vasijas de cocina que es la que se emplea 
para hacer la comida de los cerdos. Si el animal es tá en­
fermo, debe dársele un puñado todos los dias. Estas plan­
tas pueden suplir á la sal, lo cual es va una grande eco­
nomía , atendida la carest ía de este a r t í cu lo , y los anima­
les que hagan uso de ellas en abundancia, estoy seguro 
que engordarán muchís imo. 

Si las plantas vienen sucias, se lavan con mucha agua, 
y se las pone á secar; en seguida se deja reposar esta misma 
agua, se decanta y se deja evaporar, á beneficio de lo cual 
se obtiene cierta cantidad de sal que podrá utilizarse para 
espolvorear el forrage ó el pienso. 



CAPÍTULO XV. 

PLANCHAS O CHAPAS Y SONDAS GALVÁNICAS. 

64. Las planchas y sondas galvánicas tienen la propie­
dad de sustraer el mercurio y privar de él á los órganos 
infectados, 

65. PLANCHAS GALVANICAS, Se buscan láminas de 
cobre y de zinc tan delgadas como el papel mas grueso, y 
se las corta de un t amaño igual al de la región afecta, pero 
de modo que el zinc sobrepase los bordes del cobre. Se 
•aplica la lámina de este metal sobre la piel previamente va- i 
surada, si bubiese necesidad, y encima de la parte media 
<Je dicha lámina se estiende una compresa empapada en; 
agua salada, cubriendo después todo con la lámina de 
z inc , de modo que los bordes de esta toquen á la piel,, 
pero teniendo la precaución de remacharlos para que npj 
escorien ó ulceren los tejidos. El aparato debe funcionar \ 
por espacio de media hora y algo mas, si es posible, pe.ro; 
teniendo la precaución de humedecer la compresa cada 
cuarto de hora por medio de un pincel , sin descomponer el 
aparato, 

66. SONDAS GALVÁNICAS. Son huecas, de cobre, de 
una longitud proporcionada á las cavidades donde han de 
introducirse, del grosor de una pluma de ganso y perfo-
radas lateralmente hácia su estremo. Se introduce en ellas 
irti alambre de zinc humedecido con agua salada , se unta 
con aceite al cobre, y el aparato queda ya en estado de 
aplicarse. Estas sondas se introducen en el conducto de la 
üretea , en la vagina, en el ano, en las f ís tulas, en las fosas 
nasales y en el conducto audi t ivo, para combatir las en­
fermedades mercuriales que tengan su asiento en estas 
•diversas cavidades. Es preciso sacarlas de tiempo en 
tiempo á fin de que el cobre no contraiga adherencias con 
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ias mucosas, accidente fácil de remediar, retirando el-
alambre de zinc é inyectando aceite alcanforado (33) en el 
tubo de cobre, que, saliendo por los orificios laterales de 
este, se interpone entre las superficies adheridas. 

67. El efecto de estos aparatos es tan poderoso que el 
charlatanismo se ha apresurado á construirlos, como otros 
tantos arcanos y remedios para todos los males, bajo los 
nombres de tejidos e l ec t ro -magné t i cos , cadenas ant i reu­
m á t i c a s , aparatos h i o d i n á m i c o s , a rmaduras , etc. 

CAPÍTULO XYÍ. 
RICINO (SIMIENTE Y ACEITE DE). 

68. El aceite de ricino ó de palma chr i s t i es un pur­
gante muy suave estraidq, por espresion, de las semillas 
del Ricinus communis. Estas son mas activas que el 
aceite solo, y será muy conveniente emplearlas siempre 
que puedan obtenerse frescas. 

69. El aceite de ricino se administra de la manera s i ­
guiente y á la dosis de una libra (500 gramos á los ani ­
males de mucha t a l l a , y de 2 onzas (C0 gramos) á los que 
la tienen igual sobre poco mas ó menos al carnero : se 
prepara una cantidad de agua blanca (media libra de sa -
vado cocido en un cubo de agua), con la cual se mezcla 
un cocimiento de hojas de acedera : la víspera por la tarde 
se les dá una parte de este agua, después de haberles 
administrado el á loes , como queda dicho (12), y al día 
siguiente por la mañana se diluye la dosis de aceite de 
ricino en su volumen de agua blanca que acabamos de 
citar, para hacérsele tomar en una ó dos veces. De media 
en media hora se les dá una cuarta parte de la misma 
agua ácida que sobró el dia anterior. _ 

Si se puede disponer de las semillas del r i c ino , se las 
tri tura en el agua blanca para los herbívoros y en un co-
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cido de yerba para los carnívoros , á la dosis de 4 granos, 
si se trata de animales p e q u e ñ o s , y de iO cuando son 
grandes. 

CAPÍTULO X V I I . 

ZINC (AGUA DE), AGUA ZINCIIÍADA. 

70. El agua de zinc se prepara haciendo hervir en dos 
cuartillos de agua una lámina del mismo metal del tamaño 
de un duro que haya estado espuesta por algunos dias al 
aire y á la l luv ia , ó que se ha tenido en vinagre por un 
instante. Con iguales ventajas se puede emplear el agua de 
lluvia que cae de las canales de zinc. 

Por úl t imo, si no se puede disponer de nada de lo dicho, 
se disuelven i 8 granos de sulfato de zinc en dos cuartillos 
de agua. 

NOTA . Este agua es muy eficaz contra todas las enfer­
medades de origen mercur ia l , y puede administrarse sin 
ningún peligro en inyecciones. Pero en bebida y lavativas 
es menester ser muy parcos á causa de su vi r tud drást i ­
ca : bajo estas dos formas no se la emplea mas que cada 
cuatro ó cinco dias y á la dosis de una cucharada. 

CAPÍTULO X V I I I . 

SUPRESIONES QUE DEBEN HACERSE EN LOS PROCEDIMIENTOS 
DE LA ANTIGUA MEDICINA VETERINARIA. 

71 . Con el pequeño número de medicamentos que aca­
bamos de describir, y tomando por guia esta obra, pode­
mos estar seguros de espulsar la causa y reparar sus efec­
tos en el mayor número de enfermedades, sin necesidad 
de recurrir á ningún otro medio terapéut ico . La lista tan 
larea de los medicamentos que figuran en nuestros for­
mularios, nos daria sin duda sucedáneos , pero no agentes 
superiores á los que hemos enumerado. El lujo de los me-
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dicamentos es un signo infalible de la falsedad de la teoría 
y de la incertidumbre de la medicación; por eso le supri­
mimos nosotros considerándole como un gasto inút i l , 
puesto que el problema que hay que resolver, es curar 
pronto y con el menor dispendio. 

72. Proscribo completamente la sangría por las razones 
siguientes : 4.a porque el agua sedativa obra con mas 
prontitud y sin peligro, cuando hay que combatir la fie­
bre; 2.a porque el empleo de la sangría es absurdo en to­
dos los demás casos : despojar de la sangre, de ese p r in ­
cipio de vida, á un animal enfermo , es querer reemplazar 
sus padecimientos por el abatimiento y aniquilamiento, 
preludio de la agonía ; 3.a porque el pensar que se p u r i ­
fica la sangre por la sustracción de algunas tazas de este 
liquido, equivale á confundir las palabras d i s m i n u c i ó n 
de volumen y p u r i f i c a c i ó n , y que si el mal procede de un 
vicio de la sangre quedará siempre la suficiente para con­
tinuar la obra de la enfermedad. 

73. Suprimo la DIRTA , y permito que coma el animal. 
Juego que ha recobrado elapetito , durante el curso de la 
enfermedad y hasta después de una violenta operación, 

.porque previniendo el agua sedativa la fiebre, y opo­
niéndose la nueva curación á la formación del pus, hay 
seguridad que durante el tiempo del tratamiento y de la 
cicatrización todas las funciones se ejercerán como en e) 
estado de perfecta salud. Condenar á la dieta á un ani­
mal que pide de comer, es querer^hacerle morir de ham­
bre bajo el protesto de curarle ó 'preservar le de una en­
fermedad. 

74. Proscribo el uso de las sanguijuelas y de las ven ­
tosas secas ó escarificadas, en primer lugar por las mis­
mas razones que he suprimido la sangr ía , y en segundo 
porque la sanguijuela es un parási to cuya picadura se en­
venena , y que á mas algunas veces vá mas allá de las 
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proscripciones del médico , introduciéndose en ciertas ca­
vidades cuya presencia puede ser mortal. 

75. Suprimo el sedal ordinario, en primer lugar porque 
una distracción del dolor no cambia la causa de la enfer­
medad, y es absurdo creer, por ejemplo, que un cólico* 
verminoso desaparecerá luego que el bisturí del veterina­
rio ataque profundamente la piel , mientras que el gusano 
ataque á las e n t r a ñ a s , y en segundo , porque el sedal, del 
mismo modo que todas las demás heridas espuestas á la 
acción del aire, engendra la fiebre, el pos y muchas veces 
la gangrena , sobre todo en estío y en los pantos mal ven­
tilados. 

76. Suprimo también los espejuelos y cañones , los se­
dales de tallos de o r t i ga y de eléboro ó de euforb io , por 
las mismas razones que acabo de esponer, y á mas porque 
los venenos vejetales obran casi del mismo modo en con­
tacto con las carnes vivas que con el tubo intestinal. 

77. Suprimo el MOXA , porque j a m á s he visto que una 
quemadura de la piel cure una quemadura interna. 

78. Suprimo la exc i s ión de una porción de las ve ñas de 
la pierna entre dos ligaduras, por la razón de que en cual­
quier región que. encuentre una vena naturalmente obs­
t ru ida , la desobst rui ré lo mas pronto posible, puesto que 
todo obstáculo á la circulación puede ocasionar á mas de 
la fiebre, depósitos de sangre que no tarda en conver-. 
tirse en pus, y además porque esta operación violenta no 
se funda en otra razón que en la cabalística de la antigua 
albeiteria. 

79. Proscribo la in f ibu lac ion , ó sea aquel método b á r ­
baro que consistía en aproximar los grandes labios de las 
yeguas con un hilo metá l i co , con un anillo, e tc . , para 
impedir el coito, porque es un resto de barbarie que re­
pugna á la sensibilidad y es contrario á la nueva legisla­
ción, y porque siendo el amor una necesidad natural de 
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ks mas imperiosas, todo obstáculo que se le oponga, lo 
convierte en frenesí. 

80. Suprimo también la c o n t u s i ó n , las adivas ó g l á n ­
dulas pa ró t i da s , pellizcándolas con las tenazas, golpeán­
dolas con el mar t i l lo , ó a t ravesándolas con un alambro 
calentado hasta el rojo. Con esta operación se pre tendía 
curar al animal del cólico, lo cual , siendo un absurdo de 
ios mayores en t eo r í a , es una doble barbarie. 
_ 81. Nunca debe practicarse la separación d é l a s barbas 
o sapillos, especies de filetes que se observan á cada lado 
del tremllo de la lengua, porque esta operación no ha rá 
que el animal coma ó beba de mejor gana. 

82. Por ú l t imo , teniendo siempre la enfermedad una 
causa accesible á nuestra inteligencia, todo lo que no 
tenga por objeto determinarla y eliminarla, reparando sus 
estragos y electos, debe suprimirse absolutamente, como 
todo lo que no está fundado en la razón. 

Proscríbase, sobre todo, la crueldad de los malos trata­
mientos hacia los animales que nos sirven y satisfacen 
nuestros caprichos (4). El bá rba ro es mas que un loco fu­
rioso , es un cobarde. El valiente caballero cuida como á 
un amigo al corcel que le lleva en medio de los azares de 
ta guerra. Matemos á los animales, puesto que nuestra 
civilización nos proporciona en ellos un medio de subsis­
tencia; pero no nos gocemos en sus padecimientos. El 
nombre inhumano para con los animales, lo es tambieu 
para con sus semejantes, y siempre debemos desconfiar 
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S E G U N D A PARTE. 

ó EMPLEO DE LOS MKtiIÓS PRESEBVATIVOS DE L AS ENFER­
MEDADES. 

La medicina repara, v la higiene preserva; así es que 
el estudio de esta debe preceder al de aquella. En la prt-
mera parte hemos distribuido en nueve clases (6) las cau­
sas que pueden alterar las funciones do un ser organizado, 
const i tuvéndole en estado de enfermedad; y ahora vamos 
avaluar en otros tantos capítulos la importancia de (ii-
chas causas, demostrando su modo de obrar, a íin de lle­
gar á conocerlos medios roas espeditos para preservar de 
su acción á los animales y vegetales. 

CAPÍTULO PRIMERO. 

HIGIENE DE LA RESPIRACION, Ó MEDIOS DE PRESERVAR Á LAS 
PLANTAS Y Á LOS ANIMALES DOMESTICOS DE LA PRIMERA 
CAL'SA DE SUS ENFERMEDADES, ESTO E S , DE LA FALTA 0 
ALTERACION DEL AIRE ATMOSFÉRICO. 

83. El aire atmosférico, formado de la mezcla de una 
quinta parte de oxigeno y de cuatro quintas de nitrógeno 
ó ázoe p róx imamente , es el pan de la respiración -. asi es 
que el animal puede morir lo mismo por falta de aire qufip 
por la privación de alimentos : asfixiado ó hambriento. 

84. La pureza del aire varia según los climas y las con; 
(liciones de las localidades : el calor que le dilata dismi­
nuye su dósis en las inspiraciones, y las emanaciones del 
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suelo ó de las fábricas le impregnan de productos que p á -
ralizan ó desnaturalizan su acción. 

85. El aire mas puro para un ser organizado es el que 
respira desde su nacimiento, y al qué su misma raza se 
ha acostumbrado antes que él. Esos caballos tan ágiles 
bajo el cielo nebuloso de Londres, trasportados á un clima 
mas seco, se embastecen, para volver á adquirir su agi­
lidad cuando vuelven también á respirar su aire nativo 
impregnado de humedad. Otro tanto sucedería al caballo 
árabe llevado á Londres : en el dia mas caluroso de este 
nuevo clima , no seria el mismo en sus hábi tos que en las 
llanuras de su pais. El cambio de aire produce los mismos 
resultados que el cambio de nut r ic ión; porque acostum­
brados los pulmones á recoger en cada inspiración cierta 
dosis de aquel fluido no funcionan normalmente en el mo­
mento que aquella ha variado. 

86. Para que el aire inspirado conserve su pureza nor­
mal, es necesario respirarle en sitios bien ventilados, en 
medio de los movimientos de la atmósfera y de esa gran 
circulación meteorológica , de ese estenso laboratorio aé ­
reo, donde todo lo que está viciado se descompone y re­
compone, se neutraliza por el contacto incesante del ter­
reno que lo absorve y de la luz que lo quema. El aire es 
tanto mas puro cuanto mas agitado : los grandes vientos 
le purifican y tamizan, por decirlo así. En un espacio cer­
rado, el ser organizado no encuentra estas condiciones 
atmosféricas : se asfixia lentamente, porque con el aire 
que aspira recibe cierta cantidad del que ha espirado. 

87. El aire se renueva de abajo á arr iba, porque todo 
lo que es mas ligero que él sube, y lo mas pesado es ab-
«orvido por el suelo. Sí en un corral de paredes muy altas, 
y con las puertas hermét icamente cerradas, se tienen mu­
chos an ímales , mori rán ahogados. 

88. El aire normal es el de las grandes llanuras, aun-
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que sea húmedo ó frió , con tal que el animal ó la planta 
estén acostumbrados á él desde su nacimiento. Pero el 
paso de un aire encerrado al atmosférico de los campos, 
diré mas, el paso de un aire impuro á otro mas puro, 
puede ser tan perjudicial como en el caso contrario. Acl i ­
matarse á un pais no es mas que acostumbrar los órga- | 
nos respiratorios á las condiciones locales del aire atmos­
férico. 

89. Los órganos respiratorios varían de forma y posición, 
según los reinos y las clases; pero la función que desem­
peñan es idéntica en todos los seres, ó mas bien el órgano 
elemental de la respiración , esto es, la célula organizada, 
es idéntica en todos , al paso que el tejido organizado ó la 
aglomeración de estas células varía según el medio que 
habitan los seres. El pulmón de los vertebrados no es en 
definitiva mas que las branquias de los jóvenes batráceos 
aglomeradas en el pecho, del mismo que lo es tán por 
debajo de la concha en los c rus táceos . 

90. A mas de esta respiración pulmonal ó bronquial 
que vivifica la sangre y trasforma el quilo en un liquido 
reparador, hay otra respiración cutánea por las aberturas 
de la piel , por las válvulas de los vasos linfáticos ó inters­
ticios celulares, que acribillan la cubierta de los seres or­
ganizados. Un animal al cual se le cubriese toda la-piel 
con una capa gruesa de goma ó resina, de tal modo que 
se la hiciese impermeable al aire , se le espondria á morir 
lentamente de una asfixia, que yo l lamaría cu tánea . 

9-1. A s i , la planta respira por las hojas, que son sus 
branquias a é r e a s , respira también por las superficies de 
sus raices, que son sus tallos sub te r r áneos ; y lo mismo se \ 
asfixiará privando á las hojas del aire que amontonando la 
tierra que cubre la raiz. 

92. Los animales que respiran por b ránqu ia s son acuá­
ticos, y los que desempeñan esta función por medio de pul-
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mones, terrestres y aé reos ; pero en uno y otro medio la 
respiración no se verifica sino por el intermedio del agua 
que cubre las superficies respiratorias. Un pulmón dese­
cado no respira, y las plantas sin la humedad de la t ierra 
y del aire se marchitan y asfixian. Pero , se dirá , un ani­
mal con pulmones, no debiera perecer en el agua; indu­
dablemente que no, si pudiera arrojar el agua lo mismo 
que el aire de la cavidad pulmonal después de haberla des­
pojado de su gas. Los animales con bránquias perecen en 
el agua cuando esta no se renueva y han absorvido de 
ella todo el aire atmosférico, como muere el ahogado que 
no puede espeler el agua. El animal con b ránqu ias no 
tiene mas que moverse en el agua para no asfixiarse. 

Asi como la hoja acuática se halla siempre cubierta de 
una atmósfera de agua respirable, á causa del movimiento 
de las olas, la hoja aérea se asfixiarla si las lluvias p r o ­
longadas la tuviesen cubierta constantemente de una capa 
de agua. 

93. No verificándose la respiración sino por el interme­
dio del agua, el aire no es verdaderamente normal sino 
cuando está impregnado de humedad. La sequedad de 
este fluido asfixia del mismo modo que la privación de él. 

94. Los productos de la exudación cutánea ó traspira­
ción de los seres organizados, condensándose sobre las 
superficies respiratorias de la p i e l , les cubren de una in­
crustación impermeable al aire , y de aquí la necesidad de 
los baños , afusiones y demás medios de limpieza. 

§ 1.0 — Apl icac ión de estos pr inc ip ios á los 
vegetales. 

95. Los vegetales en su desarrollo se dirigen en sentido 
de las corrientes de aire; parece que no son mas que aire 
cristalizado, y que sus ramas están formadas como la es-
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carcha por una cristalización repentina. El tallo sube recto 
como lo hace la corriente de aire, bácia el zén i t ; cuando 
Ja yema terminal se abre y forma parasol, las inferiores 
siguen en su desat rollo la corvadura que este parasol im-
pnme a la corriente de aire; y cuando el árbol tiene ra­
mas bastante copudas y espaciosas, para que la corriente 
de aire que sigue el tallo venga á encorvarse hacia la 
t ierra, la rama sigue la misma dirección , y acaba muchas 
veces por convertirse en raiz, como sucede en la enreda­
dera o bejuco de América . 

¿Aspiráis á tener en vuestras posesiones hermosos tallos 
troncos de árboles propios para el arbolado de los buques, 
tallos de plantas testiles de largos filamentos? Sembrad 
espeso; porque no desarrol lándose mas que la yema ver­
tical , y asfixiándose las otras por falta de aire , tendréis 
plantas que llegarán rectas y sin nudos hasta la altura 
que pueden subir en estos paises. Aclarar también todos 
Jos anos para desembarazar la plantación de todo ind iv i ­
duo atrasado que absorve los jugos de la tierra sin pro­
vecho para él y con detrimento de los otros. 

96. ¿Deben sembrarse los cereales al vuelo ó con sem­
bradera, espeso ó claro? Estas son cuestiones que en 
lisiologia dan el mismo resultado, pero que consideradas 
económicamente son muy complejas; son procedimientos 
que pueden obtener la preferencia los unos sobre los otros, 
según la naturaleza del terreno, el clima y las costumbres 
del país . J 

Sembrando espeso, cada grano no producirá mas que 
una espiga. Sembrando claro, cada grano, aprovechándose 
del aire y del espacio, arrojará muchos tallos que darán 
otras tantas espigas. En este último caso se economizará 
semilla indudablemente; pero habrá necesidad de escar­
dar y atetillar, porque las plantas parási tas , uti l izándose 
del aire y del espacio, y desarrollándose mas pronto que 
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\ á táibs laterales de los cereales , les marchitarian ocu-
Sm su lugar. Sembrando al vuelo se emplea mas so-
Sla haciéndolo con sembradera mas labores y trabajo. 
S a l t o ? de uno de estos procedimientos son mayores 
nue los del otro? lió aquí la cuest ión. Sembrando espeso, 
3e destruye en su gérmen á las malas yerbas cuya sem,-
í a pudiera traer el aire después de la siembra; porque 

s tros suponemos que la ¿riba el abono y las labores 
profundas han privado al surco de los gérmenes parás i tos 
S pudieran crecer con el grano. Esta ventaja no se ob-
Sene por el otro procedimiento sino á fuerza de escardar 
v limpiar la t ierra. 
" 97 Los árboles son tanto mas hermosos cuanto ma^. es-
nueslos éstán al viento, el cual no es otra cosa que el aire 
renovado, v que no está viciado por el mismo vegetal, 
como sucede al aire que no se agita. 

La nlanlacion en espaldera está fundada en este p r inc -
pio • ios árboles frutales frondosos no producen mas qua 
on %\ eslremo de las ramas : así es que un árbol enorme 
produce menos que un pequeño espaldera : econom a d 
espacio v de luz; Los espalderas en una ca le estrecha 
producen menos que cuando están plantados al rededor do 
tas paredes de un vasto campo descubierto , habiendo 
igualdad do circunstancias en todo lo demás . 

• 98. Los invernáculos ó estufas son la cárcel de las plan­
tas; dentro de ellas se marchitan y vician ; ianguideceB 
sin crecer ni fecundar, aunque se las prod.gue en abun­
dancia el abono, el riego, el calor y la luz. En medio da 
esta prodigalidad de cuidados, las falta el pan de la i espi­
ración, erclemento primitivo de la organización, el ame, 
del cual el ser organizado no es mas que una cnataliza-
cion vesicular. ; Y nuestros invernáculos están por ven­
tura construidos para dar á las plantas encerradas en el lo , 
el movimiento del aire que reclama su respiración. 



En la mayor parte, el aire se le hace circular ar l i ík ia i -
mente en sentido horizontal, siendo por lo tanto aire v i ­
ciado y no renovado el que respiran, puesto que este 
íluido solo se renueva de abajo ú arr iba, recto hacia el 
zenit. Construyanse, pues, las estufas con un techo de cris­
tal movible y por departamentos, que deberá levantarse 
siempre que no haya que temer la nieve, el granizo y las 
lluvias prolongadas. Estas últimas lavan la planta y no la 
estropean, como sucede cuando se las lava con el aáüa 
ordinaria. Hágase entrar el aire por abajo á lo largo J 
Jos caloríferos, y no hay que temer el frió que venga de 
arriba. Cuando el te rmómetro marca algunos grados sobre 
cero, y el sol dá en el invernáculo , abrid todas las comu­
nicaciones del mediodía , para cerrarlas inmediatamente 
que amenaza una nevada ó que se prolonguen las lluvias; 
pero dejando siempre el techo á una distancia de las pa­
redes que permita salir al aire por toda la periferia. No 
olvidéis nunca que la planta busca tal vez mas el aire que 
Ja luz, y que sus tallos crecerán mas bien en dirección 
hacia la ventana abierta que hácia el techo de cristal que 
cubre su prisión. Luego para que crezca derecha no opon­
gáis n ingún obstáculo que intercepte la marcha del aire 
hacia el zenit. 

99. Se ha creido que el viento favorecía el crecimiento 
de los arboles y las plantas por el movimiento de vaivén 
que les comunica , error de inducción desmentido por los 
hechos. A las yerbas que crecen entre las mieses las mue­
ve tanto el viento como á estas, y sin embargo permane­
cen raquí t icas é infecundas hasta después de la recolec­
ción. El viento no aprovecha á las plantas mas que por 
a renovación del aire , que es su alimento gaseoso. 
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g 2 .°—- ' íp í icac ion de estos p r inc ip ios á los animales 
domés t icos . 

100. El animal digiere mal cuando no respira bien; co­
me mucho y se nutre poco ; acumula, por decirlo a s í , en 
el vac ío , los elementos sólidos de la fermentación, y se 
desembarazan de ellos, no por la triple rueda de la diges­
tión , sino como por una superpurgacion. 

Apriscad vuestros ganados en el campo; y si en el Norte 
la continuidad de las lluvias y nieves os obliga á hacerles 
entrar en el establo , que en este circule el aire de abajo 
á arriba como en las llanuras, y que la techumbre no ten­
ga otro objeto que protegerles contra las intemperies del 
cielo. , " 

101. ¿Queréis obtener buenos productos de las montas, 
mejorar la raza y conservar las propiedades referentes al 
clima? Elegir machos de pecho ancho y hembras de grupa 
ancha, que es el t ó r a x del feto. Dejad á las úl t imas en los 
corrales en entera l iber tad, y á aquellos en otro sepa­
rado, pero libres como en el estado salvage : reunid des­
pués las hembras con los machos y no os ocupéis mas de 
ellos. Las precauciones que tomáis para favorecer este 
acto, la dificultad que imponéis al coito en esas prisiones 
que llamáis cuadras, sucias, oscuras y privadas de aire, 
es peor para la concepción que la distracción natural de 
que se queja el doctor Sterne, con mas entusiasmo que el 
que corresponde á la forma de su chanza. 

El animal no renueva el aire que respira sino cambiando 
de lugar; no le condené i s , pues, á un mismo sitio en el 
instante en que, para crecer á su vez , los pulmones aspi­
ran con tanta energía. Vuesjjos animales tan enfermizos 
en los establos, conservan &% salud y duplican la fuerza 
en los campos, al aire l ib re , sin abrigo y hasta espuestos 
á la intemperie. 



103. El pasto de los bosques eslá muy lejos do igualar 
ni de las llanuras; los primeros absorven el aire y la luz, 
y el animal eslá peor que en una cuadra, porque esa In­
cluí mb re de hojas se apodera del aire sin provecho. 

Últ imamente , el 12 de setiembre de 1853, fui á herbori­
zar á los bosques situados al liste de Boitsfort, que están 
plantados de hayas á la distancia de 3 á 7 pulgadas (2 á 4 
metros), sobre un terreno arenoso , cortado por barrancos 
profundos dirigidos de Sur á Norte. La temperatura, de 3 
á 4 de la tarde, no pasaba, al aire l ibre , de 20° del cen­
t ígrado. En la llanada el aire era fresco; pero una vez den­
tro del bosque, se ahogaba uno de calor, y bajando á los 
barrancos se sudaba á chorros; se respiraba con suma 
dificultad, v sin embargo no pasaba un rayo de sol á t r a ­
vés del fblíage ; para respirar libremenle bastaba salir del 
bosque aunque se estuviesen recibiendo los rayos del sol. 
La sombra de los bosques á cierta profundidad es ei p r i ­
mer grado de la asfixia. 

103. Si tenéis necesidad do guardar á los animales en 
el establo ó en la cuadra (hablo de los que se destinan á 
la carrera ó la labor) , cuidad de que estas últ imas no sean 
mas que galerías con el techo muy elevado y sostenido, 
por columnas , colocadas de modo que el aire de abajo 
pueda escaparse por el techo, y teniendo el cuidado de 
cerrarlas en las estaciones frias con esteras. En cuanlo i 
los animales decebo, me ocuparé de ellos al tratar de la 
nu t r i c ión , porque el engor-damiento no es higiene, sino 
mas bien cosa de induetria y fabricación. En este caso el 
establo se convierte en un laboratorio de tejido adiposo. 
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CAPÍTULO I I . 

míMEXE D E L A At.l.MENTACION Ó MEDIOS D E Pni'-SICRVAR A L A S 
P L A V I A S Y ANIMALKS DOMÉSTICOS D E LA 2.» C L A S E D E E N ­
F E R M E D A D E S P R O D U C I D A S POR LA P R I V A C I O N , E L E S C E S O T 
LA MALA C A L I D A D D E LOS A L I M E N T O S . 

i 04. Es ncccsnrio no confundir la nutrición con la di-
"eslion. Esta función varia en su mecanismo, duración y 
órganos que la desempeñan , según las diversas especies de 
anímales. La masticación sirve para dividir , t r a m ar c im­
pregnar de jugos salivales y fermenlesciblcs á la sustan­
cia alimenticia, til cuajar de los rumiantes y la molleja de 
los pájaros son dos órganos preparatorios y de deposito, 
en donde las semillas y el forrage triturados ó impregna­
dos tienen el tiempo de esponjarse; este aparato fulla en 
los carnivoros y herbívoros solipedos, en los cuales la de­
glución hace pasar inmediatamente la sustancia de los ór ­
ganos masticatorios al e s tómago , á ese aparato de la fer­
mentación sáoarorglulinica, cuyos productos son gaseosos 
y líquidos acidulados. De él pasa el bolo alimenticio acido 
(quimo) al duodeno, en el cual de ácido pasa á alcalino 
por su mezcla con la b i l i s , trasformándose en quilo, ha* 
paredes de los intestinos absorven el qu i lo , y el residuo 
se convierte en materia fecal ó estercorácea en los intesti­
nos gruesos ó colon. 

Este es el mecanismo de la digestión en toda su compli ­
cación en los animales vertebrados. 

La nutrición no es otra cosa que la absorción del quilo, 
producto de la fermentación intestinal; el cual, conducido 
por la circulación hasta los pulmones, se oxigena en ellos, 
para constituirse apto para la organización y summisirar 
á cada órgano los elementos de un desarrollo indefinido. 

105, fr i luracion , maslicacion, quimificacion , fer-* 
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mentaciones diversas; desde luego se concibe que lodas 
estas operaciones pudieran ejecutarse artificialmente y sin 
el auxilio de aparatos organizados , como sucede en cier­
tas clases de animales, los pólipos por ejemplo, que es-
traen dé la s aguas los elementos de la nutrición. Su apa­
rato digestivo es el medio en que viven y se mitren sin 
ocuparse de digerir. 

De estos animales, llamados inferiores, á las plantas, 
no hay mas que una simple transición. La masticación, ía 
triple digestión, se hace para ellas en el estercolero, y su 
estómago está en el hoyo en que el azadón ha introducido 
el abono. No digieren como los animales superiores, pero 
se nutren tan hien como ellos y por el mismo mecanismo 
fisiológico; es decir, por la absorción que ejecutan los po­
ros de las raices, por la trasformacion del líquido nutri­
tivo á beneficio de su oxigenación en los líquidos respira­
torios , y por la circulación que suministra al desarrollo 
indefinido de los tejidos elementales, el líquido que lleva 
consigo así trasformado , de la periferia al centro. El abo­
no , lo mismo que la alimentación , tiene por resultado de­
finitivo suministrar un liquido organizador á la absorción 
de los poros de las raices de las plantas y de las superficies 
intestinales de los animales. 

IOS. La división de los animales en carnívoros y her­
bívoros es escelente en historia natural; pero desaparece 
en química general, porque la digestión natural ó artificial 
trasforma los restos de ambos reinos en un mismo elemento 
organizador. Ciertas plantas, bajo este punto de vista, 
tales como los cereales, los árboles frutales y las raices 
perpendiculares, son tan carnívoros como el hombre, 
puesto que su nutrición mas activa se verifica á espensas 
de restos de animales, aunque puede verificarse también 
á espensas de restos vegetales por el método de abonosr 
verdes. Otras plantas, como por ejemplo los árboles de 



los montes y los matorrales, son herbívoros, porque su 
meior abono es el mantillo. r i u r 

En todas las partes en que el elemento sacanficable y 
el Glutinoso se hallan reunidos, se verifica la fermenta-
cion, alcohólica primero, y después acida : si el producto 
linuido acidulado encuentra paralelamente una lermenta-
ciin amoniacal, el bolo alimenticio es propio para la nu­
trición. Pues bien ; nada es supenor a los restos animales, 
para realizar eslas condiciones alimenticias en los anima­
les carnívoros y en las plantas. 

^07 I os seres organizados están en una lucha conti­
nua entre s i ; el desarrollo de los unos se verifica por me­
dio de la destrucción y descomposición de los otros. La 
economía tiene por objeto proteger los que nos son útiles 
contra las causas animadas ó inanimadas de destrucción, 
y no hav medio mas eficaz, de protección que la medica­
ción á la cual sirve de vehículo la nutrición. Esta medi­
cación de que se impregna la nutrición, se compone de 
condimentos , especies de venenos a dosis iníuntamentc 
pequeñas y que no obran sino contra los mhnitamentepe-
ímeíios. TÓdos los animales se muestran deseosos de estos 
medicamentos, porque todos tienen el instinto de su con­
servación. Las plantas tienen también sus condimentos 
que pasan á la sávia con los elementos nutritivos : asi 
como hav árboles cuya sávia les hace inatacables por os 
á s a n o s , se puede también hacer pasar esta cualidad a 
las plantas que no la poseen, regándolas con ciertos con­
dimentos. Hasta hoy no se han ocupado los economistas 
de este punto de fisiológica vegetal, y del cual vo vere­
mos á tratar en el capitulo V I H , que tiene mas relación 
coa esta cueslioD. 
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g \ .o — Aplicación á la al imentación de los 
vegetales. 

A 08. Pastos y labores, dijo Sully, son las dos tetas del 
Estado; pero de ambas la leche es el abono. Gracias á 
nuestra incuria y despilfarro, estas dos tetas están gene­
ralmente vacias", y el Estado hambriento. Se pide á las 
islas lejanas el guano de los pájaros, á los falsificadores 
sus abonos artificiales que no valen tanto como la marga, 
y á las ciudades populosas é industriales sus lodos impreg­
nados de venenos mercuriales y arsenicales, mientras 
•que con un poco mas de precaución todos los labradores 
tendrian con que abonar sus tierras sin tantos gastos y 
peligros. 

4 09. Si os falta abono es porque lo desperdicias, por4-
que no lo distribuís uniformemente, pues mientras que 
tal porción de tierra lo tiene con esceso, la inmediata ca­
rece completamente de ello; os falla, en fin, abono, por­
que no sabéis hacerlo, porque todo lo esperáis de vuestros 
ganados, cuando solo con las deyecciones humanas pu­
dierais recoger, en vuestra habitación , lauto en valor 
cuanto compráis á gran precio; me esplicaré : 

^HO. Medio de utilizar mejor la basura de los esta* 
blos. Asfaltad el suelo de las cuadras y darle cierta incli­
nación para que toda la parte liquida de las deyecciones 
vaya á parar á una gran cisterna de mamposteria y pro­
vista a 2 ó 2 4,2 pulgadas por encima del fondo, de una 
compuerta contra la cual tendréis aplicada trasversal-
mente por la parte de adentro un haz de paja para tamizar 
el liquido que salga. Colocad en esta cisterna una rueda 
con 4 ó 5 paletas, que haga las veces de un pisón, y que 
podáis mover desde afuera por medio de un manubrio. 
Cuidad de que la compuerta esté suficientemente elevada 



para que se pueda llenar con facilidad una cuba de ri«ge 
colocada en su carro; para lo cual, si la cisterna está poco 
elevada , se practica una escavacion suficientemente pro­
funda. Cuando haya enc-te depósito bastante cantidad de 

" las tierras que lian de labrarse, \n c 

niari 

liquido, se 
y si no fuera suficiente, ecbad en la cisterna b a 
qStíércol impregnado de basuras por cada 120 
de agua, agitarlo con la rueda de las paletas, lleva este 
nuevo líquido al campo, y asi sucesivamente. Cada vea que 
hadáis esta operación retirad el es t iércol , bacinarlo y cú­
bralo con una capa de 2 y 4/2 pulgadas de t ier ra , lo que 
os dará á su tiempo una gran cantidad de abono sólido. 
Si falta el est iércol de las cuadras, recoged en las prade­
ras las boñigas de las vacas, que no sirven mas que 
para infectar la yerba que debe atravesarlas; echad 6 ar­
robas de estas "mismas por 250 cán ta ras de agua en la 
cirterna, agitadlo con la rueda y llevadlo á los campos. 
Nada hay "mas fácil que recoger el escremento de las 
vacas que pastan en los prados ; para ello basta que al 
cambiar de coto lleven los mismos animales un carro 
vacio, que volverán á traer lleno. Por ú l t imo , á falta de 
ganados, el producto 
recota pen sa ra á m pl i a n 
persona b a s t a r á n , por este procedimiento, para abonar en 
los seis meses de invierno, unas dos fanegas de t ie r ra , o 
yugada y media de Castilla s de estas deyecciones una oc-
ljagésima.parte diluida en el agua vale el doble de las otras 
materias. El agua de lavar los orinales, vertida cada cua­
tro dias al pie de los espalderas y basta de los frutales 
colocados ai aire l ib re , basta por si sola, y sin el auxilio 
de otro abono, para ponerlos en fruto y proteger á las flo­
res de los efectos del yelo. Este esperimento le he hecho 
por espacio de cuatro años . 

A \ \ . Para abono aprovechad todo lo que tengáis á vues-

la 
sola 
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Ira disposición: hojas, yerbas, céspedes y hasta tierra 
común á falta de paja. 

m . Acabamos de suponer que se trata de abonar una 
tierra de barbecho, ó que no debe sembrarse hasta marzo. 
Cuando todos ios campos estén ocupados, haced vuéstal 
provisión de abono, recurriendo á los medios siguientes: 
haced un foso cuadrado de dos pies y medio de profundi­
dad, al norte de vuestra habitación; echad en él el pro­
ducto liquido arriba indicado, con el cual se mezclará una 
cantidad suficiente de tierra para solidificarlo; cuando la 
materia llegue á los bordes, haced un reborde de tierra 
al rededor del foso, y haced con el liquido en esta cavidad 
nueva lo mismo que con el de la primera, v asi sucesiva­
mente, basta que el montón esté bastante elevado, cons­
truyendo entonces otro foso al lado. De este modo la parto 
activa se conservará sin pérdida alguna y sin esparcir 
olor de una manera sensible. En cuanto al estiércol amon­
tonarle cerca de estos fosos, v cubridlo con una buena 
capa de tierra. Respecto á las deyecciones humanas soli­
das y liquidas, vertedlas á la vez en un foso especial, y 
cubridlas con una capa de tierra bastante gruesa, á bene­
ficio de la cual evitaréis que se esparza el mal olor , v á 
mas la pululacion de las larvas de las mascas ó de coleóp­
teros coprófagos. Cuando llegue la época del abono, no 
tenéis que hacer mas que espolvorear el campo con estos 
productos, empleando el doble de los primeros y la mitad 
de los segundos, si no prefereis el método de riego, como 
hemos esplicado anteriormente (WO). 

i \ 3. Construid vuestras letrinas de modo que se pue­
dan limpiar diariamente. Todas las mañanas colocariés vn 
el fondo de ellas una capa de césped y de tierra, que lle­
varéis por la noche á las tierras, colocando los montones 
en la parte mas elevada. Si después se hacen surcos en 
sentido de la pendiente, el agua de lluvia llevará cerno 



otros lautos arrovos de riego, la parle soluble de la mole­
rla escremenlicia'. Al cabo de cierto tiempo se comienza á 
Iwcer otra fila de montones, paralela á la primera y por 
debajo de ella. . . 

l U . Si en las grandes poblaciones se quisiera adoptar 
el sistema do letrinas movibles é inodoras, para el cual mi 
hiio Camilo ha tomado un privilegio de invención, pudiera 
llevarse cada ocho días al campo las materias solidas y 
liquidas de toda una casa, con lo cual ganaría tanto la 
economía como la salubridad. 

La materia fecal desecada y trasformada en polvo, con­
viene mucho á las tierras arenosas; puede esparcirse con 
uniformidad, v no tiene el inconveniente del ahono liqui­
do, que en esta clase do terrenos se filtra á una profundi­
dad, á que las raices de los vegetales herbáceos no pueden 
üft en el corlo tiempo de su desarrollo. Una observar-

muestra que en un mismo campo ios 
,»¿w>K;nn o e t n n muv Icios de ser idénti-

cion mmucio 
producto;» de 
eos; al simi ista es fácil apreciar que las 

de un pie á otro, lo cual de-espigas v ios granos v¡ 
pende de la desigual repartición del abono, por el antigua 
método, y que cesaría empleando el abono liquido o en 
polvo. n • 

Hii . Abandonad el empleo del barro de las calles mien­
tras que las autoiidades no hayan prohibido a la industria 
arrojar al medio de ellas los residuos venenosos de sus 
productos. 

iAG. No arrojéis á los estercoleros los escombros de las 
paredes pintadas ó empapeladas, ni nada de lo que tenga 
vestigio de un barniz metálico. Las epidemias de las aves 
de corral procede muchas veces de esta infección de los 
muladares, en que ellas escarban para buscar su comida. 
¡Cuántos envenenamientos mercuriales, plúmbicos ó arse-
nicales ! Semejantes abonos infectan la .sávia de las plan-

4 
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ras y causan enfermedades, cuya causa no se puede avc-
tiguar y cuyos efectos son mas difíciles de combalu . 

m . Recorred vuestros mares, estanques, lagunas y 
zanjas de limitación y desecación, y llevad su lodo ó 
cieño á vuestras tierras. Las estrellas de mar, los crustá­
ceos , los corales, madreporas y despojos de pescados, se­
ria un abono tan fecundo como higiénico para las tierras 
del interior, si el trasporte no fuese tan costoso. 

/ H 8 . La basura de las cocinas y de los gallineros, la 
carne partida á pedacitos de los animales que han muerto 
enfermos, las plumas, cuernos, pelos, etc., se Irasforman 
en un polvo muy beneficioso si se estienden en capas de' 
dos pulgadas de grosor, alternando con otras de ceniza de 
leña ó de carbón de piedra, de cal en polvo y tierra, y 
cubriendo el montón con una capa gruesa de marna. Al 
cabo de un año se mezclan todas estas sustancias y se es? 
pareen por las tierras. 

I I O . Los huesos que no se venden se les machaca y sj! 
forma un polvo, cuya acción dura mucho tiempo. La pe­
reza pierde el tiempo en lamentarse , al paso que la acti­
vidad saca partido de todo, del tiempo y de las cosas. 

§ 2.° — Aplicado?! d la al imentación de los ani 
domésticos. 

mat 

-120. La alimentación artificial de los animales domésti­
cos, debe semejarse tanto como sea posible á su alimenta­
ción natural; es necesario dar de comer al animal domés­
tico las mismas sustancias con que él se alimentaria en el 
estado que llamamos salvaje. El descuido de este principio 
es causa de muchas enfermedades de los animales que es­
tán bajo la dirección del hombre. 

i 21. Ningún alimento es provechoso sin la triple con­
dición de m f f n í i r o , alimenticio é h ig ién ico; es nutrí-
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livo cuando reúne los dos elementos de fermentación esto­
macal, esto es, la sustancia azucarada ó sacarificable, y 
a sustancia glutinosa o fihrinosa. Es alimeiilicio cuando 
lestes dos elementos están mezclados y combinados en pro­
porciones que convienen á las facultades digestivas de un 
animal dado; una misma sustancia nutritiva no es alimen­
ticia para toda especie de animales. 

| s h ig iénica 6 conservadora de la digestión cuando 
está mezclada con suficiente cantidad de aromas, que l la­
mamos condimentos inofensivos para el animal, y veneno­
sos para los helmintos ó gusanos parásitos de los intesti­
nos. Sin la una ó la otra de estas condiciones, toda ali­
mentación no es mas que un veneno lento. 

<22. La economía doméstica no se engaña sobre la 
cualidad nutritiva ó alimenticia; pero su grande error res­
pecto á la alimentación, depende del olvido de la tercera 
condición, de la cualidad higiénica y conservadora. Una 
vez que ha dado á las vacas zanahorias y nabos, despojos 
de las fábricas de azúcar, de aguardiente y de cerveza, 
con un poco de paja machacada, va cree que ha cooperado' 
suficientemente para el mantenimiento y conservación de la 
salud del animal. Asi es que, cuando la epizootia se declara, 
ya no sabe á que atribuir su aparición ; ha perdido de vista 
que el animal en el prado encontraba por si mismo su pa­
nacea en las plantas aromáticas , que son sus condimen­
tos, y que con la alimentación en el establo la ha perdido. 
U palabra del enigma de la mortandad que acomete en 
épocas dadas á los animales encerrados, está toda entera 
en esta idea , tan simple de espresar y de comprender. Siu 
embargo, los desperdicios de las cervecerías son menos 
mal sanos que los otros, porque están aromatizados con el 
lúpulo, solamente que son ácidos y al animal le disgustan 
muy pronto. Este defecto se corregiria batiéndoles con la 
greda ó fragmentos de marmol machacado, ó bien alcalini-



zándoles'cou agua de ceniza decantada con sumo cuidado, 
423. E l heno del caballo lleva en sí sus aromas y con­

dimentos , cuando viene de prados bien cultivados y es­
puestos al viento y al sol. El heno de los bosques espesos' 
no posée las mismas condiciones higiénicas, y se te debe 
añadir lo que le falta mezclándole con las plantas siguien-f 
les : hojas de laurel, tallos de salvia oficinal, romero, to­
millo, serpolio, ajenjos, hojas secas de zanahoria , de hi­
nojo, de angéh'ca sobre todo, si se tiene á mano, con plan-t 
tas mariscas, hojas de helécho, cascaras de cebolla, de 
ajo, de puerro y hojas y tallos secos de lúpulo. 

'124. Pero lo que es mas necesario sazonar todos los 
dias, es la alimentación insípida y mucilaginosa del ga­
nado vacuno y lanar con algunas plantas de las que he­
mos dicho, particularmente con las hojas del helécho, á 
las cuales son muy aficionados. También conviene añadir 
las ramas tiernas de los árboles verdes y resinosos, pinos, 
abetos, sauces, chopos, y sobre todo de la thwja . Este 
foi •rage adicional ha de sazonarse con algún puüadito de' 
sal, y de vez en cuando con las puntas de cigarro que se 
encuentra al paso, por las cuales tienen mucha avidez las 
cabras. Yo he dado muchas veces á estas ultimas la ter­
cera parte de un cigarro sin el menor inconveniente; pero 
bien es verdad que comen impúnemente la cicuta, la be­
lladona, el beleño, etc. 

Enriqueced el personal de las plantas de vuestros pra­
dos con las semillas de las aromáticas que acabamos de' 
enumerar ; alimentad en ellos las plantías perfumadas de 
las montañas, la sálvia, el espliego y el tomillo, haciendo 
cada año nuevos plantíos. 

4 23. A los perros que no gozan del privilegio de parti­
cipar de lo sobrante de la comida de su ame , tales como 
los de caza, que se les condena al ayuno á fin de que no 
pierdan las cualidades del génerq, darles de vez en cuando 
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aloes (42), polvos de azufre, de corteza de granada (44), ó 
raices de heléboro macho (41). Los perros que andan por 
las cocinas y comedores, encuentran sus condimentos en 
los desperdicios ó restos culinarios. 

ISO. Las aguas de lavar la vasija de las comidas son. 
también condimentos en disolución para los cerdos á causa 
de las especias de los guisados. En cuanto á los terneros, 
la leche de la vaca, embalsamada por las plantas aromáti­
cas que hemos enumerado, será su mejor condimento. Si 
faltan las aguas de fregar la vasija, debe añadirse á su 
comida ó papilla zanahorias, nabos, patatas y todos los 
condimentos que se tengan á la mano, cáscaras de ajo, de 
cebolla, sa l , salvia, apio, tomillo, lúpulo, etc. 

V i l . L l movimiento es el mejor de todos los condimen­
tos, poi que favorece el ourso de la bilis : el animal libre 
rara vez enferma, y toda la medicina apenas basta para 
preservar y curar al que está aprisionado. E l reposo en­
gendra la obesidad, esa hipertrofia de todos los órganos, 
ese aniquilamiento progresivo de todas las funciones que 
el hombre teme para si mismo, y que impone á la fuerza 
á los animales de cuyas carnes hace uso. 

Los adelantos de la civilización hasta han querido hacer 
alimenticia la enfermedad; marchitamos nuestras hortali­
zas, hacemos apiñar ó acogollarse las coles, sofocando las 
yemas bajo sus hojas hipertrofiadas; nuestras mejores 
manzanas quedan estériles y faltas de pepitas; nuestras mas 
bellas flores han perdido su sexo; castramos y privamos 
de la luz para que el gallo ennuco ó el hortelano en el c a ­
labozo se conviertan en pelotones de grasa; castramos 
también á los bueyes y cerdos, condenamos las vacas á un 
reposo completo , prodigándolas las sustancias alimenticias 
y privándolas todo movimiento que las impedirla el po­
nerse deformes á fuerza de obesidad; como si la carne su­
culenta no valiera mas que la grasa que nos nutre tan 



poco. Estos son umcamente sabores de convención, y de 
los cuales tarde ó temprano se perderá la costumbre, par-
ticularmente cuando la rapidez de los caminos de hierro 
haya hecho gustar á los habitantes del Norte la carne tan 
delicada, y mejor dicho aun, embalsamada, de los anima­
les que se dejan vagar á la ventura en los pastos-de los 
Alpes, en los cuales abunda ei espliego. Ganaderos, pro-
curad'hacer mucha carne tierna y nut r i t iva , pero no tanta 
grasa; abandonad esos procedimientos , por los cuales 
queréis dar al ganado vacuno el tocino del cerdo . y á este 
un lujo de esteatomas. 

428. No reemplacéis inconsideradamente la avena de los 
caballos por la cebada ó cualquier otro cereal. No hagáis 
pacer vuestros ganados en los bosques durante la primave­
ra ; estudiad lo que comen con preferencia, y no decidáis 
nada de lo concerniente á la alimentación en vista de las 
ideas teóricas que nacen en el fondo de un gabinete. 

4.0 El alimento normal de los animales herbívoros es la 
yerba de los campos que, por sus tejidos marchitos ó ra­
diculares y sus semillas, suministra los dos elementos 
complementarios de la digest ión, y por sus tejidos herbá­
ceos, los condimentos protectores de la digestión. El heno 
no es mas que yerba sin agua, y á mas semillas farináceas 
de los cereales, ó aromáticas de las plantas de otras fa­
milias. Para que la yerba no sacrifique todos sus jugos á la 
madurez de la semilla, y que por otro lado esta última no 
se desprenda del tallo herbáceo á consecuencia de una ma­
durez demasiado avanzada, se siega la yerba un poco des­
pués de la completa inflorescencia. La paja de los grandes 
cereales es amilácea y nut r i t iva , y tanto mas nutritiva, 
cuanto está mas dividida , y como machacada. Ei heno es 
mas aromático que nutr i t ivo. El salvado es mas nutritivo 
que la paja, y tanto menos cuanto mas se haya molido el 
grano. La avena en nuestros climas, y la cebada en Orienta, 



en Arabia y España son mas nutritivas que todas las de­
más sustancias; pero por la actividad de su fermentación 
en los órganos digestivos producen , sobre todo la cebada, 
indigestiones que se traducen por apoplegias. 

Combinad todas estas ideas para la alimentación de los 
animales domésticos , y llegaréis á enlazar las prescripcio­
nes de la higiene con las exigencias de la economía. Pero, 
antes de introducir una innovación teórica en la prác t ica , 
consultad á la esperiencia local; porque la al imentación 
varia según los climas, y la prueba es que en los nuestros 
uo se reemplazará impunemente la avena por la cebada. 
La cualidad del forrage de los prados artificiales y natu­
rales no es la misma en todas partes, y los animales tienen 
respecto de esto apetitos y repugnancias, de las cuales la 
observación bai lará la razón en las ideas teóricas que pre­
ceden y que hemos desarrollado mas estensamente en la 
Historia n a t u r a l de la salud tj de la enfermedad. Asi , 
cuando se une una parte de salbado á la avena, se mezcla 
lómenos con lo mas, porque la avena tiene salbado en 
abundancia , luego puede reemplazarse el uno por el otro, 
porque e! último contiene todos los'principios nutritivos y 
resinas de la semilla, á menos que al moler esta, se le 
haya despojado de ellos por la perfección de aquel proce­
dimiento. 

2.° ALIMENTACION DEL CABALLO. 

Heno.. . . . . . . . . . . . . 10 libras. 
Paja bien dividida 10 -
Avena ó salbado.. . • 8 — 

Se les dá por la mañana muy temprano 3 libras de heno; 
dos horas después , cuando ya se les ha limpiado, 3 libras 
de avena ó de salbado, y en seguida otras 3 de paja; al 
medio dia 3 libras de heno ; á las cinco de la tarde lo res­
tante de la avena ó del salbado y 3 libras de paja; y por 
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•último de siete á nueve de la noche lo restante de la paja 
y del heno. Está por demás el decir que el pienso del ca­
ballo var iará según su alzada, el trabajo á que se destine, 
el estado de sus carnes y las producciones y costumbres 
jdél pak. ' . , , . ' 1 

En la primavera se asocia el forrase á esta alimentación 
seca, aumentando progresivamente la dosis de la primera 
y disminuyendo la de ía segunda, hasta tanto que se lle­
gue á reemplazarla completamente por espacio de algún 
tiempo, en cuyo caso se les dá de tres á tres arrobas y 
media de forra ge.. „ 

A falta de estos elementos de alimentación normal del 
caballo, puede reemplazarse la avena con las algarrobas y 
•avichuelas machacadas, el heno y la paja, con las hojas 
socas de árbol y el forrage con las raices, zanahorias y na-
•bos cortados á pedacitos con sus hojas. 

3.a ALIMENTACION DEL GANADO VACUNO. Para 
esta clase de animales la alimentación en los campos y en 
los pastos secos es preferida á la del establo. Pero, cuando 
falta la primera, ó no es posible la ú l t ima, se suple por ía 
paja quebrantada, la mielga, el t r ébo l , un poco de heno, 
las hojas de árbol y las raices , zanahorias, nabos, remo­
lachas cortadas,. patatas y hortigas cocidas. 

En los paises del Norte , particularmente en ios terrenos 
arenosos, los nabos son un recurso inagotable para la ali­
mentación de las vacas. Inmediatamente después de la 
siega se les siembra; en octubre empiezan ya á producm; 
en noviembre-se les guarda en zanjas: pata ebinvierno, y 
se siembran los cereales después de las labores convenien­
tes ; de suerte que en estos paises el suelo se presta á dos 
buenas cosechas. 

• Además, se une á los nabos los residuos de las cervece­
rías que ocupan el lugar de los alimentos harinosos y de 

•ios condimentos; á mas las cáscaras de manzanas y de 



f i n i a s cocidas con las barreduras de los graneros, huj . 
^ I c o s de col. La alimentación de te vaca de este modo 
Js rSnetL ¿ i e r to ; pero lodos los países no t.enen ese 
' ,„in orpnoso v ese clima húmedo. 
S t í s vacas están bien nutridas cuando se echan para 
rnmnr p e ^ e n e l establo es mejor d.stnbmrlas el total 
H oTenS Y dárselo de hora en hora. La cant.dad . a n a 

n l l naturaleza de los alimentos; porque bajo el mismo 
S S Í osunos contienen mas elementos nutritivos que 

heno v otro tanto de las rames que. acabamos de- citar 
1 So0 Machacadas; se pone á ^ ^ l ^ ^ f ^ T l 
uuesta de dos terceras partes de greda y un tercio ele sai, o 
me or aun se espolvorea el pienso con esta ultima suslan-
S í e n m o í d a PHay que tener - d a d o « 
iimás esté falto del agua que mas prefiera el ganado, LOS 
S S o s v hasta las o ^ a s V b e n con preferencia el agua 
de los pantanos, y aun la que recibe ^ f j ^ f ^ % 
ciertos rios ó de los manantiales selemitoso. (cargados de 

^ L o s caballos.de la Normandía , ^ n d e muchas ^ 
no tienen otra agua para beber mas que la delospantano 
urinosos, esperimentan una repugnancia ma cada hacia el 
aaua del Sena cuando bajan á Rúen, h i f ^ 
tanos es alcalina y.previene la meteor.zacion y a de los 
manantiales de M o r m a n d i a no contienen un dtomo de 
yeso, lo cual hace las aguas de la cuenca del Sena de tan 

m$ ALIMENTACIÓN DE LAS CABRAS. La cabra es de 
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mas fácil composición respecto á su alimentación. Las ra­
mas y hojas de árbol frescas ó secas y la yerbecilla de los 
prados la bastan suficientemente; en cuanto al agua puede 
pasarse muy bien sin ella, mientras no la falte la yerba 
fresca. En invierno se las da de comer en el establo zana­
horias , cáscaras de patatas, nabos cocidos con salbado en 
muy poca agua, á lo cual se añade de vez eu cuando al­
gunas puntas de cigarro ú otras plantas narcóticas y aro­
mát icas . Pero la cabra es muy caprichosa en la elección 
de sus manjares; lo que desea y come con sensualidad hoy, 
lo desdeña m a ñ a n a , y la yerba que repugnaba hacia un 
momento la encuentra con placer un instante después . 

La variedad de sustancias alimenticias conviene á su 
digestión incesante. Esta necesidad nos parece una estra-
vagancia degusto, un capricho, palabra sacada de esta 
costumbre de la cabra fcapra j , como si dijéramos gusto 
de cabra, del mismo modo que cabriola significa salto de 
cabrito; pero los caprichos no son otra cosa que necesi­
dades variables , á las cuales se presta la naturaleza, ¡feliz 
en nuestra civilización el que tiene el menor número posible 
de ellas, y aquel cuyos caprichos puede satisfacer! Asi, 
pues, no adoptéis en invierno una sustancia, única para la 
alimentación d é l a s cabras en el establo; la uniformidad las 
haria morir de hambre; dadlas un dia nabos machacados, 
al siguiente cáscaras de patatas cocidas, al otro zanahorias 
cocidas con sus hojas, después pan de munición bien sa­
lado , y siempre cierta cantidad de heno seco y de yerba 
de los campos y de los bosques, hojas secas, etc. 

7.° ALIMENTACION DE LOS PERROS. Los perros de 
caza están condenados á la abstinencia, á fin de que sean 
mas veloces en la carrera ; ayunan para que coma su due­
ño. Una libra de pan negro con agua y á mas algunos hue­
sos son suficientes para estos descubridores d é l a caza. A 
jos perros domésticos se les d á p o r la noche una pasla hecha 
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de mka de pan y los despojos de la carne o hígado asado. 
Por el dia toman lo que encuentran y lo que cae de la me-
sa sobre todo las sustancias saladas, que son muy vermí­
fugas- de vez en cuando se mezcla con las sopas un poco 
de azufre pulverizado ó de corteza de granado (44),, para 
evitar el desarrollo de los vermes cucurbi táceos a que es­
tán muv espuestos. _ ^ . T 

8 ALIMENTACION DE LOS CERDOS. En cuanto al 
cerdo animal voraz v omnívoro, solo respetaría al hombre 
y á los niños en sus accesos de bulimia. Así , se tiene mu-
¿bo cuidado en no dejarle salir sin que haya comido algo, 
núes de otro modo destrozarla cuanto encontrara a su paso. 
Por lo d e m á s , todo le gusta, desde las raices cocidas, el 
a^ua de fregar v el salbado, hasta el desperdicio de toda 
cfase de animales y aun los escrementos del hombre. Lo 
mismo busca los gusanos en el fango que en el suelo de 
los bosques. Pero lo que mas le engorda es el fruto de las 
havas y las bellotas, y particularmente la alimentación en 
su pocilga oscura, el reposo, y sobre todo el sueno que 
no es otra cosa que el descanso elevado a su mayor grado. 
Para obligarle á dormir, á pesar suyo, y que elabore mayor 
dosis de grasa, se le dán semillas soponferas de beleño o 
de belladona, v en su defecto 5 granos de a canfor en p o l ­
vo. El agua de fregar lleva consigo sus condimentos espe­
ciales (107), v su agua sedativa á falta de tango es la orina 
dé las vacas ó de otros animales, que se mezcla con su 
comida. Las orinas, como todo el mundo sabe, son muy 
amoniacales (38). . • j < 

9 0 Durante la gestación ó la lactancia no se privara a 
ninguna hembra del salbado ó de las harinas de los cerea­
les en papilla poco espesa. Con lo mismo deben alimen­
tarse los hijos que la madre no ha de criar. _ 

4 0 0 No damos mas estension á estos consejos, porque 
pertenecen mas bien á la economía rural que no es del 
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dominio de esta obra, esclusivamento consagrada á la hi­
giene y á la medicación. 

H . " E N RESUMEN, el caballo, compañero del hombre, 
necesita alimentos harinosos, cereales y los condimentos 
del heno. FA ganado vacuno, yerba , raices y paja , como 
sustancia harinosa (todo lo que el homhre digiere en le­
gumbres y raices, le conviene y aprovecha). Al ganado 
lanar, yerba fresca hasta las heladas, seca durante estas, 
y raices. A las cabras, follage en estio y cascaras de man­
zanas y de patatas con hojas secas en el invierno. A los 
perros de caza , pan negro y huesos, y á los mas inteli­
gentes una pasta de pan y desperdicios de carne. Al cerdo 
en cebo, bellotas, fabucos, cáscaras de patatas, manza­
nas y raices cocidas en el agua de fregar. Por último, nin­
guna sustancia es perjudicial cuando reúne ios dos elemen­
tos de la fermentación estomacal y se asocia a los condi-
mpntos. 

CAPÍTULO IIÍ. 

HIGIENE ANTITÓXICA Ó PRESER V ADOR A DE LOS ENVENENAMIEN­
TOS INTERIORES Ó ESTEBIORES. 

129. Nada es tan higiénico, como el orden y la limpieza. 
E l desorden dá lugar tarde ó temprano á las equivocacio­
nes mas deplorables, á las acusaciones mas calumniosas y 
á la culpabilidad mas injusta en esta organización social, 
donde la industria , la moda y las preocupaciones, derra­
man á manos llenas los venenos sobre todo lo que sirve 
para satisfacer nuestras necesidades, sobre todo lo que nos 
rodea, y en donde el abono de los campos, envenenado 
por la basura de las ciudades, vá á envenenar también la 
sávia de las plantas cultivadas. A las enfermedades que 
los envenenamientos ignorados producen , el docto médico 
impone nombres que no son mas que dudas, tanto mas 
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sabiamente razonadas, cuanto mas se apartan de la verda-

^ S O 3 En'los pastos que tienen por segundo suelo filones 
mercuriales, los ganados se deforman por el raquitismo, y 
S r e n de ulceraciones escrofulosas. La d.arrea les en­
flaquece considerablemente en los pastos infestados de ar­
sénico, v los cólicos convulsivos les hace perecer, cuando 
el albáyalde de las fábricas viene á fertüizar los campos 

conlamuerle. , „,r,;.ri« 
131. En las montañas las aguas que se filtran al t r avés de 

estos terrenos, producen los mismos síntomas en los ani­
males que las beben.. Lejos de las ciudades y de as mon­
tañas esas epizootias venenosas no son tan Senerales; pero 
tampoco dejan de reproduc.rse con bastante t.ecuenc.a 

132. Quemad todos los escombros pmtados al aceite, y 
no los arrojéis j amás al campo ó al estiércol. El fuego, va 

», le entTw&u.^ « — 
aire que le man en el espacio en cantidades infinite 
porizando el vonr >§ movimientos del 

simales é inofensivas. 
133. No preparéis el veneno con objeto de matar a los 

ratones, porque este medio 1.a producido ™ s veces la 
muerte d¿ los animales, de las personas y hasta de los 
acusados inocentes, que la de los ratones los cuales se 
burlan de aquel, mientras tienen agua para beber a guisa 
de contraveneno. Ya os be dado un medio mas seguro para 
que os libertéis de esos roedores (17) sin peligro de ninguna 

^ U . ' s i tenéis la intención de pintar al óleo las paredes 
y el maderaje de vuestros establos, no empleéis otro color 
que el blanco de greda, el cólcotar á t n í o x i d o d e h m ro, 
el ladrillo molido, el negro de humo^-ei'Qcno5:cl ^ m cíe 
Prusia, que mezclado con el que/é:;a&tficeder 0 3 X ^ a ci 
verde. Proscribid absolutamente.^ el reboque do c u a -
quiera clase de paredes el blanqo de albáyalde o de plomu 



el 
el verde arsenical de Sebée le , é bermellón , el minio? los 
cromatos de plomo , el verde gr is , todo color, en fin , que 
tenga por base el cobre, el arsénico , el mercurio v el plo­
mo. As i , os preservaréis vosotros, vuestros hijos sobre 
lodo, y ios animales domésticos de muchas enfermedades 
violentas, que parece no tienen nombre en el ca t á loso , ni 
especifico en las droguerías . 

, Analizad vuestras tierras, y si sospecháis que es­
tén infectadas por algún mineral, ararlas y prended fueeo 
despuej; a las plantas y raices; analizad ¡as aguas de las 
montanas, y si ofrecen la menor reacción arsenical, mer­
curial ó p lúmbica , alejad de ellas á vuestros ganados. Ó 
bien antes de llenar los bebederos, haced por precipitar 
el plomo por medio de una dosis proporcionada de ácido 
sulfúrico, y decantad cuando el agua hava adquirido toda 
su diafanidad. Si el agud es arsenical, diluid cal viva en 
cantKlad proporcionada. Si es mercurial , abitad en ella 
granos de e s t a ñ o , que haréis fundir en seguida al fuego 
ante vosotros para poder obtener una purificación nueva, 
y dejad por último depositados estos granos en el fondo del 
agua. El bocio y cretinismo de las montañas no reconocen 
otra causa que la naturaleza dé las aguas de los manan­
tiales que se han filtrado á t ravés de filones mercuriales. 
En estos países llevad al rededor del cuello en vez de co-
Jlaresde perlas y de vidrios, rosarios engarzados en gra­
nos de cobre y zinc alternativamente; que las chapas de 
os arneses de vuestros animales de t i r o , de montar y de 

labor, sean otras tantas planchas galbánicas, y que el a^ua 
de su forraje sea zincínada (70). 

436. Si las aguas son cobrizas, mezclad con ellas ceni­
zas en cantidad suficiente para que dén señales marcadas 
de alcalinidad con los papeles reactivos, azulando el papel 
tornasol enrojecido por los ác idos , y decantadlas cuando 
su oscuridad hava desaparecido. ' 
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.13T. Purificad vuestros prados naturales y artificiales y 
vuestros pastos de las plantas venenosas, digi tal , beleño, 
belladona, cicuta, etc. En los campos, para diferenciarlas 
v evitarlas cuando están verdes, el animal dispone de su 
olfato sumamente fino. Pero este sentido le pierde gran 
parte en el establo , en donde todo se confunde; el veneno 
coa la planta alimenticia. 

138. Marcad con cuidado todos los paquetes, los sacos, 
las redomas y los medicamentos; separad y tened bajo 
llave los remedios y las materias primeras de estos. No 
economicéis nada "útil, pero que todo lo que necesiten 
vuestros dependientes, os lo pidan; porque, cuando pue­
den echar mano libremente de las provisiones , peligra 
tanto la salud como la economía. 

CAPÍTULO IV. 

UKlIEiVE D E L A T E M P E R A T U R A Ó P R E C A U C I O N E S CONTRA E L E S ­
CESO D E L F R I O Ó D E C A L O R , Y L A S T R A N S I C I O N E S R E P E N T I N A S 
D E L UNO A L O T R O . 

139. La organización no funciona sino bajo los l ímites 
de cierta temperatura esterior, por bajo y por cima de los 
cuales sus elementos se disgregan; en el primer caso por­
que se congelan, y en el segundo porque se gasifican y 
evaporizan. Estos límites varían según las especies, lo 
cual hace que el personal de la ílora, y de la fauna cam­
bie casi de un grado de lati tud á otro', y en las diversas 
elevaciones del nivel del mar ; la planta hasta me parece 
que cambia de caractéres de una estación á otra; así es 
que las flores del mismo tallo se encogen y decoloran 
cuando abren en el otoño. Las dalias dobles producen pe­
queñas flores y sencillas cuando se aproximan los primeros 
fríos. 

140. Los individuos se aclimatan; las razas pasando de 
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mi clima á o l ro , ó degeneran ó se naturalizan en él. Los 
ñidividiios pueden poco á p o c o . y á beneücio de medios 
artificiales, acostumbrar sus órganos á la temperatura del I 
destierro; pero ó bien las razas se embastecen en él de 
generación en generac ión , ó bien pierden sus caractéres i 
exóticos para revestir gradualmente los de sus congéneres 
indígenas. 

441. Créese generalmente, que parala aclimatación de1 
las razas basta reproducir al rededor de los individuos el 
calor de la atmósfera del pais nata l , resultado fácil de 
obtener á beneficio del fuego y del abrigo ; pero se olvidan 
que lo que hay que reproducir es el aire nata!, la circu­
lación de este elemento impregnado' de calor y de luz. Si 
encerráis al individuo en un lugar calentado arfificial? i 
mente, le asfixiaréis en medio de ese aire rarefacto y es­
tancado; si le revestís de tejidos protectores, el calor se . 
man tend rá al rededor de las superficies c u t á n e a s , pero el 
aire frió llegará á los focos de la vida, á los órganos rcspi* ' 
ratorios; protegéis lo accesorio y herís de muerte á lo 
principal , esto es, á la respiración. 

§ i . 0 — A p l i c a c i ó n de estés pr incipios á la higiene 
termal de los vejetales. 

142. El principio sobre que descansa la cultura de los 
vegetales exót icos , no es otro que el de producir al rede­
dor de cada individuo en invierno, la temperatura de esta 
misma estación del pais natal, cuando uno se propone ha­
cerle inflorecer en la primavera ó en el estio ; y la tempe­
ratura de la primavera de! pais natal , si se quieren tener, 
llores y frutos mas precoces. 

143. Se mantiene el calor al rededor de las raices por 
medio de capas y de tiestos; se mantiene el calor de la 
atmósfera por medio de estufas ó de hornillos. Pero some-
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ter á la misma temperatura indistintamente las plantas 
importadas de todos los grados de la t i tud, equivale á sa­
crificar las tres cuartas partes de ellas. Se ha comprendido 
el principio que hemos enunciado dividiendo los inverna­
deros en naranjeros, estufas templadas y estufas calien­
tes ; pero ha quedado reducido á estas úl t imas , sometiendo 
todos los vegetales al mismo grado de calor. De hoy en 
adelante se haria muy bien en colocar en los invernaderos 
cuatro ó cinco te rmómet ros á distancias tales, que en cada 
uno de estos departamentos el máx imum de la tempera­
tura del dia y el mínimum de la temperatura de la noche 
sean iguales á la del pais natal. Pero es indudable que, es­
tando colocada la estufa á uno de los estremos del inver­
naderos, estos máx imum y minimum disminuirán para las 
plantas á medida que estén mas ó menos próximas al es­
tremo opuesto. 

Construid, pues, las estufas junto á una ladera ó ribazo, 
abrigadlas á derecba y á izquierda, tomad el aire del Sur, 
lo mismo que la luz; que el primero de estos fluidos c i r ­
cule al rededor de los conductos del calor antes de es­
parcirse en el invernadero, del cual debe salir ver t ica l -
mente (98); y con esta construcción habré is reunido la 
economía del combustible á la buena ventilación. 

144. El árbol tiene necesidad de una suma dada de 
calórico para vegetar, y mayor aun para madurar sus 
frutos. De esta suma, lo que les falta en el norte, se lo 
presta el arte, ya trasformando los frutos en compota por 
la cocción, ya abrigándoles en una frutera sobre cañ izos , 
paja ó tablados. La frutera debe estar al abrigo del frío y 
de la humedad , pero no privada de la luz. Los jugos de 
los frutos maduran por la cocción ó por la fermentación 
espontánea. Si se quiere tener frutas maduradas de este 
modo hasta la próxima recolección, debe retardarse la 
madurez de una parte de ellas, conservándola en la bo-
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doga enlre arena, y no llevarla á la frontera hasta quince 
dias antes que se haya acabado la provisión precedente­
mente madurada. _ 

4 45. Ciertos árboles de espaldera originariamente exó­
ticos, tales como el albaricoque y melocotón, no están tan 
aclimatados que sus flores resistan siempre á las primeras 
heladas. Se les protege de estas por medio de esteras pe­
sadas y largas de construir,, lo mismo que pudiera conse­
guirse tal vez , y con mucha ventaja , por medio de basti­
dores , ce rrados con papel pintado al aceite ó barnizad^ 
impermeables al aire, al frió y á las nieves, pero no á la 
luz. Sin embargo, el medio siguiente pudiera evitar tal 
vez el empleo incómodo y dispendioso de estos agentes de 
protección. A la calda de las hojas haced una escavacion 
en las hileras de vuestras espalderas de un pie de profun­
didad, cubrid el fondo de esta escavaci-on con una capa 
de nueve pulgadas de paja, ramaje, ú hojas secas, sobre la 
cual colocaréis otra capa de tres pulgadas de t ierra , y 
regad cada dos ó tres días con una décima parle de orina 
humana, aumentada con nueve décimas de agua. Las ma­
terias contenidas en la zanja no t a rda rán en entrar ei 
fermentación ; y hasta que hayan desaparecido los ciernen 
tos fermentables, desprenderán al rededor de la espalder; 
calórico y cases protectores. Esta clase de abono hace dar 
fruta á los árboles mas raqu í t i cos , y por este medio los 
melocotones se cubren completamente de flores. 

146. Las paredes de las espalderas abrigan , y particu­
larmente reflejan los rayos solares; pero reflejarían mas 
y concentrar ían sobre cada fruto mayor suma de calórico, 
si estuviesen cubiertas de cascos de botellas, de vasijas 
de porcelana ó de casco vidriado con la concavidad hácia 
fuera. Se activarla la madurez colocando uno de estos 
cascos, ó cualquiera otra cosa cóncava , aunque no fuera 
mas que un papel barnizado, de t r á s de cada racimo o 
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fruta. Estoy seguro que con este procedimiento, unido al 
de los bastidores de papel, se pudiera cultivar en el norte 
de Europa con provecho, y sin mucho g a s t ó l a s cepas, 
sobre todo en la parte baja de las cañadas espuestas al 
Sur. Se alimentaria la fuerza de estos procedimientos cons­
truyendo paredes cóncavas ó simplemente semicirculares, 
ó en segmentos de esfera ó de semicírculos , si me es per­
mitido espresarme de este modo. 

En el norte, los grandes árboles frutales dan mucha som­
bra, y los pequeños muchos frutos si se les poda con inte­
ligencia. Es una economía de terreno, y al mismo tiempo 
una mejora de las cualidades de la especie, porque el ca­
lor y el aire impregnado d é l a luz circulan mas libremente 
por este medio al t ravés de las ramas. 
^ U 7 . El mayor azote de las plantas cultivadas al aire 
libre es la sequedad ocasionada por los calores y la falta 
de las lluvias. Mucho tiempo ha dige que un pais surcado 
de grandes corrientes de agua, y en el que se quejan de la 
sequedad , no es un pais civilizado, porque i beneficio de 
máquinas hidráulicas movidas por la misma agua ó por el 
•viento , siempre es posible elevar el agua sobre las alturas, 
y por medio de nivelaciones y canales que irradien de un 
depósito común , es fácil regar las mas grandes llanuras. 
El estado debe aspirar á hacer bajo este punto de vista uii 
vasto jardin d e s ú s llanuras y de sus montañas bosques 
de todas las esencias. Esta u tópia , á fuerza de repetirla, 
ba acabado por llamar la atención de los economistas] 
pero estos escriben y el estado es el único que obra y rea-
lza- Nada, pues, debo esperarse de estas t eo r í a s , mien­

tras que la, administración no haga lo que reclama este 
sistema de riego, así para las mieses como para los pra­
dos. Entre tanto aconsejo á los ayuntamientos y á los 
propietarios, que posean en cualquier altura la menor can­
tidad de agua, hacer un depósi to , el cua l , á mas de con-
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vertirse en un estanque de peces, suminis t ra rá las aguas 
de ego en tiempo de sequedad. De este modo no quedara 
ma que hacer una red de arroyuelos en la llanura y cul-
Svar^os cereales en surcos, ^ n d o > sus ra.ces po 
riego artificial la humedad que el cielo Ies mega por la 

^ f m ^ l a alternativa del hielo y del deshielo es maá 
útil á las producciones de los campos que una helada con. 
S u a po? baja que sea la temperatura. Porque e m v . e . 
no riguroso impide la metamórtosis de los insectos el des-
W e l ó l X o r e í e , y si vuelve en seguida á helar, el inseo o 
que habia nacido perece W^dia tamente . La^ meve e| 
protectora de la vegetac ión , oponiéndose ™ ^ 0" 
del calórico hacia los espac.os planetarios; no perjudica 
sino á los medios de comunicación por ^ p a y a&andono 
de las autoridades locales; ¿que costana, ^ e ecto á cada 
nueblo adaptar á un trineo dos grandes vertederas ana 
C a á las de los arados, y por de t rá s el t imón de un 
cafr , al cualse unciesen dos cabaUos. al r e v é s ? F m p £ 
iandn deeste modo el trineo se echar ía a los ado* del 
J camL toda la nieve que se opone á la circulacmn de los 

C a r U 8 ' l a s leyes de la repartición del calórico se alteran 
mas comunmente de lo que se cree por un concurso es-
traordinario de circunstancias as t ronómicas cuya ai re _ 
ciacion puede escaparse á nuestros medios de observación, 
v en ¿ t e caso se íerif ica en meteorológia esas revolucio-
L s que admiran á la agricultura y que compromete., coi 
un poder asombroso la salud de los seres ^ e J S ^ a n , 1 
mismo que la de los seres animados. En la categoría de 

stoTimponentes fenómenos es necesario colocar la caus 
de esas enfermedades indefinibles desde j 840 han pa 
decido primero las patatas y otra mul t i tud de platUas her 
Cáceas vulgares y después la w a en todos los climas. 
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Cuando la patata apareció invadida por esta ruinosa 
afección, nuestras academias científicas se apresuraron a 
resolver el problema en el menor tiempo posible. Nuestros 
ensavos sobre las enfermedades entomogéneas de los ve-
eetales iban adquiriendo favor entre el públ ico , y la pr i ­
mera idea de ciertos sábios fué que la enfermedad de las 
natatas reconocia por causa el parasitismo de los insectos, 
í u e s t o q u e hablan encontrado algunos de diversos tama-
Bos en la patata. Los sábios del otro bando, que hubieran 
querido á toda costa destronar el parasitismo de los insec­
tos para poner en su lugar el de los mohos, tuvieron la 
dicha inesperada de encontrar muadineas sobre los restos 
en putrefacción de la patata, y desde este momento creye­
ron que el tubérculo contenia la muscardina del gusano de 
seda, que, según los académicos, es producida por el moho. 

Al mismo tiempo que estos sáb ios , dedicábame yo tam­
bién al estudio de este azote en el silencio de los campos 
y del laboratorio, esperando obtener un resultado acep­
table antes de tomar parte en la discusión , la cual inun­
daba diariamente los periódicos con mul t i tud de notas 
académicas , muchas de las cuales se con t radec ían , y t o ­
das iban envueltas en la mayor oscuridad. Nosotros pro­
bamos primero que los insectos eran estranos a este mal, 
porque la descomposición del tubérculo se verificaba antes 
que se rasgase la pel ícula , y antes que apareciese el mas 
pequeño insecto; en cuanto á las hojas de la patata, j a ­
más habíamos encontrado en ellas un solo insecto capaz 
de producir semejante enfermedad. 

Con respecto al moho, la enfermedad precedía a su apa­
rición , y además los mohos son parásitos y no causan en­
fermedad ; se desarrolla sobre los jugos que empiezan a 
descomponerse, pero sinque contribuyan por si a la des­
composición misma; cuando el gusano de seda se cuDre 
de moho, es porque ya está medio muerto. Eliminadas 
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todas estas causas, refiriéndonos hacia otro orden de ¡deas, 
y observando que la repentina aparición de la epidemia 
sobre todo un continenle coincidia con una per turbación 
meteorológica que habia asolado la Europa con la rapidez 
y la fuerza del r ayo , dejando sus huellas mas profundas 
en el valle de Malaunay, cerca de R ú e n , no vacilamos en 
atribuir la causa de ese có le ra vegetal á dicha perturba­
ción meteorológica, opinión que emitimos va en la segunda 
edición de la His to r ia n a t u r a l de la Sal i íd y de la E n ­
fermedad, publicada en 1845. En efecto , la enfermedad 
de la patata apareció inmediatamente después de haber 
pasado la tormenta. Mas tarde, y continuando siempre 
nuestras observaciones en el mismo sentido, hemos com­
probado siempre que las patatas sanas presentan sus ho­
jas calcinadas después de la tempestad , y que desde esto 
momento, el campo esparce un olor fé t ido, que la inun­
dación comunica en seguida á los arroyuelos y á los rios 
de aquel valle. Publicada esta revelación en "los periódi­
cos de 1850, puso á los observadores sobre aviso, y el 
hecho no ta rdó en confirmarse en todas partes. Desde'en­
tonces los académicos han enterrado entre cartones sus 
sistemas de mohos y de insectos, v todos han quedado 
convencidos que la electricidad dé las tempestades es la 
única causa de ese trastorno en la organización modificada 
por la gran tormenta de Malaunay. 'Mas tarde las cepas 
fueron atacadas de un mal especial propio de su especie; 
los racimos se detenían en su primer desarrollo y se cu­
br ían de una fuliginosidad negruzca. Esta era una mag­
nífica ocasión de renovar el sistema de los mohos, consi­
derándoles como causa del marasmo del racimo; y puesto 
que era menester darle un nombre, el moho se llamó 
o i d m m , con mas el nombre del-autor, la denominación 
específica. Esta palabra ha dado la vuelta al mundo y 
agotado los ca rac té res de imprenta de que se compone. 
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Pero examinad bicu el racimo á las primeras señales de 
su desarrollo, y estoy seguro que no encontrareis en él 
el menor vestigio de moho. A d e m á s , el polvo superficial 
que la lluvia lava y que la agitación de las cepas sacude, 
jamás puede contener el desarrollo interior de la uva; 
necesario es ser académido para hacerse perdonar seme­
jantes contradicciones. La causa de la enfermedad de la 
viña es la misma que la enfermedad de las patatas; es una 
potencia que obra sobre diversos continentes el_mismo dia 
y á la misma hora, es una influencia que comunica á la or ­
ganización una impulsión insólita que solo el tiempo pue­
de volver á colocar bajo las leyes normales de la natura­
leza organizada. Contra un poder de esta naturaleza se 
estrellan nuestros esfuerzos, y nuestros mayores cuidados 
quedan sin efecto. 
' El tiempo parece que ha cumplido una gran parte de su 
misión ; porque el año pasado, después de las tempestades 
t lcjul io, las hojas de las patatas fueron invadidas, es" ver­
dad ; pero se marchitaron y ennegrecieron poco á poco, en 
vez de morir repentinamente : en el mes de setiembre es­
taban completamente secas y casi destruidas, y sin em^ar-
go las patatas se cogieron perfectamente sanas en octubre, 
al menos en Bélgica y en los terrenos mas flojos que yo 
conozco. En cuanto á las uvas , la recolección se ha mejo­
rado en mucho; por nuestra parte no hemos tenido un 
solo racimo enfermo en los emparrados de nuestros j a r ­
dines de Boistfort, y todos ellos se han madurado sufi-
ciéñtemente y mas de lo que generalmente maduran en 
este clima. 

Asi , pues, ,no os canséis en limpiar ni en untar vues­
tras cepas; renovadlas por el acodo ó amugronamiento; 
cubrid su pie con hojas y particularmente con mariscos, 
si leñéis á vuestra disposición, y vuestro trabajo no per­
derá para el porvenir. Porque yo veo que la conductibil i-



— 72 ~ 
dad de las patatas y de las cepas para la electricidad de 
las tempestades entra de dia en dia en las condiciones 
normales. Todo lo que yo me atrever ía á aconsejar en r i ­
gor seria ensayar el efecto de pequeños hilos metálicos, 
atados á la esVemidad de la planta, comunicando ó no 
con el suelo; pero estoy casi persuadido que las recolec­
ciones próximas nos dispensarán de estos ensayos fisio­
lógicos. 

§ 2 . ° — A p l i c a c i ó n ú la higiene t e rmal de 
los animales, 

l-iO. Los animales con sus pieles y su vestido natural 
de lana ó de pelos soportan mejor que el hombre la tem­
peratura del invierno; pero lo que no sufren mas impu­
nemente que nosotros es el paso repentino de una tempe­
ratura á ot ra ; la supresión de la traspiración les causa lo 
mismo que á el hombre fluxiones de pecho siempre rebel­
des á la medicina antigua que, ignorando la teoría de la 
causa, era impotente para combatir los efectos. Con el 
nuevo sistema, la medicación es tan simple en su aplica­
ción , como la teoría fácil de comprender. 

La agitación y los movimientos musculares dirigen hacia 
Ja piel el líquido circulatorio de los intersticios celulares 
que comunican con el esterior por los poros que dan salida 
al sudor, el cual es un líquido ácido que esponja los tejidos 
y que se evapora mientras que el cuerpo permanece ro­
deado de una atmósfera de calórico. Pero cuando el movi­
miento cesa, y la organización, en vez de desprender calor, 
le absorve, el sudor ácido que humedece las superficies es 
t ambién absorvido, y entrando la acidez en el torrente 
circulatorio tiende á coagular la sangre y á obstruir los 
vasos capilares , coagulando la a lbúmina . De aqui procede 
la hepatizacion de los pulmones, si el antídoto de este des-
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orden no se aplica inmediatamente después de la introduc­
ción del veneno. Este antidoto es el agua sedativa (38), que 
por su alcalinidad neutraliza la acción del sudor ácido y 
penetra en el torrente de la circulación tan pronto como el . 

Asi pues , siempre que el animal venga á la cuadra con 
la respiración anhelosa v cubierto de sudor, se le limpia 
la piel con cuidado, se pasa sobre todo su cuerpo una es-
ponia empapada en agua sedativa (38); en seguida se le 
cepilla , mojando el cepillo en aceite alcanforado (33). y por 
último, se le lavan las narices con el agua sedativa diluida 
en el agua (una cucharada en un vaso). A benehcio de 
estos simples cuidados preservaréis á vuestros animales de 
la fiebre, de las apoplegías y de los efectos de la supresión 
del sudor, si tenéis además la precaución de cubrirles con 
un caparazón ó una manta siempre que hayan de estar al 
aire l ibre. , , , 

-150. El reposo en el establo y en la cuadra es de abso­
luta necesidad en el invierno. El establo del ganado lanar 
no es mas que ua cobertizo abierto al Sur; el del ganado 
vacuno y la cuadra de los caballos exige una construcción 

• mas delicada. Debajo del enlosado debe haber una capa de 
asfalto y con la misma sustancia han de unirse las losas; 
el suelo debe tener una inclinación suficiente para que t o ­
dos los liquides pasen al reservorio de los escrementos. 

Xas luces y el aire han de tomarse al medio día ;. este u l ­
timo ha de salir por el techo por medio de claraboyas 
abiertas á todos los vientos y cerradas á las lluvias. Las 
paredes han de pintarse por dentro y por fuera al aceite 
(134), y el yeso ha de estar amasado con el agua aloética 
(-17).'Los animales deben estar separados por medio do 
tabiques, que no impidan la circulación del aire, m ten­
san mas altura que la suficiente para impedir que los an i ­
males puedan herirse uno á otro. Todo el maderaje debe 
impregnarse de una fuerte disolución de aloes (47), y 
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una vez seco, dadle dos ó tres manos de aceite. El te­
cho debe ser al to, pues aunque generalmente se crée que 
los lugares bajos son los mas calientes, sucede todo lo 
contrario; el animal se ahoga en ellos y tiene fr ió, porque 
el calor sale tan pronto como se desarrolla ó como entra. 
Ventanas altas al Sur y techo elevado son las dos condi­
ciones de una temperatura higiénica, tomismo para las 
habitaciones que para las cuadras. 

-151. Cambiad con frecuencia la paja ó el heno que se 
emplea para cama de los animales, y no consintáis que el 
estiércol ni los escrementos permanezcan por mucho tiempo 
en las cuadras ó en los establos. Si os falta la paja, em­
plead la hojarasca, en defecto de esta el césped , y en fin, 
hasta la marga , si todo lo demás faltase (110). Seria muy 
ventajoso sin duda estender sobre el suelo una capa de 
manía y encima de ella la paja ó heno; la orina seria ab-
sorvida por la t ierra , y el estiércol se conservarla por mas 
tiempo en cierto estado de limpieza. 

C A i n i U L O Y. 

HIGIENE PROTECTORA, Ó MEDIO DE PRESERVAR Á LOS VEGE­
TALES Y Á LOS ANIMALES DE LA DESORI.AMZACION POR SO­
LUCION DE CONTINUIDAD, HERIDAS , CONTUSIONES Y U L C E ­
RACIONES. 

\ ' á i . Estos medios son mas bien del dominio de la p ru­
dencia y de la solicitud inteligente, que. del de la higiene 
propiamente dicha. La humanidad para con los pobres 
animales consagrados á ayudarnos, ó á alimentarnos . es 
respecto de este punto la higiene mas esclarecida. Ver­
güenza es para nuestra adelantada civilización que el de­
ber de humanidad para con los animales haya tenido que 
convertirse en ley (4). En los art ículos heridas, curac io­
nes y h e r r a d u r a , están indicados los medios curativos dü 



toda especie de contus ión , rozaduras, heridas , ele. Ahora 
á cada uno loca , el que los aparejos ó monturas de cual­
quiera clase que sean, no hieran á los animales, de que 
un clavo no se les introduzca en el casco ó p e z u ñ a , que 
el trabajo escesivo no les vaya aniquilando , que un t iro 
forzado ó una carga pesada no rasgue su corazón y sus 
pulmones, y sobre todo que un esceso de cólera no sea 
causa de los malos tratamientos. En cuanto á los vegeta­
les nos ocuparemos mas especialmente de sus heridas y 
ulceraciones en el capítulo V I I I ; las otras clases de sus 
soluciones de continuidad conciernen al arte de la poda, y 
están fuera del cuadro de esta obra especial. 

CAPÍTULO V I . 

HIGIENE P R O T E C T O R A CONTRA L A I N T R O D U C C I O N D E P O L V O S , 
E S P I N A S , C U E R P O S P U N Z A N T E S , E T C . , EN L A S C A V I D A D E S Dl i 
LOS ÓRGANOS, Ó E N LOS T E J I D O S E S T E B I O R E S . 

i 53. ün buen sistema de adminis t ración debe ser severo 
en estremo, respecto á la limpieza d é l a s calles y caminos; 
á todo el mundo debe prohibirse arrojar ninguna clase de 
inmundicias a las calles, pero particularmente pedazos de 
vidrios, clavos, cuerpos punzantes, etc. Deber es también 
de todo ciudadano separar cualquier cosa análoga que 
encuentre á su paso, porque el mas insignificante de estos 
cuerpos puede herir y hasta inutilizar por complelo al mas 
liermoso animal. 

'1S4. Todos los dias se debe examinar, sacudir y cepi­
llar cualquier tejido que esté en contacto con su piel. 

155. Los animales domés t icos , respirando principal-
raente por las narices, están menos espuestos que el hom­
bre que respira por la boca, á aspirar hasta los pulmones et 
polvo que eleva la agitación del aire. Sin embargo, cuando 

/ permanecen por mucho tiempo en una atmósfera cargada 
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de restos pulverulentos, pelos, barbas de las gramíneas, 
evaporación de los molinos, las barreduras de los grane­
ros, es muy raro que sus pulmones permanezcan largo 
tiempo al abrigo de estas groseras emanaciones, las cuales 
pueden dar lugar a una mul t i tud de enfermedades de las 
vias respiratorias, hasta á la tisis tuberculosa. En la cons­
t rucción de las máquinas para limpiar los cerealas no debe 
perderse de vista j amás esta circunstancia. 

-156. Por la misma razón debe también tenerse mucho 
cuidado en separar á los animales del sitio donde se pro­
cede á la monda de las plantas, de los campos cubiertos 
de bromus tectorum y del stipa pennata en madurez; 
esta última planta, por el mecanismo de su larga arista 
plumosa, es talmente funesta á los ganados penetrando 
como una barrena al t ravés de su piel que puede ocasionar 
epizootias interminables por el antiguo método ; esta mis­
ma graminacea, aunque menos perjudicial para los anima­
les de pelo corto y terso, no deja de serles muchas veces 
bastante incómoda por los arañazos que los produce. 

4 57. Muchos parafimosis, panadizos, grietas, oftalmias 
rebeldes, etc. , no reconocen otra causa que la introduc­
ción casual de estos cuerpos irritantes en los órganos, 
donde el mal tiene su asiento ; así es que debe estarse muy 
á la vista, sobre esta clase de accidentes, al determinar 
una clase de enfermedad. 

CAPÍTULO V I I . 

HIGIENE CONTRA LA INTRODUCCION EK LOS ÓRGANOS QUE CO­
MUNICAN CON E L ESTERIOR DE SEMILLAS SUSCEPTIBLES DE 
HINCHARSE Y HASTA DE GERMINAR EN ELLOS. 

4 58. Toda semilla comienza á vegetar, á ensancharse y 
hasta germinar en cualquiera parte en que esté en contacto 
con el aire y la humedad á la vez. Sí la casualidad la hace 



— 77 — 

neoetrar en uno de nuestros órganos internos puede, se-
S e l calibre , el número y los hábitos , producir en el los 
S s eraves v violentos desórdenes. Las semillas de grueso 
S e introducidas en el conducto auditivo esterno, no 
nueden menos de distender sus paredes al germinar, y pro­
duct dolores intensos; si se deslizan en la traquearter.a, 
ó en el esófago causan la asfixia por oc lus ión , a menos 
aue la sonda no llegue á tiempo para favorecer su espul-
siondela primera, ó hacerlas pasar del esófago al esto-
ma"o. Las mas de las veces en estas circunstancias es 
indispensable la traqueotomia para salvar al animal. 

4 59 Los casos que acabamos de citar son demasiado 
foseros para que puedan pasar desapercibidos a nuestros 
med os d¿ investigación. Pero si se trata de semillas in f i -
m amenté pequeñas y parási tos de los tej.dos, tales como 
las esporas de musgo, del helécho y de las cnptogamas 
las semillas del orobanche y del m u é r d a g o , etc.; si estos 
cuerpos vienen á unirse á las paredes de las vías respira­
torias, basta invocar las leyes de la analogía para valuar 
la estension do los desórdenes que semejante parasitismo 
puede producir en la organización. Pero, en general, la 
analogía es muy rara vez la guia de las mvestigaciones 
médicas. 

CAPÍTULO V I H . 

H l f l F N F A N T I - V E R M I 1 V 0 3 A , Ó MEDIOS P R E S E R V A T I V O S C O N T R A 
- E L pLlsiTISMO I N T E R N O ó E S T E R N O D E EOS S E R E S A N I -

HADOS. 

160. Henos aquí ya en la causa mas fecunda en enfer­
medades y que ha sido también la mas desconocida hasta 
la época de la aparición de nuestro nuevo sistema de me­
dicina; sobre esta causa morbipara es necesario estar 
siempre muy alerta, cuando nuestras i^f5VS30'011^^1^-
eliminado una de las precedentes. No siendo la enfermedad 
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m uihmo resultado mas que una deslruccion de nuestroá 
ó rganos , ¿ q u e instrumentos mas activos de destrucción 
que los seres animados que nos rodean? La oréariizacidn 
no es mas que un desarrollo parásito de la destrucción ; la 
planta vive a espensas de los restos de los animales; los 
seres animados viven á espensas de los vegetales, ó de 
sus congéneres ; el hombre que ha dado el nombre de bes­
tias feroces a los t igres, á los leones y á las boas , porque 
buscan su carne, es á su vez una bestia feroz para el 
buey, el carnero y los objetos de su caza. La vida de los 
seres organizados no es mas que un combate perpetuo 
donde el mas fuerte mata al irlas débi l ; el hombre es el 
único que ha inventado un arte donde se mata, no para 
r e T f S e ' 81,10 Por el honor de haber matado según las 

M i . Sin embargo, los seres animados, las mas de las 
veces no es de los animales de su talla de los que tienen 
que defenderse; d d enemigo que se v é , se puede huir, 
evitarle por la astucia , ó detenerle en su paso por la fuerl 
za. Los seres que no se ven , por débiles e infinitamente 
pequeños que parezcan, son siempre los mas temibles 
porque el germen de la muerte no es á veces mayor que 
un á tomo. - 1 

L62. Enumerar esas hordas de parási tos que se adhieren 
a las plantas y a los animales; borugas que roen las hojas 
larvas que van minando el tallo y devoran la médula se 
comen las flores, y siegan en una hora las mieses de una 
comarca; pulgones que secan las ramas, adhiriéndose á la 
corteza, y delorman la hoja y la yema; cínifes que crean 
órganos morbosos con un átomo de tejido normal; querer 
enumerar digo, esas legiones de insectos que se a r ra s ­
tran o vuelan, y cubren la piel de los animales de éranos 
y muchas veces de ú l c e r a s , ó esa pululacion de los diver­
sos gusanos intestinales que, adhiriéndose á las en t rañas , 



absorven los productos de la digestión, y acaban por des­
organizar los tejidos, haciendo esta función imposible, etc., 
seria querer hacer entrar en el cuadro tan limitado de esta 
pequeña obra la materia de nuestra His tor ia na tu ra l de 
la salud y de la enfermedad, y casi todo el sisWma de 
entomológia. Cuando sorprendemos trabajando á estos 
artesanos, llamamos á su obra d e s t r u c c i ó n : cuando por 
ta pequenez de sus dimensiones y por la profundidad de 
sus guaridas, los autores de tantos estragos se escapan á 
nuestra vista, llamamos á su obra enfermedad, y nos 
tnosl ramos entonces tanto mas ridiculamente sabios, cuan­
to que somos engañados por un á tomo, nosotros los reyes 
de la creación. Este ridiculo, pues, es el que el nuevo sis­
tema de medicación ha querido evitar al espíri tu humano 
y á la economía social, enseñándoles á no ver en la enfer­
medad mas que un efecto, cuya causa se trata de adiv i ­
nar á fin de asegurar la curación. En la tercera parte de 
esta obra se encont ra rá , bajo la rúbrica de cada enferme­
dad, las indicaciones suficientes para guia»se con seguri­
dad en ese laberinto especial de los sufrimientos de los 
animales domésticos. En este capitulo debemos limitarnos 
á la enumeración de los medios que preservan, dejando 
la de los que curan para la parte siguiente. 

§ \ .0—-Higiene v e r m í f u g a de los vegetales, ó medios de 
protegerlos contra el parasitismo de los insectos. 

^63. El descruvamiento con la podadera priva á las 
plantas y á los árboles de las larvas que se distinguen á 
la vista; pero esta operación es larga y costosa. Haced 
por bajo del árbol fumigaciones de tabaco y de esencia de 
trementina, y veréis llover las borugas sobre el suelo. Pa­
sad sino ráp idamente por debajo de las ramas la llama de 
un papel impreso atado al estremo de una vara ó caña su-
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ficientcmente larga, y obtendréis mas pronto aquel resul* 
tado sin perjudicar mas á la vegetación del á rbol . 

104. Cuando toda una poses'ion se halla espuesta á la 
invasión de estos insectos, regadía con el agua aloéti­
ca (16) por medio de una bomba al efecto. Guando una 
planta, á la que no falta ni el agua ni la luz, comienza á 
marchitarse, escavad el suelo y encontraré is una larva que 
roe sus raices, ó mejor aun , regad el pie del vegetal con 
agua aloética (16)i 

i 6o. Cuando un árbol empieza á marchitarse y no flo­
rece, examinad el tronco y en él hallaréis alguna grieta^ 
alguna ulceración, guarida de una larva que roe el tronco 
ó las ramas. Amasad inmediatamente tierra arcillosa con 
el agua a loé t ica , rellenad con esta masa la grieta y la 
úlcera tan profundamente Como sea posible, y cubrid en 
seguida el orificio con arcilla amasada con greda, fiján­
dola en este punto á beneficio de un pedazo de trapo. 
Llenad también con la misma tierra aloética los troncos 
huecos de un á r b o l , y devolveréis el fruto á las ramas que 
le contienen aun. 

166. Cuando un melocotón tiene las hojas abolladas, 
gruesas y perforadas, sin que se observen pulgones en 
ellas, es que estos parásitos están anidados debajo de la 
corteza; enlodad en seguida toda ella con la tierra aloé­
tica (16), y á los pocos dias veréis las hojas enfermas 
reemplazadas por otras de una hermosa vegetación. En el 
jardin que yo habito, observé en el raes de raayo del año 
anterior dos melocotones en espaldera, cuyos troncos no 
sostenían mas que raraas marchitas y hojas arrugadas; 
dos años hacia que no hablan dado una sola flor. Emba­
durné en seguida el tronco con la tierra a loét ica , y en 
algunos dias las hojas casi secas fueron reemplazadas por 
otras de vegetación lozana, y este año se han cubierto 
completamente de flores y de frutos. La tempestad del 5 
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de mayo ha producido un efecto singular sobre la mayor 
parte de los melocotoneros plantados en la d i r e c c i ó n \ i e 
Norte á Sur; al dia siguiente ó al otro se cayeron las hojas, 
chamuscadas en unos puntos ó intactas en otros. 

'167. ¿Quién-no conoce los estragos del pulgón lanígero, 
de ese azote terrible de nuestros manzanos? Con los lava­
torios-de agua aloética privaréis de ellos á las ramas y al 
tronco. A fines de mayo del año pasado observé troncos 
enteros de manzanos cubiertos de un espeso moho blanco, 
que no era otra cosa que la lana algodonosa de innumera­
bles pulgones; lavé en seguida la corteza con el agua aloé­
tica (16), sobre lodo en la unión de las ramas, y los p u l ­
gones no han vuelto á parecer en todo el año. En cuanto 
á aquellos cuyas grietas se hablan cubierto con la tierra 
a|oética, j amás han vuelto á ser atacados por estos p a r á ­
sitos. Esta operación no es larga ni dispendiosa , y no per­
judica al árbol como las lociones corrosivas de agua de cal 
ó de jabón negro. Los pulgones, que buscan los jugos azu­
carados, huyen del amargor del áloes. 

Hace mucho tiempo que he aconsejado á los propieta­
rios de v iña s , que sumerjan las estacas que sostienen las 
ramas de las cepas en brea l íqu ida , á fin de preservar á la 
viña de la pirala ó gusano de la v i d ; una disolución aloé­
tica llenarla mejor este objeto, con la cual pudieran i m ­
pregnarse por raaceracion los encañados ó enrejados. En 
cuanto á las semillas destinadas para la siembra, se las 
preserva de todo parás i to por su inmersión en una diso­
lución de áloes ( M ) . En cuanto á las que sirven para la 
alimentación del. hombre ó de los animales, desde luego 
se comprende los inconvenientes que tendr ía este proce­
dimiento, y por eso se recurre para la conservación de 
ellas á los medios siguientes : 

I-0 A la construcción de troges sub te r ráneas en los 
terrenos arcillosos, las cuales deben tener la forma de una 

6 
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botella. Dentro de ellas pueden encenderse grandes hogtiél 
ras, cuandu las paredes están ya secas, con el objeto de 
cocer los ladrillos : en seguida se la reviste de una capa de 
brea caliente, y encima otra gruesa de paja. La privación 
del aire y el olor de la brea preservarán á las semillas de 
la pululacion de los insectos, y la estructura de las pare­
des de la humedarl. 

2 . ° En cuanto á los graneros, se guardará la cosecha en 
grandes cajas ó habitaciones hermét icarnente cerradas, pe­
ro sobre cuyas paredes opuesta ss eharán dos agujeros, á los 
cuales se adap ta rán de tiempo en tiempo tubos que comu­
niquen, el uno con una estufa y el otro con el aire ester ior; 
el humo de la estufa, circulando en la habi tación, reempla­
zará el aire atmosférico al cabo de algunos instantes, y toda 
germinación ó pululacion de insectos será imposible. Á esto 
se añadirá como auxiliar algún olor aromát ico , tal como la 
brea ó el alcanfor, con cuyos medios la recolección puede 
conservarse indefinidamente. No escuchéis á esos csperi-
mentadores que sostendrán lo contrario. Yo leo en este 
momento el escrito de uno que pretende que los coleópte­
ros pueden salir sanos y salvos de la inmersión en el al­
cohol ; las sociedades sábias j a m á s hacen otra cosa , y 
nunca adoptarán un medio simple hallado por una manó 
h e r é t i c a , gastarán hasta su último maravedí por buscar 
diez anos de seguido otro procedimiento mas complicado, 
yvDios sabe si al fin lo hal larán. 

•168. No ahuyenté is los pájaros que viven de larvas y 
de insectos. No turbé is ni á la golondrina que amasa su 
nido en vuestros techos , ni á los cuervos que duermen en 
los torreones, ni al pico que trepa por los troncos, ni al 
carbonero que corre como las a rañas por las paredes. La 
golondrina preserva á vuestros departamentos de muchos 
insectos morbiparos. El cuervo , lo mismo que las gallinas, 
purga vuestros campos de las larvas del abejorro y otros 
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insectos. No les cacéis sino en la época de la sementera, 
de la siega ó de la madurez de las raices alimenticias, cuyo 
cuello despedaza á picotazos. El pico, penetrando en lo 
que le suena á hueco, descubre un parási to del cual se 
alimenta. Todo el mundo sabe con qué placer dejan los 
carneros que se acerquen á ellos los estorninos que vienen 
á pararse hasta en sus narices para privarles de su vermina. 
Cazadores, vosotros que estropeáis bastante los campos sin 
ningún provecho, no añadáis á estos males que causáis la 
manía de t irar á todo lo que se os presente; no es la su­
perstición la que os prohibe malar al vuelo las golondrinas, 
dejad en paz también á los.quebranta-huesos y á los buhos, 
que por la noche persiguen á los ratones y á los topos; y 
para deteneros en una guerra inconsiderada, no olvidéis 
que los pájaros carnivoros é insectívoros son malos de 
comer. En fio, nada limpia mejor á los barbechos de los 
gusanos, como hacer seguir al arado por las gallinas, los 
pavos y los cerdos, que tienen una voracidad estrema para 
toda clase de insectos. Acordaos que cuando el cerdo hoza 
en el fango, es con el objeto de encontrar lombrices ú o l r a 
clase de gusanos. 

-169. Cuando veo guaridas de topo, no acuso mas que á 
la pereza del propietario, porque es sumamente fácil co­
ger á estos animales por medio de una especie de ratonera 
compuesta de una guillotina de dos cortes, que el animal 
hace caer sobre sí mismo, cuando pasa por entre ella a i 
salir de su guarida. 

470. Hay invasiones de insectos contra las cuales el 
hombre, á pesar de su destreza , nada puede hacer; ha­
blo de las nubes de langostas que vienen de esos climas 
abrasadores, oscureciendo al sol y segando las mieses de 
una comarca en algunos instantes. A su aproximación en­
cended grandes hogueras por la noche, disparadlas c a ñ o ­
nazos cargados de pólvora y arena fina, y si á pesar do 



estas precauciones invaden la mies, prendedla fuego para 
preservar las inmediatas. 

i H . El agua aloética (16) preservará á los árboles de 
las babosas ó caracoles; para conseguir lo mismo respecto 
á las semillas, se espolvoreará el suelo y las veredas de 
cenizas de leña ó de t ierra , y si no teméis hacer algún 
pequeño gasto, regad vuestros jardines con un cocimiento 
de plantas marinas y de árboles resinosos, de residuos 
salinos ó con una disolución de aloés ( i 6); pero, sobre todo, 
dadles caza por la noche, que es cuando los caracoles sa­
len de sus guaridas, y con sus cuerpos machacados abo­
nad vuestras tierras. En los paises del Norte hay una peste 
de estos moluscos. 

41%. Después de haber tratado de preservar á los ve­
getales de los parási tos que les roen, no olvidéis de poner­
les al abrigo de los seres que los envenenan. Desconfiad 
de las cantár idas que pululan en el fresno, en el ligus­
t r o , etc., poro particularmente del inmundo escuerzo. He 
visto mas de un envenenamiento trasmitido durante la 
primavera por las legumbres impregnadas con la baba de 
este rept i l . Guando estéis en el campo, tened ta precaución 
de no comer nada de lo que esté tocando al suelo. 

§ 2.0:—Higiene v e r m í f u g a de los animales. 

173. Los animales tienen sus parásitos internos y es­
temos; los parási tos d é l a piel y los de las e n t r a ñ a s . Tra­
tar de preservarles de los unos y los otros, equivale á 
libertarles de las tres cuartas partes de las enfermedades 
que pueden padecer. 

-174. Los mas espuestos á estas plagas de parási tos son 
los mas jóvenes y los mas viejos. La pubertad es insecti­
cida por escelencia. La piojera ó enfermedad pedicular, así 
en los animales como en el hombre , es el azote de la in -
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íancia y de la vejez. Tengo dos perros, padre é hija : el 
viejo eslá lleno de piojos enormes, d é l o s cuales se liberta 
por algunos dias á beneficio de baños sedantes y a loé t i ­
cos (19), pero luego vuelven á pulular estraordinaria-
mente. La perrilla, después de haber jugado con su padre, 
se ocupa en buscarle los piojos del hocico , y nunca la he 
visto quejarse mas que de sus pulgas. 

4 75. El pájaro enjaulado se libra de este azote b a ñ á n ­
dose; en los campos se espulga y revuelca en la tierra ar­
cillosa. Las gallinas en í laquecencuando están en un corral 
enlosado ó constantemente h ú m e d o , y vuelven á engordan 
como por encanto en el momento que se pone á su dispo­
sición cierta cantidad de tieira seca y friable ; algunas ve­
ces se observa que las cluecas llegan á un estado de de­
macración considerable. El cerdo se espulga en el fango, 
donde toma un baño sedante á su manera , á falta de otro 
mas limpio. Los animales de otra especie se frotan contra 
los árboles y las paredes con el mismo objeto, hasta llegar 
á hacerse sangre. 

476. Hay gusanos intestinales lo mismo que insectos 
cutáneos. Estos parási tos de las en t rañas pululan con pre­
ferencia en los animales muy jóvenes y muy viejos, y en 
los que están castrados. 

177. Todo el mundo sabe cuánto atormentan los reznos, 
los t á b a n o s , las moscas c a r n í v o r a s , las avispas, etc., 
á los animales que andan por los campos. Estos insectos 
son capaces hasta de ulcerarles la piel y ponerles fu ­
riosos. 

178. En los terrenos pantanosos los animales padecen 
el pedero por la invasión de los dragoncillos; y si tragan 
este vampiro, ¿cuáles no serán sus sufrimientos y á c u á n ­
tos peligros no se esponen? La sanguijuela que pueden t ra ­
gar al beber, cuando es muy pequeña, es capaz de matar­
les en algunos instantes. Su instinto les preserva de este 
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azote mientras que no están embotados por el hambre, 
por el temor ó cualquiera otra clase de indisposición. 

i 79. Hay plantas que sirven de forrage, en las cuales 
los insectos de larvas carn ívoras vienen á depositar sus 
huevos, para que los animales las incuben en sus intesti­
nos, que han de desorganizar después. De aquí tantas 
epizootias mortíferas que no aparecen sino en ciertas es­
taciones del año. 

•180. Los que se dedican á la cria de los pájaros, tienen 
ocasión de observar mas de una vez a algunos pajarillos 
que á poco de nacer quedan paraplégicos y andan con las 
patitas arrastrando y apoyándose sobre las alas, por de­
cirlo así. Este accidente nunca sucede cuando la madre 
incuba los huevos en el nido que ha tejido libremente; 
porque los pájaros de los campos tienen el arte de cons­
t ru i r nidos higiénicos que protejen igualmente á sus hi­
juelos contra el frío y contra la vermina, precauciones 
tan eficaces la una como la otra. Para libertarles del frío, 
la madre tiene cuidado de tejer el nido con briznas de 
lana , plumas, crines , pelos , pelusilla, etc. Para preser­
varles de los gusanos cubre esleriormente á este magnifico 
colchón con plantas odorí feras , insectífugas por una parte 
y que por otra atraen la humedad; tales son los musgos 
y los liqúenes i dos plantas que aun después de estar mu­
cho tiempo secas, un poco de rocío vuelve á resucitar. 
Nosotros no imitamos, pues, á esas ingeniosas madres, 
cuando por placer ó j n t e r é s nos dedicamos á la cria de ios 
pájaros ó á las aves de corra l ; no reemplazamos todo este 
sistema higiénico y protector mas que con un poco de paja | 
para las segundas y el algodón para los primeros : la paja » 
y el algodón son inodoros y se mojan en vez de absorver 
la humedad. A d e m á s , la incubación artificial no suminis­
tra á los pájaros mas que una alimentación de la misma 
clase, al paso que la madre sabe sazonarla con condimen-



I f l nile encuentra abundantemente en los campos. Nos-
S os queremos trastornar las leyes de la naturaleza, 
3 S o como granívoros á los pájaros carmvoros, y sm 
S i poco resultado que obtenemos nos haga abandonar 

mT viene á apoyar la idea tan sim-
J c o m o descuidada hasta hoy de que no es .ndderento 
¿oDorc.onar tal ó cual tejido á las aves para que cons-
nwan su nido. El 25 de marzo de 4 853 observe que «n 

i Z n J o f S t u r n u s m d g a r i s , L . ) de la prnnera cna que 
s enjaulado, no ¿odia apoyarse mas que sobre una 

Sfa dá cual le faltó también á poco rato, de modo que 
^ ' s o h S l a tabla de la jaula , y tenia que 
j . J , « f r - i r s p íinovandosc en as alas. Las unab las 
S c m ^ ¿ n a S S : La temperatura de la hab.tacion 
era de 0° del cent. , aunque esleriormento el ermometio 
h a n hasta 4o 4 4. Inmediatamente le envolví en una 

S » ^ e m p a p a d a en agua sedativa, y á la hora podía 
S L s e v i i o las patas; P - a b e n a s .e su . o s^ 

„„„ de los ¡Mita» q M a lravesata. la ja;. a * « " ¿ f i S 

eia con todas sus consecuencias, I A dcua 

de lo cual me pude convencer volviendo a co ocar estas 
mismas cahitas de cáñamo en la jaula ^ ^ í i o r d o . que 
se había tornado por una oropéndola f ^ \ ^ ¿ b J ^ ¿ 
al nrimer aspecto, Y que íué atacado de los miónos calam 
b l i í u e i o q 1 ^ se habla apoyado algún fempo sobre d -

^ S e ' h e e S n d i d o s o b r e e s t é punto de historia natura!, 



á fin ele llamar la atención de los que se dedican á la crin 
de las aves de nnrral ñ H P r-.,oirí„;0:.„ t 'i '1. aves de corral ó de cualquiera otro género acerca dó 
esta causa especial de sus enfermedades. Cuando se quior 
reemplazar á la naturaleza, es preciso imitarla en sus sim 
patias-y en sus an t ipa t ías . 

'182. Puede preservarse á las vacas, caballos, mulos v 
asnos de la vermma cutánea friojos, reznos, t á b a n o s , etc ) 
cepdlandoles todas las mañanas desde la cabe/a hasta tól 
pies con una mezcla de disolución aloética (-16) v de n ^ d 
de brea (43) ; cuando hayan de pacer ó andar en s.fio 
pantanosos, deben embreárseles completamente los cascos 
o p e z u ñ a s ; respecto á los carneros y á los perros de lana 
se les hará tomar de vez en cuando, si están infestados 
de cualqu.era clase de insectos, baños con jabón anua 
sedativa, un puñado de sal común y áloes (16) ' 

Los gusanos intestinales se combatirán con las mes 
cnpciones que hemos dado en el § 2.° del capitulo lí • ¿ 
embalsamara con plantas aromáticas su alimentación' i 
si estemed^o preservativo no bastase, se recurr irá á'loa 
medios indicados en el articulo Lombrices. Y é ^ c además 
en la tercera parte los artículos S m n a , Pioiera Pana 

íotoÍTr' ReZn0S, Piel íEyer̂ tesd*l<*),m-
CAPÍTÜLO I X . 

HIGIENE DE LAS PASIONES DE LOS ANIMALES DOMÉSTICOS. 

183. Las pasiones son la espresion de las necesidades-
la necesidad es la conciencia ín t ima , es el instinto de la 
potencia vital de las funciones y el medio de satisfacerle 
La pasión se acalla cuando la necesidad está satisfecha v 
Ja funcon cesa. El deber es la ley de la sociabilidad; í 
sociabilidad en las circunstancias comunes es lEuconvic-
CIGU innata, en v i r tud de la cual el ser se profo-e ú si 
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mismo y á sus congéne re s ; es el egoísmo inleleclual. La 
amistad ó el afecto es el sentimiento de la sociabilidad lle­
vado hasta el sacrificio, y el sacrificio es resultado de la 
iusla apreciación de la parte de util idad con que cada uno 
contribuye á la comunidad social. El vicio es una inclina­
ción depravada, un instinto ciego, es una aberración mor­
bosa de la necesidad ; considerado en el individuo , es una 
agresión contra sí mismo, y en la sociedad una subleva-
emu contra la ley; en este úl t imo caso sus actos son cr í ­
menes. , , . , ' 

m . La sociabilidad es efímera o duradera según las 
diversas especies de animales. 

/|8o. Todo ser organizado tiene sus pasiones; la planta, 
lo mismo que el poí ipo, y el pólipo lo mismo que los ani ­
males superiores, con la sola diferencia que están mas ó 
menos ocultas á nuestra pene t rac ión , según que la orga­
nización del ser se aparta mas ó menos de nuestra espe­
cie. Negar á los animales la inteligencia de sus actos, 
seria llevar el orgullo humano hasta la blasfemia, acu­
sando á la naturaleza de haber querido engañarnos y 
burlarse de nuestra inteligencia y de nuestra simpatía por 
apariencias y vanas ilusiones. ¿Quién se atrevería hoy á 
negar los sentimientos de una amistad heróica al perro 
que vigila por nuestra seguridad , ó al corcel que salva á 
su señor presentando su pecho al enemigo ?_ Es necesario 
no haber educado j a m á s por sí mismo un animal de cual­
quiera especie para poner en duda que todos ellos es tán 
animados por los mismos vicios y las mismas virtudes que 
nosotros. El amor, los celos, la venganza del orgullo h u ­
millado ó de la necesidad no satisfecha, el recuerdo de 
un beneficio, de una caricia ó de un castigo injusto, la 

•desesperación, el sentimiento y la pena, ¿cuál es, en fin, 
la pasión, la v i r t ud y hasta el vicio, de que no encontre­
mos diariamente ejemplos en los animales, que á primera 
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vista nos parecen los menos susceptibles á esta clase dó 
sentimientos y pasiones? 

Í86 . Las pasiones en ellos como en nosotros, alterando 
las funciones, se convierten en causas fecundas de enfer­
medades de toda especie y gravedad. Perros ha habido 
que han muerto de hambre sobre el sepulcro de su amo; 
los hay también que no comen ni se menean de un sitio 
cuando está ausente su d u e ñ o , y algunos en que asoma 
una lágrima á sus ojos al nombre de su amo , que no ven. 
La pobre clueca muere de inanición y enflaquecimiento, 
cuando se cree impotente para incubar los huevos. El toro, 
el caballo, hasta el paciente asno, se vuelven feroces 
cuando un rival les disputa su hembra; el fuego que les 
devora los conduce al marasmo, en vista del obstáculo 
que no pueden superar. 

4 87; Indudablemente en los animales las pasiones son 
mas efímeras que en el seno de la civilización humana; 
pero basta que no sean un ente de razón para que ocupen 
un lugar entre el número de las causas morbiparas y que 
llamen la atención del observador que se dedica á curar. 
La l ey , al recomendarnos la humanidad para con los ani­
males domést icos , ha tomado por su cuenta mas que el 
dueño de aquellos, la defensa de sus intereses materiales 
y morales; el sentimiento de humanidad aprovecha tanto 
como consuela, y seria un escelente cálculo si no fuera ya 
un goce. 

•188. Se puede educar á toda clase de animales; en m 
p iá t r i ca , lo mismo que en la educación humana, cual­
quiera puede estar seguro detener escelentes discípulos, 
si antes procura hacerse amigos. Un tratado de educación 
en ambos casos es una pedan te r í a ; el mejor libro es el 
corazón ; y los mejores ojos para leer en él los del buoir 
sentido. Con respecto á la educac ión , sed buenos , y con 
sola esta condición seréis también los maestros mas hábiles. 
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, M . rara ooo lM ^ ¡ ^ l ^ i S t 
protección, u, JU , ^c innrhns malos trataiuicutos í el 
w ^ r s t ^ ^ ^ ^ ^ c s i á nie" 
que no ve no es üe lemei , y 1 
dio domado, l ^ r a consegmr aquel o^eto, c ^ 
Suelo de cen.zas o de polvo. e t ira la Ce-
auitnal, y cuando y u c l v ' e ' ( , . ' ¿ 3 pun ías del pañuelo al 
«iza á los o os , soltando la g liber arse de su 

Cuando el animal recobre la v i . t a , habrá oiviaa 3 

' " S a n d r o o. Grande do .aba s» ^ 

brida en las tierras labradas Y ^ S ' ¿ g ^ j e g el re-
nuve cuando el ammal respira J , ^ ^ , ^ acCe-

efecto que se desea. t s tiene 
iOO.'Ya sabéis que 0 J P ^ ^ S ^ U co­

miedo al color rojo; no ^ ^ ' 2 ^ ! ^ que los toros 
lor á los campos. En los ra;ses,pB ofP ; l u ^ porque los 
no son tan temibles respecto d ^te P««to j o ^ 
trabajadores de ambos sexos Uevan ^ 8 ^ 
blusa de color de m ó f l a l a . Para p r e v e r m e i i u 
vacas no las privéis ^ ' ^ M ^ ^ ^ 
neo todas las mañanas con agua sedativa (38, 3 



— 92 — 

RESÚMEN DE ESTA SEGUNDA PARTE. 

19Mf. Aire libre y luz, ó aire constantemente renovado 
Temperatura del pais natal durante el invierno, v evi­

tar el paso repentino del frió al calor. 
Alimentación nutrit iva y aromatizada. 
Una nutrición suficiente, con alternativas de descanso v 

de trabajo , dá fuerza y ligereza á los animales de silla o 
de t i r o , y una carne de primera calidad á los que se des­
tinan al sustento del hombre. 

Los trabajos forzados arruinan lo mismo que el hambre 
El descanso forzado, lejos del aire v de la l u z , pone al 
animal obeso, débil y perezoso; la grasa abunda, pero la 
carne es insípida. En vez de esos bueyes gordos, dádnoslos 
cebados en prados salados y montañas perfumadas, pues 
de otro modo aplicáis vuestro genio á sacrificar la calidad 
a la cantidad, el peso al volumen. 

Tened siempre fija la vista en las sustancias venenosas 
que se aspiran, se absorven ó se digieren. La industria las 
arroja á montones á los campos v las calles, y la planta v 
los animales de carnicería infectan después al hombre. 

_ El aire no solamente es el vehículo de gases asfixiantes 
sino también de polvos»irr i tantes que rasgan los teiidos ó 
que germinan en los órganos. 

Libertad á los animales de todo lo que escoria ó hiere 
y particularmente de los malos tratamientos. 

Frotegedlos de los parási tos que se adhieren á su piel ó 
que pululan en sus en t rañas . 

Estudiad sus gustos y sus costumbres; no provoquéis 
sus an t ipa t í a s ; habituadles á una disciplina severa á fuerza 
de buenos procedimientos; que adivinen lo que se les ha 
do mandar con la esperanza de una caricia afectuosa; no 
dejéis ninguna de sus necesidades sin una satisfacción útil, 
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que es el medio mas eficaz do preservarles de lodo capri­
cho é inclinación viciosa. 

Todos estos cuidados no los confiéis a ninguno, por­
que como dice el r e f rán , el ojo del amo engorda al 
caballo. 



T E R C E R A PARTE. 

MeííáeiEía «faralávti 
Ó T B A T A J l I F J i T O 13E t A S E N F E R M E D A D E S D E LOS A N I M A L E S . 

Si, á pesar de todos estas precauciones higiénicas, 
llega á presentarse la enfermedad á consecuencia de los 
mil accidentes enumerados, y que no siempre pueden pre-
veerse, es necesario recurrir inmediatamente á medios 
mas complicados y diferentes, según la Indole del mal. 
Vamos, pues, á tratar de estos medios curativos en esta 
úl t ima parte, aplicados a cada caso en particular. Cuando 
un animal se presenta atacado de una afección morbosa, 
se t r a t a rá de determinar el sitio de ella por la alteración 
de la función, con lo cual se obtiene el medio de designar 
el mal por una palabra vulgar. En seguida se busca en 
esta tercera pai te , en la que los nombres se hallan colo­
cados por un orden alfabético, como en un diccionario, y 
en caso de necesidad se puede recurrir primero al índice 
que está al fin dé la obra. 

En este diccionario no nos ocupamos de las enfermeda­
des de las plantas, porque lo dicho en la segunda parte 
basta para curarlas y preservarlas. 

A 

193 ABATIDO. Se dice de un animal atacado de l o m ­
brices, que se pone t r is te , d é b i l , y ha perdido el apetito. 

Véase Lombrices y Atolondrado. 
« 4 . ABORTO, PARTO PREMATURO Ó ANTES DE 

término. 
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Causas. El aborto es el resultado de un estado enfer­
mizo v de la debilidad , bien de la matr iz , ó bien del feto ; 
esLoliace que las dos p l á c e n l a s , uterina y fetal, dejen dw 
ser aptas, la una para suministrar y la otra para aspirar 
los elementos necesarios al desarrollo del embrión. Desdo 
el momento en que la aspiración placentana cesa, hay re-
nulsion entre los dos ó rganos , y por consiguiente tenden­
cia á la espulsion por parte de la matriz. El lelo puede 
estar viciado originariamente, lo mismo por causa de la 
hembra que del macho. Un go\\% violento, la fatiga quu 
produce unalaiga carrera ó trabajos escesivos, son capa­
ces de producir el aborto, desprendiendo las dos placen­
tas. La acción de ciertos brebajes y determinadas enler-
medades, sobre todo las verminosas y las de las sales de 
mercurio y a r sén ico , ó de ciertas plantas,'producen la 
misma separación. En fin, una causa tan poderosa como 
las espucslas, aunque parezca enteramente nueva , es la 
introducción de larvas, insectos, y con mas frecuencia de 
lombrices en la matriz. , 

Los animales domésticos están mas espuestos a este 
accidente que los que viven en los campos a su l ibertad; 
y las vacas y yeguas mas que las ovejas, que se cansan 
menos. Las cabras y cerdas abortan rara j e z y muchas 
menos aun las gatafe y las perras. * 

Efectos y signos. El aborto se presenta de repente y 
sin signos precursores, á consecuencia de un golpe v io ­
l e n t ó l e los trabajos escesivos, ó de los brebajes envene­
nados. En los demás casos las tetas parece que se mar­
chitan ; la vulva se hincha y deja salir un agua nausea­
bunda ó fétida y amarillenta ó rojiza; el animal se queja, 
se arrastra al andar, pierde el apetito y tiene el pulso duro 
G 111 tcrtni ten te» 

Medicac ión prevent iva i j cu ra i iva . Locionar muchas 
veces con el agua sedativa (38, 2.°) la cabeza, el pecho y 
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los riñónos del animal; hacer fricciones con el alcohol 
alcanforado (26) en la superficie interna de los muslos; 
pasar con frecuencia un pinciel empapado en agua aloé­
tica (4 5) al rededor de la vulva ; inyectar por mañana v 
tarde un poco de aceite alcanforado (33) en la vagina, y 
administrar al animal de vez en cuando el agua blanca 
trementmada (40, i . 0 ) , y el áloes (12) en los casos de 
constipación. S i , á pesar de estas precauciones y á conse­
cuencia de un accidente imprevisto, se presenta-el aborto, 
se inyecta tres veces por dia el aceite alcanforado (33) en 
la matr iz , se hacen fricciones con el alcohol alcanforado 
(27, i.0) sobre los ríñones y el vientre, se lociona con el 
agua sedativa (38, 2.") la cabeza v el pecho, se administra 
al animal alguna lavativa alcanforada (47), y se le somete 
a una alimentación de plantas marinas (63) v de salvado 
cocido.- • J 

4 93. ABSCESO, DEPÓSITO. 
Def in ic ión . Se entiende por absceso toda colección de 

pus que no tiene salida al esterior. 
Causas. Los abscesos resultan de la desorganización 

intestina de las carnes, producida, ya por una fuerte con­
tus ión , ya por la introducción en las mismas de una espina 
o cualquier olro cuerpo desorganizador, por la erosión de 
una larva de insecto, ó en fin , por la fijación en el punto 
donde aparece de una sal venenosa mercurial ú o t ra , v 
llevada allí por la circulación. 

Efectos. Las mas de las veces, en el punto donde se 
forma el absceso , se percibe un gran calor; la piel se pone 
tumefacta, el número de las pulsaciones aumenta hasta el 
que corresponde á la fiebre, en cuyo caso el animal se 
entristece y pierde el apetito. Los abscesos producidos por 
las sales mercuriales entran en la categoría 'de los llamados 
f r í o s , que no producen la fiebre y que no tardan en pro­
curarse salida al esterior. 



Medicación. No es posible curar al animal el absceso, 
sioo dando salida a! pus , ya por medio de la incisión de^la 
piel que le cubre, ya por medio de la punc ión; puede ob­
tenerse el mismo resultado, aplicando un pedazo de espa­
radrapo sobre toda (a superficie, pero este medio es un 
poco lento. De cualquier modo que sea, una vez hecha la 
abertura, se vacia la bolsa por compresión , inyectando en 
ella mucha agua de brea tibia (43, 2.°), en la cual se pone 
una cucharada de aguardiente alcanforado (26) por cada 
dos libras de aquella; en seguida se aproximan los bordes 
y se les cose (81), aplicando en seguida una planchuela de 
cerato alcanforado (30), que se renueva cuando se cae por 
si misma. En las partes inmediatas se hacen lociones repe­
tidas con el alcohol alcanforado (27, I .0) . 

Si se sospecha que el absceso proviene del mercúr io , se 
une el agua de zinc (70) á la de las inyecciones, y se tienen 
las partes inmediatas cubiertas con una plancha ga lváni ­
ca (65). Además se somete al animal á la alimentación con 
las plantas marinas (63), con la rubia (42), dándole á be­
ber el agua de lluvia que se ha recogido de las canales áe 
zinc.(70). • , . : 

496. ADIPSIA, compuesto de a , .par t í cu la privativa y 
dipsia, sed; falta de sed, inapetencia de líquidos. 

197. A DIVAS , ANDINAS, ANGINA ESTEilNA , PA-
rol-iditis. ivf.,V'il ¿oí) if;.¿tjjH'tri' . • • mí 

Da fin i d o i i . Se llaman adivas en los animales las g l á n ­
dulas salivales que toman el nombre de p a r ó t i d a s en el 
hombre. Estas glándulas están situadas en la parte supe­
rior y posterior de la región submaxilar por debajo de la 
oreja..' . , • • o ,,h r ' r •., 

Causas. Picaduras de insectos; paso ropentinb del ca­
lor al frío'; fricciones con la pomada mercurial ; introduc­
ción de una arista ó espina; contusiones, malo^ t ra ta ­
mientos, y sobre todo la práct ica ridicula de los mariscales 
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que, para curar el cólico en los animales, les contundian 
la adiva á martillazos, olas atravesaban con un hierro 
hecho ascua (80). 

Efectos. La piel se inflama en la parte y se pone dolo-
roea al tacto : la supresión mas ó menos completa de la 
salivación reseca la boca y acaba por alterar todas las de­
m á s funciones. 

Medicac ión . Se aplica sobre el sitio del mal una com-
prera empapada constantemente en agua sedativa (38, 4o); 
se tocan las fauces con un hisopo empapado en esta misma 
sustancia y después con otro mojado en agua salada. Cada 
dos dias se administra el áloes (12) y una lavativa simple 
(47) todas las mañanas . 

198. AFONIA, EXTINCION DE LA VOZ, RONQUERA. 
Causas. Pérdida de la voz ocasionada por un enfria­

miento; invasión de la laringe y traquea por polvos i r r i ­
tantes, gases cáusticos ó helmintos. 

Medicación. La misma que para la ang ina ; pero al 
principio esta indisposición desaparece por la simple apli­
cación de compresas empapadas en agua sedativa (38, 2.°) 
al rededor del cuello y tocando con un hisopo empapado en 
sal marina el fondo de la garganta» 
* 199. AFTAS, ESTOMATITIS AFTOSA , ENFERMEDAD 
aftoungular y glosopeda. 

Causas Pequeños granitos llenos de serosidad que se 
ulceran al romperse, situados en las paredes bucales, en la 
lengua v en la faringe, á consecuencia de haber invadido 
estas regiones el ácarus ú otros insectos infinitamente pe* 
queños . 'En el ganado lanar y los cerdos es raro que las 
aftas que aparecen en la boca no se presenten también eü [ 
la piel de la región interdigital; porque en este punto los 
insectos están al abrigo de los medios que pudieran em­
plear los animales para libertarse de sus vampiros. 

Efectos. Estos granitos, primero amarillos y del volú-
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W f m gvmo de mijo, van creciendo y aproximándose 
para orna* ulceraciones confluentes, saniosas v fíSf 
& m m ü teñe la voz alterada y fiebre; t í ga c o V ^ c í 
•dificultad, se presentan convulsiones en loslemos coieS 
y se arrastra sobre los pi<sr * "-I6* 

Medicación. Tocar frecuentemente las paredes bucales 
con un ksopo empapado en el alcohol alcanforado%6 ío ) 
y después con otro m agua sedativa (38, 4 . T ene la 

m ^ r 6 bien empaPad'a - ^ -
101 d ̂ inrorado (-27, 3.°), o en una veeiea de rprHr, m« 

jada o de c a o u t c h o ^ en la cual se hay- fchado í n a can ' 
idad^de alcohol alcanforado ( i6) suficiente para cubrir ? ¡ 

E7i2)AdminiStr3r 64 a8Ua ^ e m e n t i n a d a ^ o ? ; : ' ; 1 ; % 
200. AGRION. 
Causas. Tumor formado en la punta del rnrvplnn & 

S \ t T ESPINA EN EL PUNT0 QUE SE¡NSERTA UB te¿-i 
rJ!ect0S: Este tumor es ó blando, sesim se des^r 
rolb mas o menos próximamente á la su tancia ósea 

Medicaron. Tener cubierto el tumor constan emente 

e f i n t ^ H en aSua ^dat iva (38 4 0 t 
-M6 ia curacion' co« las chapas g a l v á n t 

(65j. Si hay ulcera es preciso cubrirla con lina nhn 
^«ela de cerato alcanforado (30). plan" 

^ l os t l b S ^ - L0 mÍfra0 ^ - f o ^ - a , pues, aun-
^fe med 5e d e f n S l n - haCer dÍSlÍ"CÍOn de esfc^ á™ 

C de h r^r 5 Í ÜBE 0 MANCHA' ««as ó menos es-
* 1 teiido c ó r n P n ' it99^m\ esPeci« de cauterizacioa 
^ k S n r ^ deStrT 13 trasParen^a y se opone 

visión, causas mas frecuentes de estas manchas 



— -100 — 

es el uso de las preparaciones mercuriales. Véase Ojos 
203. ALCANZARSE. 
Definición. Un caballo se alcanza cuando con la her­

radura de la estremidad que mueve, se golpea el menú-
dillo , la caña y hasta la rodilla de la estremidad que pone 

" ^Causas . Si este accidente no procede de un vicio de 
conformación, es el resultado de la fatiga escesiva, o de 
wna enfermedad internabas mas de las veces verminosa, 
gue produce movimientos desordenados. 
4 Medicación. Contra la fatiga ó cansancio se emplean 
las lociones con el agua sedativa (38, 2.°) sobre toda a 
estremidad afecta, y después se hacen fncc.ones coa la 
pomada alcanforada (29, 2.°) . Durante el reposo se aplican 
planchas galvánicas (65) sobre la espalda o el muslo , s -
L n el sitio del mal. Si este medio empleado por suficiente 
tiempo no bastase, se recur r i rá á la Medicación vermv 
fuaa. Véase Lombrices. . 

904 ALCANCE. Se llama así la contusión con perdida 
d e l u s í a n c i a ó sin ella , que se hace el caballo marchando 

• ó que recibe de otro que vá detrás de el : es causada c 
frecuencia por los callos de la herradura o ^ l u m b r e j e 
los pies que pegan en los.talones de la mano. Para el tra­
tamiento, véase C o n t u s i ó n , en ^ a^cu lo F m d a s . 

205. ALOPECIA, ó CAIDA DE LAS CRINES, DE LOS 
pelos, d é l a s plumas, etc. 
P Causas. Cuando la alopécia procede de un frote dem 
Siado prolongado, la causa, siendo puramente mecam 
toca al guarnicionero; en cuanto al efecto se ^ repara 
a tenúa locionando la parte con el agua sedativa (38, H 
v cubriéndola con una planchuela de cerato alcai fo 
do (30). En general, la alopécia espontanea es el m&m 
va de la acción de los remedios ó .sales mercuriales eij' 
Jleadas esterior ó interiormente, ya de la invasión «« 
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Z ¿ t ! , i p . rnra0 los ara iores ó las íctrüfls de 

cfertos lDSft0S' f } 6 ^ ' r s 0 a r L seres animados ó bases 
pulga, ó el « ^ ^ ^ í , ^ ' M e c á n i c a ó químicamente el 
fnorgámcas f « f d X S s difiere de la á í ^ 
bulbo reproductoi de los pelos, cuando 
pécia ín q u e ^ ^ ^ P ^ c g ^ ( > i n o subsisle ,a 
^ c u S ; f a t o p C ^ a d o su época y se desprende 

de la rama. ^NNAR;A PS el producto de la infec-
_ Efectos. ^ ^ & S M m S pelos, que antes 

cica mercurial, la P i e 1 ' t o se pone lisa como si 
de C a T C b ^ S d í ^ o ^ i o , cuando la alo-
nUnCa I h i d Aorseres animados que viven á espensas 
pécia es debida a los sereb d" ríelos emp ezan por 
L estas P ^ d ^ 1 0 f ^ ^ S ^ ' c S ^ l e de ¿ n a 

vá ganando terreno poco a poco. j 
d e d i c a c i ó n , ^ ^ ^ ^ ¿ ^ e fre-

esterna ó interna, de l o ^ m ^ " ^ - ^ (gg, 2.0) primero, 
cuentemente la piel cone a§u f J,8' l a J cLs g a l -
y luego coa la de zinc ( 0) . se apuodi* F posible, 
vánicas (65) sobre superficies es ensa como ea p ^ 
dando al mismo ^ P ^ S ^ S d Í l S S ^ á 
bia (42), ó la borraja. Puede P r e s ™ aloó_ 
la piel lavándola por mañana y j ^ ? ^ f ^ S e s con 
ti/a { m , Y vez invadida ^ ^ . 

a p o r l a b o c a ^ 

^ ¿ K ^ f f i B ^ GOTA SERENA, AMBLIOPIA , 

catarata negra. 
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Smbien d i CIOf el 0-Í0' y la « ^ a p i a la débil ida 

^ ^ i r ^ r T ^ d & ia d i i a t a c - -

La ingestión de la belladona y de oi rás plantas narrótí 

vSTq/S? 13 dllataCÍOn de 13 ^ e ^ a i T n t 
d a l a ^ ' n f f f D A L I T I S Ó I N F ^ A C I O N DE LAS AMIG-
dalas, mal de garganta, angina tonsiiar. 

p o s t e n o r ^ ^ ! ' ^ 1 ^ ; 3 5 SÍtUadaS en Cada lado ^ l a boca 
4 r(M ^ r 8 0 totlsllasK ^ susceptibles de tomar 

nn v rus f c ~ e " c ¡ a de U inocnlacion 3 
la Jó 38 de 135 Veces arsenical ó ^ c u r i a l , de 
f ¡o de la ¡ n o ' ^ ^ paS0 rePCIl6Í"0 del ^ al 

H ! nSesti0n de una Planta cáus t i ca , de la aspira-

v n r i T A ̂ í a s S Í a n d u l a s , imperceptibles en el estada 
norma l , adqu^ren el volumen v casi la forma de una a 5 

I r ^ n t n CaS0' f(>rman en &ada 1^0 de la 

f u e ^ f f i r n l H de ]Óbulos d u r a d o s , mflamados, 
£1 animad nn t ^ ' T ^ J c o m P ™ ' ^ t e n la respiración 
su cabe7 há t r a f - l a h ^ ni la comida sino inclinando 
se inve í fn í a aS' f H dere'0ha 6 la iz(lu¡erda : sus ojos 
T e n K tnd^31,606 a fl i ^ ' 13 re&Piracion ^ anhelo^ 
y entrecortada, y si el mal continúa progresando, el aui-
mal^acaba por morir asfixiado 

i J S ! ! ^ ™ ' Se.t0Can ambos lados de las ^ " ^ s con 
^ n h sop0 empapado en el alcohol alcanforado (-26) y atado 

l e e ' e Z 6 T ^ ^ ? de una ^ t u d suficiente! 
momenfn 1 í b0Ca ^ Salada ^ ) l e v á n d o l e s por un 
momento la cabeza, y se les rodea al cuello un trapo gran-

administrara el ac íbar (42); las pociones de trementi-
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na(40, 1°) todos los dias, y las lavativas simples (47) 
todas las mañanas 

AMPOLLAS. 

Utara de los insectos; de la 1 ™ ™ c 7 e la e l . d / u i l 

lados y sirven de rild(?,^as , la"^ :erse , determinan una 

alcanforada (29 , 

" k ^ n . Cando las vesículas 

P a ^ d o en ella por faltó de o ^ 
e pone edmatoso : la piel esta t f ^ ^ ^ ^ S 

cede á la presión de los dedos, y la s e ^ | ^ sc Ibma cu 
vá desapareciendo lentamente. Este estad0 Uanu e 
general anasarca. El edema es el ^ f ^ ^ ^ J 
eu particular; la h idropes ía pa rc ia l es el anasarca d t una 
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viscera; así es que se dice h id ropes í a del v ientre , del 
t ó r a x , del cerebro, etc. La hidropesía es general cuando 
el anasarca se estiende á todo el cuerpo. 

Causas y efectos. Introducción en la piel ó en la sus­
tancia de un órgano interno de un polvillo ó de un virus 
que intercepta la circulación cerca de los vasos linfáticos, 
y determina en estás regiones la estancación de los líqui-
dos y la permanencia prolongada de un gas desorgani­
zador, desde cuyo momento el aire y el líquido se van 
acumulando cada vez mas. 

Á consecuencia de estos efectos, los sólidos parece que 
degeneran en l íqu idos , á causa de la estancación dees-
tos : todo lo que no está edematoso enflaquece y se gasta, 
como si se verificara á sus espensas el desarrollo insólito 
d é l a s superficies ó de los órganos invadidos; el animal 
come, pero no se nutre, y sus funciones se hallan tanto 
mas alteradas ó paralizadas, cuanto mas se vá estendiendo 
el mal. 

Los remedios mercuriales son una de las causas mas 
frecuentes de esta desorganización progresiva. Las lom­
brices , pasando al peritonéo, pueden determinar también 
la hidropesía propiamente dicha. 

Medicac ión . Administrar el acíbar (12) y la esencia 
de trementina (40, Io y 40, '2o); lavativas de agua de 
zinc (70) de cuando en cuando; aplicación constante de 
chapas galvánicas (6o) sobre las superficies invadidas; 
lociones frecuentes con el agua sedativa (38, 2o) y la 
aloética (15), y después con él alcohol alcanforado (26); 
polvos de rubia (42), mucha borraja y sal marina en e! 
pienso. Por últ imo, si el mal resiste, se practica la pun­
ción de los tejidos invadidos, ya por medio de alfileres, 
ya á beneficio de un instrumento mas fuerte, locionando 
después las partes con el alcohol alcanforado (27, 2o). 

210. ANEURISMA. 
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h ^ i r i o n El aneurisma es la rasgadura de las pare-
. £ mas de un vaso arterial , voluminoso , y , por es-
?eS nn de una de as cavidades del corazón. 
16 c l s ^ s ü n es Tuerzo muscular violento ó una marcha 
. C ? f i ; absorción do las pomadas mercuriales, y con 

^ M ^ m ^ m 6 á 103 principales 
troncos arteriales aneurisma en los 

E ecios. Muy ^ enfermedad se adquiere 
animales poique el jno de f ^ * * ^ no se les 
únicamente por f i '̂J ^ ¿ombte cuando se queja, 
pulsa á petición suya, como al non t e . el 
^ respiración se n ,mero de ̂  
pulso cesa ̂ ^£g\é Obl¡oa al animal á traba-
;rcaelLo\trdom0dd f a y o , porque el vaso se rompe 

con el esfuerzo. . , , • n0G, ¿Q su presen-
Mención El ^ ^ ^ ^ ^ ^ . Vnede 

^ ^ ^ b l ^ ^ ^ g ^ ^ j con las fusiones 
ahviarse a l g u ^ a n t o ^ a ^ X n i s t r a c i o n frecuente del tS ( ^ v la Wivaŝ uiantes (48). Con estos medios 

Si el vaso roto es una ^ ™ ' ^i„a,í.ltí por encima y 

cuando con el agua sedativa. 

í í f ^ ^ r G U T U R A L , ESQUINENCIA 
¿ e i n i c i o n : Inflamación de las P - ™ ^ 

respiración r t ó ^ J a y t raquea] y la angina se llama 
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tonces lariogea ó traqueal, ó laringitis (V. Pecho) ; 2.° de 
la de deglución ffar inge y esófago) y el mal toma el 
nombre de f a r ing i t i s ó esofagitis, ó la r ingo- fa r ing i t i s , 
3 .° del velo del paladar. 

Causas. La aspiración de gases cáusticos y venenosos,, 
polvos irritantes, la invasión de ciertos insectos fácarus , , 
l a r v a s , moscas solsticiales), pero sobre todo la absor­
ción de remedios mercuriales, que son los que engendran 
esta enfermedad, dándola caractéres tan vários como la 
acción de estas diversas causas. 

Efectos. La deglución y la respiración se verifican con 
dificultad; las membranas invadidas están inflamadas y 
secas, v á veces tuberculosas (angina gangrenosa) ; el 
animal se queja , tose por accesos frecuentes y tiene una 
fiebre intensa. 

Medicac ión . Se previene este mal embreando (43, 1°), 
si me es lícito hablar asi, la respiración del animal, y lo* 
clonando el hocico con una disolución aloética (-15). Se le 
cura á beneficio del tratamiento siguiente : se toca el fonda 
de la garganta con un hisopo empapado en el alcohol al­
canforado (26), después con otro mojado en agua de 
zinc (70), y por último en agua salada; se hace tomar al 
animal una infusión tibia de borraja; se le purga con el 
áloes (42); se rodea su cuello con una servilleta empapada 
constantemente en agua sedativa (38. 4U) y se le pone por 
mañana v tarde una lavativa simple (47). 

24 2. ÁNQUILOSIS, 
Definición. La anquilosis es la tumefacción progresiva 

de cualquiera de los dos huesos articulados. La anqui lo­
sis es verdadera y completa, cuando á consecuencia de 
este nuevo desarrollo la articulación ha perdido su m o v i ­
miento por completo, y parece que está soldada. La an­
quilosis se llama falsa, cuando los movimientos son mas 
ó menos difíciles, por la causa que acabamos de indicar. 
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Causas. En general la intumescencia de los huesos es 
debida á la fijación en ellos de una sal mercurial. Puede 
provenir también de una contusión y de la acción de una 
larva ó del dracúnculo . 

Efectos. Los huesos adquieren un desarrollo insólito en 
cuanto á la forma, pero normal relativamente á la natu­
raleza del tejido. Engruesa y se cubre de tuberosidades 
mas ó menos salientes, especies de engranes que se opo­
nen al juego de la art iculación. 

Medicac ión . A la menor sospecha de estos tumores 
óseos se cubre la articulación tres veces por dia y por es­
pacio de una hora con una compresa empapada con fre­
cuencia en el agua sedativa (38, 4o); después con chapas 
galvánicas (65)"que se mantienen aplicadas si es posible; 
y en el caso que la superficie se escoriase, se la cubr i rá 
con una planchuela de cerato simple (30), continuando la 
curación precedente en las superficies inmediatas. Inte­
riormente se administra el agua de zinc (70), las plantas 
marinas (63) Y la rubia (42), mientras que el animal las 
soporta sin incomodidad. 

ANTRAX. V . Carbunclo. 
243; APOPLEGÍA, GOLPE DE SANGRE, PARÁLISIS 

general ó parcial , hemiplégia, paraplégia. 
Definición. Afecciones que todas ellas tienen su origen 

en una alteración profunda y repentina de las cubiertas ó 
déla sustancia del cerebro ó de la médula espinal. La apo-
plegia es la cesación completa de la acción nerviosa y de 
la vitalidad; la p a r á l i s i s es la pérdida de la sensibilidad 
en uno ó muchos miembros, y puede ser general ó parcial. 
La hemip lég ia es la pérdida de la sensibilidad en uno de 
los dos lados del cuerpo, y \a. p a r a p l é g i a es la parál isis 
de los miembros abdominales. 

Causas. 4.0 Una compresión sobre el cerebro ó la me­
dula espinal, ya por la introducción de un cuerpo estrauo. 
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ya por una hemorragia y la rotura de un vaso sanguíneo 
á consecuencia de un choque violento, ó bien por la ac­
ción de una larva, ó por la rotura de una bolsa hidatídica. 

2. ° La acción desorganizadora de los remedios raercu-
curiales puede ocasionar también la apoplegía y la pará­
lisis. 

3. ° El cachetero, instrumento que usan los matadores 
y toreros, obra menos por apoplegia que por asfixia, p r i ­
vando á los órganos respiratorios de la acción de los ner­
vios que salen de la región de la médula espinal que hiere 
la puntil la. 

4. ° Los golpes violentos que algunos conductores ases­
tan á los animales en la cabeza, pueden ir seguidos de 
apoplegía , y de paraplégia cuando esta barbaridad se 
ejerce en el trayecto de la médula espinal. 

Efectos. Ó bien el animal cae como herido del rayo, en 
cuyo caso la apoplegía lleva el nombre de fu lminante ; ó 
bien dá señales de vida, pero parece que está completa­
mente privado de la sensibilidad, y la apoplegia se llama 
golpe de sangre. En el primer caso, si se practica la au­
topsia, se halla debajo de las membranas del cerebro un 
derrame sanguíneo ó seroso. 

Si el derrame, la compresión, ó la desorganización de 
los tejidos, no interesa mas que uno de los dos hemisfe­
rios del cerebro, la parálisis afecta el lado del cuerpo 
opuesto al hemisferio afecto; así por ejemplo, cuando todo 
el lado izquierdo está paralizado, el hemisferio derecho 
es el que padece. La parálisis afecta los remos posterio­
res, impidiéndolos la locomoción, cuando la médula es­
pinal ha sido hérida en su mitad posterior; desde este mo­
mento la acción de los músculos queda abolida, y la in ­
sensibilidad es tal en la región interesada , que el animal 
no siente en ella ni una picadura profunda. 

Medicación. La sangría trasforma casi siempre la apo-
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¿ ¿ a , r „ r a b l e eü una parálisis hemipligica. Hay, pues. 

" s f e s ' ; i S o S ü o » cuando'cn cuando a 

„„ poco de este agua continuas 
f „ V ? ; o l C T » b o i ; í « u espina, oon nn copiiio 

empapada en agua seclal va (ó», *• J, , • ^ p0l 

se ha secado. Interiormente se le admm .Ua el aloes * ^ 

Es una enfermedad incurable _ 
ARAGN01D1TIS. Véase Vér t igo . 



d ^ u e s ^ i n d u s t r i a arrojan 
S r l a e a n ^ t ^ - ^ 

Los caballos8 cr a d o s ^ ^ -> al raatadero. 
mas blandos v la n i o l t n í da ' y q,Ue tienei1 los W 
punto, esl masP L S o s ^ t ^ V 0 8 de CUal< íu ' e^ ro 
Hos que h a b C W u f f i i S ? 600,011 ̂ e ,0S Caba-
abso ívemucho . e T o ^ v e n e n o s ' ' **** ^ ^ dura 
ó hidra 'ro^adf anlnítrmedad n0-eS mas(3ue l I" b o v i n o 

^l^t^^Ü^™ d/ - n a l e ; , p 0 t P d ' S r o 
ataca los n ^ b ^ » ^ ? "^f1 
quiere una sensibilidad dolorosa a simp i & f 

vez mas graves q determ,na "Iteraciones cada 

« d i e s e á r S m e n t a r P l r . r Í i aU^r,dad( m»n'cJpal Se cantpc . ^ JL&'c,t"entar el como los farmacéuticos fahH-

Irasfmmn q ' Cuant0 ]os Particulares arrojan SP 
Í m p Ó s miaSmaS' CUand0 Pud¡era utilizarseJen'los 

Sin embargo, puesto que este deseo no es todavía mas 
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nue una u tópia , se puede librar en gran parte á los alié­
nales de la infección de los lodos, cubriendo sus estrerai-
dades córneas , y locionando frecuentemente con e alcohol 
alcanforado las partes blandas, desde la corona del caballo 
hasta cierta altura de la caña. Esta última sustancia dismi-
Huve la facultad de absorción de la piel. 

Medicación cura t iva . Al llegar á la cuadra ^ .ntrodu-
ceu las eslremidades en un baño de agua de zinc 19, 70), 
aplicando inmediatamente después sobre las partes afec­
tas chapas galvánicas (65) por espacio de una hora, y 
cubriendo las superficies con una planchuela bien cargada 
de cerato alcanforado hasta la próxima curación. Interior­
mente se dará rubia (42) y plantas marinas, si se tienen á 

^ T é . ASFIXIA, PROPIAMENTE DICHA. 
Causas. El aire esterior, que en su estado de pureza 

(en los campos y montes), es una mezcla de 4/8 de n i t ro-
Leño v 475 próximamente de oxigeno, es el alimento i n ­
dispensable de la respiración : todo gas que le reemplaza 
completamente mata en instantes; todo gas que altera sus 
proporciones predispone mas o menos lentamente a la 
muerte, aunque este gas no sea en sí mismo un veneno. 
La inmediación de los hornos de ladri l lo , de cal^ o de 
veso, los canos de chimenea ó de estufa que arrojan e 
humo á la altura de los animales, las huidas del gas del 
alumbrado, etc. son, una causa permanente de asfixia, 
particularmente para los animales pequeños; porque estos 
gases, en razón de su peso, se elevan muy poco del suelo. 
Estas causas de enfermedad son muchísimo mas frecuentes 
en las grandes poblaciones que en los campos, y deben 
llamar continuamente la -atención de los ganaderos y de 
los que se dedican á la cria de animales. La estrangula­
ción, la sumersión en el agua, la introducción de un l i ­
quido cualquiera en las vías respiratorias, son causa i n -
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íoediata de asfixia, si el animal no es socorrido á tiempo,^ 

Efectos. Cuando la supresión del aire es completa, el 
animal cae sin movimiento, como herido por el rayo. En 
la autopsia los pulmones se presentan igurjitados de san­
gre negra , lo mismo que las cavidades derechas del cora­
zón, al paso que las izquierdas quedan vacias. 

Si las proporciones del aire están alteradas, el animal 
cae poco á poco en una especie de estupor, el ojo pierde 
su bril lo, la respiración es difícil y la marcha vacilante; 
el apetito disminuye progresivamente; Id lengua y paredes 
bucales se ponen lívidas y cubierta de saburras; la defe­
cación es irregular y difícil; la piel pierde su elasticidad 
y el pelo se eriza y deslustra. 

Medicación. Después de separar el medio esterior de es­
trangulación, se dan friegas al animal en el cuello y el pecho, 
á contrapelo, con un cepillo empapado en el agua seda­
tiva (38, s2.0); se le rocía el cráneo con esta misma agua y 
se le administra una lavativa sedante; se procura ti t i lar el 
fondo de la garganta con un pincel empapado en aguar­
diente alcanforado (26), y después con el agua sedativa, 
haciendo la misma operación en el interior de las fosas 
nasales. El mismo procedimiento debe emplearse cuando 
la causa de la estrangulación es un cuerpo estraño dete­
nido en el esófago ó en las vias respiratorias. En estos 
casos se fricciona además el cuello con la mano untada de 
grasa, apoyándola fuertemente sobre el trayecto del esó­
fago; pero á contrapelo cuando el cuerpo estraño reside 
en la t r á q u e a , y como generalmente se hace cuando está 
en el esófago. Si estos medios no fueran suficientes, seria 
menester practicar la esofagotomia ó i r a q u e o t o m í a , es 
decir, incindir la piel y el conducto al nivel del punto en i 
que está detenido el cuerpo e s t r año , estraerle, coser la 
herida y curarla, como queda dicho en el artículo Heridas. 
Cuando la asfixia procede de la falta de aire respirable, se 
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fricciona también el cuello con el agua sedativa, se admi-
instran lavativas sedantes (50), se rocía á chorros la ca­
beza y los ijares con el agua sedativa (38, 3.0J, se echa en 
la garganta un vasito de aguardiente alcanforado (26.), se 
tililan las narices con una pluma empapada en vinagre, y 
se insufla el aire por las narices á beneficio de un fuelle. 

2! 7. ASFIXIA FULMINANTE. 
Causas. El rayo, cuantío no quema, puede asfixiar de­

terminando el vacio. El hidrógeno sulfurado, arsenicado, 
hidrargirado, que sale con violencia de las alcantarillas 
que se acaban de abr i r , de los fosos de los cementerios 
muy superficiales ó de sus infiltraciones; de los montones 
subterráneos de materias en putrefacción , sea cualquiera 
el volumen que tengan, en el momento que sus productos 
encuentren salida aí esterior, hieren como el rayo jo mismo 
álos animales que á los hombres. A esta causa deben atri­
buirse indudablemente esos casos de apoplegias fulminantes 
tan frecuentes en las calles de las grandes poblaciones, en 
las que se derrama inmundicias de todo género y el pro­
ducto de las deyecciones humanas. El gas que se des­
prende de los hornos calentados con leña ó ca rbón , ya sea 
vegetal ó mineral, produce un efecto análogo, pero no tan 
repentino. ' 

Efectos. Son tan instantáneos que el animal cae muerto 
sin el menor síntoma precursor. 

Medicación. Colocar inmediatamente jun to :á las nari­
ces del animal acetato de amoniaco, friccionar el cuello y 
pecho con el aguardiente alcanforado (27 2.°) , y rociar el 
«raneo con el agua sedativa (38, 3.°) . Se administra una 
lavativa común (47), con una dracma de acetato de amo-
maco (mezcla de amoniaco y de vinagre) por cada dos 
cuartillos de agua. 

218. ATASCAMIENTO, INGÜRJITACION. 
Acumulo de serosidad espumosa en los bronquios, y de 

8 
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materias fecales en un asa de una hernia intestinal. Véase 
B r o n q u i t i s , Pecho (Enfermedades de) v Hern i a . 

219. ATOLONDRADO, ASOMBRADO, ABATIDO, PE-
sado (animal). Espresion que usan los chalanes para desig. 
nar el estado enfermizo de un caballo que ha llegado a 
ose período en que sus fuerzas comienzan á abandonarle, 
y en el que permanece como inmóvil y en el abatimiento. 
Cuando el animal presenta este s ín toma , se le debe dar 
descanso, administrarle el áloes ó acíbar (12), hacerle 
grandes lociones con el agua sedativa (38, 2.°), y en se­
guida con el aguardiente alcanforado (26), sobre todo si el 
animal sucumbe á consecuencia de la fatiga. 

ATROFIA. Véase Enflaquecimiento. 

220. BACERA, MAL DE BAZO, APOPLEGIA ESPLÉ-
nica, esplenorragia, apoplegia carbuncosa del bazo. 

Definición. Esta enfermedad especial del ganado lanar, 
que ataca rara vez al vacuno, está caracterizada por su 
invasión repentina, por su pronta y fatal terminación , re­
duciendo el bazo á una especie de papilla. 

Todos los caractéres de esta enfermedad nos hacen creer 
que es debida á un envenenamiento por el bupreste, I 
otra especie de las can tá r idas . 

Efectos. Esta afección aparece en el estio, y con toda 
su fuerza en el mes de agosto y jul io , decrece en setiem-i 
bre y desaparece en todo el resto del año . Ataca repenti­
namente á las reses mas sanas, y la que la padece se para 
de repente y deja de comer, lleva la cabeza baja , y pa-| 
rece que está como atolondrada, jadea, tropieza, anda 
vacilante y al fin cae, pierde la vis ta , por la boca arroja 
una baba viscosa, hace grandes esfuerzos para orinar, DO 
espeliendo mas que un hilo de agua sanguinolenta, y muere 
en medio de terribles convulsiones, vomitando sangw 
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negra. En la autopsia se encuentra el bazo voluminoso y 
se deshace en en una especie de papilla negruzca y espesa. 

Medicación. Administrar á la res una vigésima parte 
de agua sedativa (38) en agua ferruginosa; en seguida una 
cucharada de alcohol alcanforado (26) en dos ó tres gran­
des vasos de leche ó de agua blanca ; áloes (42) y tremen­
tina por la boca (40, I.0) y lavativas (40, 2.°) . Lociones 
abundantes de agua sedativa (38, 2.°) primero, y en se­
guida con alcohol alcanforado (27, i .0) sobre la región 
lumbar y dorsal; untura con la pomada alcanforada (281) 
á los órganos genitales, y aplicar una compresa muy bien 
empapada en alcohol alcanforado (27, 3.°) á todo el vientre. 

m. BAILE DE SAN V I T O , CORÉA. 
Definición. Irregularidad de los movimientos muscula­

res, movimientos involuntarios y convulsiones sin dolor, 
que ejecuta el animal irresistiblemente y en contra de su 
voluntad. 

Causas. Tililaciones de un centro nervioso por la pica­
dura de un insecto, de una espina introducida en las car­
nes ó por los gusanos intestinales : alteración de los g á n -
glios nerviosos que presiden al antagonismo de los múscu­
los, á consecuencia de una quemadura , de una alteración 
íntima por las bases y sales desorganizadoras, como por 
ejemplo, las mercuriales ó arsenicales. 

Efectos. El animal baila mas bien que anda, menea la 
cabeza, guiña el ojo, contrae los labios, y los miembros se: 
agitan en movimientos convulsivos hasta cuando duerme. 

Medicación. El tratamiento ha de comenzar como m 
los casos de lombrices (Véase esta palabra). 

Si el coréa parece que no cede á esta medicación, se 
aplica tres veces por dia sobre la región en donde resid© 
la alteración nerviosa una cataplasma vermífuga (36) ? 
que se reemplaza al cabo de un cuarto de hora por las 
planchas galvánicas (65); después de otro cuarto de hora 



_ — 

se frota al animal con la pomada alcanforada (29, 2.u) pofi 
espacio de algunos minutos, y se le roela el cráneo con i 
agua sedativa (38, 3.°). Con el pienso se mezclan los plan-
tas marinas (63) y la rúbia (42). A mas se hace uso de las 
lavativas con el agua de zinc (70). 

BOCA (MAL DE). Yéase A ftas. J 
222. BORBORIGMO. Murmullo intestinal , signo del 

desprendimiento de gases anormales, y las mas de las 
•veces de enfermedades verminosas. Véase LOMBRICES. 

223. BRONQUITIS, REUMA PULMONAL, CATARRO 
pulmonal, falsa perineumónia, angina bronquial. I 

Definición. Todas estas palabras designan una enfer­
medad de las vias respiratorias, que tiene su asiento en la 
parte inferior de la traquearteria, y en sus dos ramas 
que se llaman BRONQUIOS. Para el tratamiento, véase 
A n g i n a . 

BUBA. Yéase Carbunclo. 
BULIMIA. Véase Hambre canina. 

224. CAIDA. 
Definición. Esta palabra se emplea para designar la 

caida del animal cuando vá corriendo, ó la dislocación 
violenta é insólita de un órgano que cede á su propio peso,: 
y deja de ser mantenido en su posición por la acción mus­
cular. .iV 

Se dice caida del caballo, caida de u n miembro, caída 
de los p á r p a d o s , caida de la v a g i n a , caida de la mk 
i r i s , caida del recto, caida del pplo. 

4.0 La caida violenta del animal puede ocasionarle cor\ 
fusiones, escoriaciones, / í e n d a s g r a v e s , f racturas, her-
n í a s , congestiones, h e m o r r á g i a s y roturas de los vasos. 
(Véanse todas estas palabras). Si la caida tiene lugar sin 
ninguna de sus consecuencias, bas ta rá al llegar á la cua-
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4ra locíonar con el alcohoj alcanforado (26) la superficie 
del cuerpo que ha recibido el golpe y cepillar al animal el 
cuello, pecho y cráneo con un cepillo empapado en el agua 
sedativa (38, 2 > ) . 

2. ° Caida del p á r p a d o superior ó parálisis del mismo 
órgano que impide al animal el elevarlo. Se lociona muchas 
veces el pá rpado , las cejas y las sienes con el agua seda­
tiva , aplicando al mismo tiempo una compresa empapada 
en el mismo liquido-

3. ° Caida del pene, á consecuencia de la cual la verga 
se queda fuera del prepucio : accidente frecuente en los 
caballos, asnos v perros, sobre todo si sufren malos t ra ­
tamientos durante el acto del coito, ó que marchan hácia 
una enfermedad debilitante y sobre todo verminosa. Se 
cubre el miembro con vendas engrasadas con la pomada 
alcanforada (28, 61) y se lociona el prepucio con el alcohol 
alcanforado (26), las bolsas ó escroto con el agua seda­
tiva (38, 2.°), administrando al mismo tiempo la tremen­
tina en bebida (40, 4.0) y en lavativas (40, 2.°). 

4. ° Caida de la vagina ó de la m a t r i z , á consecuen­
cia de la cual la vagina sale al esterior, y la matriz des­
ciende arrastrando consigo la vagina. Se cubren con la 
pomada alcanforada (28) las superficies que salen al este­
rior, medio que basta las mas de las veces para hacer re ­
cobrar á la vagina su posición. Cuando se unta la matriz 
en toda su superficie con la pomada alcanforada (28), se 
la coloca en su lugar, sosteniéndola después con un pesário 
articulado que, sin herir al animal, se presta á todos sus 
movimientos. Este pesário puede componerse simplemente 
de un tapón largo de tela engrasada con la pomada alcan­
forada (28), terminado interiormente por un mechón de 
hilas. Esteriormente se sostiene por dos vendas colocadas 
á los lados que, pasando por debajo de los muslos, van á 
atarse á una cincha. 
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En ambos casos se lociona frecuentemente la región 

lumbar y el bajo vientre con el alcohol alcanforado, hu­
medeciendo al mismo tiempo y con precaución las porcio­
nes de venda inmediatas á los grandes labios. Este trata­
miento basta para devolver prontamente su posición á los 
órganos que nos ocupan. 

5. ° Caida del recto. Se unta con la pomada alcanfo­
rada la porción que sale al esterior; se locionan con el 
alcohol alcanforado (27, S.0) las partes inmediatas al ano ; 
se inyecta un poco de aceite alcanforado (33), y se admi­
nistra el agua trementinada (40, I .0)-

6, ° Caida del pelo. Véase Alopécia. 
CAIDA DEL PARPADO SUPEUIOR. Véase Caida 2.° 
CAIDA DEL PENE. Véase Caida 3.° 
CAIDA DE LA VAGINA ó DE LA MATRIZ. Véase Caí­

da í .0 
225. CALAMBRE. 
Definición. Contracción involuntaria y muy dolorosa 

de los miembros. 
Causas. La presencia de los vermes intestinales, el 

arsénico y las falsas posiciones sostenidas por mucho 
tiempo. • • i 

Medicac ión . Combatir la enfermedad, principal causa 
de este s ín toma, y locionar la región dolorida con el agua 
sedativa (38, 2.°). 

226. CALCULOS. 
Definición y causa. En general se entiende por calculo 

una formación petrosa que se verifica en el interior de un 
órgano, y doble descomposición, es decir, por un cambio 
de bases entre dos sales disueltas en el agua ; lo que hace 
que una de las dos nuevas sales se precipite bajo la forma 
cristalina, pulverulenta ó gelatiniforme, reuniéndose por 
la desecación ó por una permanencia prolongada en el 
liquido. Así , supongamos que en el que recibe ó elabora 



im órgano, se encuentran el acetato de c a l } el oxalato 
1 amoniaco; en el momento se formará acetato de amo-
nhco nue queda en disolución, y oxalato de cal que se pre-

S v S a nn cálculo de o í a l a t o de ca í , S. el iosfato 
S sosa v de amoniaco encuentra el acetato de magnesia, 
se forma á un cálculo de fosfato amoniaco-magnesiano. 

Lo"cá lcu los se designan con el nombre de! órgano en 
aue se forman, ó teniendo en cuenta la naturaleza de las 
S a n c i a s que les componen. Por el nombre del ó r g a n o , 
se les divide en : * .* cálculos salivales , que se forman en 
e?conducto que lleva la saliva á la boca : pueden llegar a 
ndauirir el volumen de un huevo. , K ^ 

i " Cálculos intestinales fbézoards dé lo s árabes) , que 
se forman en el trayecto de los intestinos del caballo, del 
asno y del mulo principalmente, y que pueden adquirir 
e? volúmen de la ¿abeza de un niño pequeño ; es tán com-
nuestos de fosfato amomaco-magnesiano* Se da el n o m 
l̂ l de aloboí ó e g a g r ó p i l a s í n n z s bolas formadas de 

os v restos de v e g e t a á , que se hallan en las primeras 
v as digestivas de ciertos animales , en el cuajo del buev 
de los carneros, cabras, y en los mtestinos gruesos de los 
caballos. Los egagrópilas son vermífugos mecán i co . , el 

n S atormen?ad0o ¿or los vermes se ^ á m n ^ 
ó arrancando á los otros ammales los pelos que, amonte-
nándose. torturan y estrangulan los helmintos 

3 0 Cálculos b i l i a res , que se tormén por la precipita­
ción de los elementos insolubles de la bilis en la vejiga de 
la hiél v en los conductos biliares del ganado vacuno. 

4 0 Cálculos u r i n á r i o s , que se forman, ya en a pelvis 
de í o s riñones (cálculos renales) ya en la vejiga (cálculos 
vesicales), y se componen, en los bueyes y cabajlos de 
carbonato de ca l , y en el perro, unas veces de fosia 
araoniaco-magnesiano, otras de «ra to de amoniaco, y con 
menos frecuencia de oxalato de cal. 
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Efectos. Los cálculos salivales se oponen á la salida de 
la saliva y producen en las partes inmediatas cierta infla­
mación y una grande intumescencia de las parót idas . 

Los cálculos biliares, oponiéndose á la salida de la bilis, 
alteran las digestiones, determinan la ictericia y otras en­
fermedades del hígado. 

Los cáZcw/os renales dan lugar al cólico nefr í t ico , y los 
intestinales, oponiéndose á la deiécacion, causan otro de 
no menor intensidad. 

Los cálculos vesicales sirven de obstáculo á la emisión 
de la orina, y hacen sufrir al animal horriblemente. En el 
caballo la orina es turbia ; el animal se encorva ; se para 
con frecuencia para orinar , y no, lo hace sino en corta 
cantidad; camina mas despacio; se golpea el prepucio con­
tra el vientre con impaciencia, y acaba por orinar sangre. 

Medicación. El régimen alcanforado y trementinado 
(40, -l.0], puede prevenir la formación de los cálenlos; 
pero una vez ya formados en ciertos órganos, tales coino 
el conducto salival y la vejiga, no es posible hacer que 
desaparezcan sino por la operación. En los intestinos y sus 
dependencias, la medicación puede dar mejores resulla-
dos : se administra al animal el acibar á grandes dosis (-12), 
y después en lavativas (47) y se le lociona el vientre fre­
cuentemente con el agua sedativa (38, 2.°) Cuando los 
cálculos están en la vejija de la orina, se hacen inyeccio­
nes por la ure,tra con el aceite alcanforado ( 3 3 ) l o c i o -
nando al mismo tiempo el bajo vientre con el agua seda-
iva (38, 2 . ° ) , y haciendo uso de las lavativas alcanfora­

das (47). 
Los cálculos salivales pueden separarse por la simple 

medicación, tocando alternativamente y con toda la fre­
cuencia que sea posible el tumor que le contiene con un 
hisopo empapado en alcohol alcanforado, y otro en una 
disolución de sal marina. 
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227. CALLO. 
Definición. El callo es un tallo óseo que llega á soldar 

las superficies contiguas de dos porciones de un hueso 
fracturado. La callosidad e?. una escrecencia dura é insen­
sible que sobreviene en los bordes de las heridas cicatriza­
das. La aplicación suficientemente continuada de cataplas­
mas salinas (36) y de compresas empapadas en agua seda­
tiva (38, 4.°), y por último de chapas galvánicas (65), 
basta para resolver las callosidades. Las compresas empa­
padas en el alcohol alcanforado (27, 3.°) producen un 
efecto mas pronto que el agua sedativa (38, 4.°), cuando 
el animal está en posición de soportarle sin luchar contra 
d dolor. 

228. CALLOS. Se dá este nombre á los estremos o 
puntas de las ramas de la herradura, que se -estiende 
desde la última clavera hasta el talón. 

229. CANCER, CARCINOMA, TUMOR ENCEFALOIDEO. 
Definición y efectos. El cáncer es un desarrollo pa rá ­

sito, que se verifica á espensas de un órgano especial que 
trasforma, y del organismo en general que destruye. El 
cáucer es al reino ammal lo que las fungosidades que cre­
cen sobre los tejidos degenerados al vegetal. El verdadero 
cáncer se desarrolla sobre un hueso ó un tejido fibroso, 
por medio de mamelones que \an formándose uno al lado 
del otro, elevando Ja piel y las mucosas y haciendo cuerpo 
con ellas. Cuando la piel se abre á consecuencia de un 
esfuerzo, ó se verifica en ella una solución de continuidad, 
ó una desorganización bastante profunda, todos estos ma­
melones crecen con prontitud. El tumor encefaloídeo es 
un cáncer que se desarrolla desprendiendo la piel, y sepa­
rándola de los músculos, es decir, deslizándose entre ellos 
y la piel. Daré el nombre de carcinoma á un cáncer que 
vá corroyendo las carnes y los huesos, y tubcrcul izándo-
les unos á continuación de otros, sin interrupción. 
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Estos caracteres bastan para distinguir el cáncer del 
Esciaao, del PÓLIPO y de los INFARTOS de las GLÁNDULAS 
y de lo's GANGLIOS. (Véanse estas palabras). 

Causas. El tumor encefaloideo tiene su origen en los 
huesos; el c á n c e r se presenta en las mamas, en la matriz, 
en el pilero y en la vejiga. 

El carcinoma se presenta en todas las superficies. 
La causa del cáncer es cierta impulsión, un desarrollo 

anormal de los tejidos, por la presencia de uno de esos 
agentes que organizan y desorganizan, y de los cuales nos 
presenta tantos ejemplos el reino -vegetal. Un átomo de 
mercurio en el estado me tá l i co , anidándose en una cé­
lula cualquiera, puede comunicarla la misma tendencia. 
El carcinoma tiene su origen en la acción corrosiva de 
las sales mercuriales que se han aplicado sobre la super­
ficie de un órgano. 

Medicac ión . Es posible contener la desorganización y los 
estragos, pero no el desarrollo emanado de una ley que 
no reconoce otro obstáculo que la muerte : el verdadero 
c á n c e r es todavía mi pesadilla. En cuanto á los estragos 
carcinomatosos de las sales mercuriales, se los debe com­
batir por la curación especial de esta clase de envena-
miehto. (Véase Heridas). 

CAPAR. Véase C a s t r a c i ó n . 
230. CARBUNCLO, ANTRAX, FORUNCULO, DIVIESO. 
Causas. El divieso ó carbunclo es un tumor de natu­

raleza maligna producido por la picadura envenenada de 
una abispa^ un arador, ó una punta inorgánica empapada 
préviamente en un pus de mala naturaleza, ó en la sanies 
de algún cadáver en estado de putrefacción. , 

Efectos. Este tumor, que tiene la forma de una cabeza 
de clavo, inflamado primero y después pasando sucesiva­
mente del amarillo al negro, está rodeado de una areola 
inflamatoria que acaba por carbonizarse, é infecciona en 
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poco tiempo la circulación sanguínea ; de modo que la 
carne de los animales muertos ó que se matan por esta 
enfermedad, trasmiten á su vez la infección y la muerte á 
los que la comen , ó que simplemente la manejan con las 
manos escoriadas. El animal cae inmediatamente en el 
estupor; los ojos se ponen empañados ; el pulso primero 
es febril , y después se debilita hasta hacerse impercepti­
ble; tiene una sed devoradora, y por último se turaba para 
no volver á levantarse. El hombre que padece este mal 
presenta todos los caracteres del envenamiento por los 
narcóticos, y muere al cabo de dos ó tres días. Este t u ­
mor es único en el caballo, y se desarrolla mas especial­
mente en el pecho, en los muslos, en la lengua, y por ú l ­
timo, en las superficies mas accesibles á los insectos. En el 
huey, el tumor rara vez es único ; las regiones de la pa­
pada , del cuello, costillas, babilla y abdomen, son los 
puntos en que principalmente se observan estos tumores. 
En el ganado lanar, los á n t r a x se presentan hácia la ingle 
en la parte interna de los muslos y de las espaldas, en el 
cuello, en las tetas y sobre las partes privadas de lana. 
En el cerdo, el carbunclo lleva el nombre de cerda, j 
aparece principalmente cerca de la cabeza; los pelos inme­
diatos al tumor se erizan y se ponen muy sensibles al 
tacto, y el animal muere á las veinte y cuatro horas proc-
simamente. Se llama r a i z al tejido celular sanguinolento, 
que sale como un núcleo fuera del forúnculo, cuando se le 
comprime. Por ú t i m o , el sitio de elección del mal es por 
lo general cualquiera región del cuerpo que tenga la piel 
fina v carezca de pelo. . . 

Medicac ión . Luego que se observa la aparición de un 
grano cualquiera en el cuerpo del animal, se debe aplicar 
una compresa empapada en alcohol alcanforado (27, 3.°), 
que cubra complétamete la areola, y se sostiene á benefi­
cio de una t i ra de esparadrapo (60); de cuando en cuanda, 
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por una abertura practicada en el aposito, se inyecta 
cierta cantidad de alcohol alcanforado. Interiormente se ad­
ministra la trementina (40, i . 0 ) ; se hace respirar al ani­
mal vinagre mezclado con'alcohol alcanforado (26), locio-
nando sobretodo con esta sus tancía las partes inmediatas al 
tumor. Para combatir la fiebre se lociona con el agua Se­
dativa (38, 2.°) el cuello, la cabeza, el pecho y el abdo­
men; se puede dar también al animal un vaso de esta agua 
sedativa en un cubo de agua blanca. Si el carbunco se 
presenta en la lengua, se tiene abierta la boca del animal 
por medio de una mordaza , y se toca con frecuencia el 
tumor carbuncal con un hisopo empapado en el alcohol 
alcanforado (26), y en seguida con otro mojado en una 
disolución de sal marina. 

CARQNOMA. Véase Cáncer . 
231. CARIES. 
Def in ic ión. Desorganización progresiva del tejido den­

tario ú óseo, producida por un liquido ácido y cáustico, 
que , deslizándose entre los intersticios elementales del 
ó r g a n o , carboniza el tejido orgánico del diente, destruye 
la sal calcárea de que está incrustado, y trasforma el te­
j ido de los huesos en pus. 

Causas. Los dientes seca r í an por la acidez fosfórica de 
la respiración ó de la sal ivación, por la acción desorgani­
zadora de las sales mercuriales y por la erosión de una 
larva. Los huesos se carian por la acción mercurial, por 
la acidez fosfórica del pus de una úlcera inmediata, ó de­
terminada por las esquirlas de una fractura; y por últi­
mo , por la erosión de una larva. 

Efectos. La cáries de los dientes determina esos do­
lores á veces tan violentos que el animal revela por la 
•dificultad que parece esperimenta al mascar. Está triste, 
y arroja los alimentos ó los acumula entre los carrillos. 
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Los dientes se descarnan, ennegrecen y se convierten en 
raieones puntiagudos que ulceran las paredes bucales e 
inoculan un virus que engendra fluxiones, es decir, la t u ­
mefacción de las encías. La cáries de los- huesos rama el 
miembro, con dolores osteócopos si es producida por la 
erosión de un ser animado; en otro caso determina una 
úlcera fria y purulenta que vá corroyendo los huesos y las 

^Secl'icacion. Los dolores de dientes que proceden del 
mercurio se resisten á la acción sedativa de los medica­
mentos, que los calma inmediatamente, cuando proceden 
de cualquiera otra causa- Los dolores comunes se calman 
tocando los dientes, y mas particularmente el que parece-
determina el dolor, con un hisopo empapado en el alcohol 
alcanforado (26) i la vuelta de los dolores se previene, opo­
niéndose al mismo tiempo á la cá r i es , pasando sobre t o ­
dos los dientes una munequilla empapada, ya en el agua 
sedativa , ya en una disolución de cenizas vejetales. bi et 
dolor persistiese, se pasan con frecuencia sobre todas las. 
encías un par de chapas galvánicas (65) que deben l i m ­
piarse siempre que se usen- A l animal se le dará a comer 
rubia (42) V plantas marinas (63), y á beber agua de 
zinc (70) y trementinada (40, i0)- La cáries de los huesos 
determina siempre una úlcera ó una fistula purulenta, en 
la cual ha de inyectarse tres veces por día , primero et 
aqua zincinada (70) y después eí aceite alcamorado (33), 
tapando en seguida el orificio con planclr.elas de hilas 
cubiertas con la pomada alcanforada (29), las cuales han 
de sostenerse por medio de vendas rociadas con el a.cohol 
alcanforado en la inmediación de la herida. Rubia (*2) y 
plantas marinas (03) en el pienso. ¡ d i 

232. C\SCO BLANDO. Blandura patológica de la pal ­
ma del pie del caballo. Para combatirla es necesario ro­
dear la palma y el pie con cerato alcanforado (30), y en-
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volver la corona con una compresa empapada en agua 
sedativa (38, 4°). 

233. CASCO DESPORTILLADO. Con esta denomina­
ción se indica que la tapa se ha desprendido á pedazos en 
mas ó menos puntos de la ostensión de su borde inferior. 
En este caso se prepara el casco como ordinariamente se 
hace; pero la herradura t endrá repartidas las claveleras 
de modo que correspondan al sitio en que la tapa conser­
va su integridad : los clavos serán delgados. 

234. CASCO ENCASTILLADO. 
Definición. Deformidad del casco, que consiste en una 

estrechez de los dos talones, con retracción de la ranilla. 
Véase Her radura . 

Causas. Poner la herradura á una edad demasiado 
t ierna; viajes prolongados por terrenos calientes y areno­
sos ; la acción de las tierras infestadas de mercurio ó de 
arsénico; la introducción de una espina ó de una larva efl 
la ranilla. 

Efectos. El caballo no marcha con l iber tad, y parece 
que tiene una puntura en la palma. 

Medicac ión . Envolver el casco en compresas empapa­
das en agua sedativa (38, 4o), mientras que el animal 
descansa; un cuarto de hora antes de empezar á marchar, 
y todas las noches, cubrir el pie con una compresa em­
papada en aceite alcanforado (33) y aplicar las chapas 
galvánicas (63) si hay sospecha de infección mercurial. 

235. CASCO MAL PREPARADO. Contusión en la pal­
ma, producida por la herradura mal aplicada, ó por un 
guijarro que se ha introducido entre la palma y la herra­
dura ; Casco quemado, ó mas bien, muy profundamente 
quemado por la aplicación del hierro candente; Casco de-
secado & consecuencia de un despalme muy profundo; 
Casco picado por los clavos. 

Medicac ión . Tener encerrado constantemente el pie en 
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é a veiiea de cerdo que contenga aceite alcanforado (33), 
y aplici8 compresas de agua sedativa (38, 4") por enema 
del aposito. 

la cual se priva á los animales de los órgano» de la gtne 
i S m nesticulos en los machos, o^i r ros en las bem­
bas) , con el objeto de hacerles mas dócües o cebarlos 

E f c Z . Esta operación comunica al macho una m u l t i ­
tud de atributos propios de la hembra : la ^oz se pone 

nca el carácte? tranquilo y las ^ n - ^ - - ^ f d T i í 
el buev adquiere los cuernos largos y divergentes de a 

acá en el ganado lanar el macho castrado q ^ d a sm 
•uernos el .a l io pierde su gallardía y canta como los po-
!o madK)Sy hembra castrados son ind. erentes y fnos; 

h o'perdido el sesto sentido, el sentido del amor; la cas-
inc ion ñor ú l t i m o , convierte en esclavo al animal mas 

S a b / f s e castran las hembras del f ^ t m ™ , 
lanar v moreno, pero esta operación es mas recuente en 
las aves de corra l , con el objeto de criar capones. El ca­
ballo no castrado se llama caballo entero. 

La cas t rac ión, operación fácü en ^ ^ c h o s ^ \ o s 
drúpedos , se pract.ca de diferentes modos a ^ 
primiendo el cordón t e s ü c u l a r , l igándole o ^ d o l e 
'arrancando los testículos ó cau amando e cordón por 
mecho de un hierro candente o cualquiera otro caus 

^ L a castración de las hembras no se practica sino con 
obieto de hacer algún ensayo : así es que en estos últimos 
S p o s se han castrado las vacas de leche para ver si la 
seereeabaú liOí mas tiempo. , i • 

8Se castradlas aves de corral incmd.endo el 
quierdo y después el derecho, por donde se i n t r o d ^ e el 
dedo con objeto de arrancar los dos test ículos. En las hem-
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bras no se practica la incisión mas que en un solo lado-
para arrancar el ovario. 

De cualquier modo que se practique la castración de 
los cuadrúpedos y de las aves de corra l , no hay que te­
mer accidente alguno desagradable, como con el antiguo 
método de cu rac ión , si se tiene la precaución de cubrir la 
herida con la pomada alcanforada (61), locionar las partes 
inmediatas con el alcohol alcanforado (27, 2o) y lavar la 
parte al menor indicio de hemorrágia con el agua alcoho­
lizada. 

237. CATARATA. 
Definición. Opacidad de la cápsula ó de la superficie 

del cristalino, que impide la visión. 
Med icac ión . Tal vez pueda prevenirse la formación de 

la catarata, si desde la aparición de los primeros síntomas 
se lavan á menudo los ojos del animal, primero con el agua 
sedativa (38) diluida en diez veces su volumen de agua 
c o m ú n , después con el agua de zinc (70), y por último, 
aplicando inmediata y constantemente sobre los párpados 
las chapas galvánicas (63). Pero una vez que el tejido 
es tá totalmente opaco, la operación ún ica , rasgando ese 
velo , es la que puede devolver al ojo sus funciones. Des­
pués de practicada se cubre la parte con la pomada alcan­
forada (28) y se locionan frecuentemente los párpados con 
el agua sedativa (38, 2o). 

238. CATARRO. 
Definic ión. Palabra atigua qne se empleaba para de­

signar ciertos flujos mucosos. Se decia catarro pu lmonal 
(Véase Bronqu i t i s ) , catarro nasal (Véase GorizaJ, ca­
ta r ro de la m a t r i z y vag ina l , catarro de la vejiga 
(Véase Enfermedades de las vias u r i n a r i a s , etc.). 

339. CliRDA Ó CARBUNCO. 
Definición. Enfermedad carbuncosa, especio de gan­

grena que ataca al cerdo á los lados del cuello. 
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'Causas. Las mismas que ocasionan el A n t r a x , ó mas 
bien la inloxicacion endérmica por cualquier sal mercurial-

Efectos. Las cerdas de la parle afecta se ponen (¡esas, 
formando borla; la palpación es dolorosa; la piel se gan­
grena y se pone negra; la fiebre es continua; el bocico'está 
lleno de baba y el animal perece en uno ó dos dias. 

Medicación. Tener siempre cubierta la piel con com­
presas empapadas en alcohol alcanforado (27, 20j; tocar 
el fondo de la garganta con un tapón impregnado en la 
misma sustancia, agua Irementinada v de zinc en be­
bida (40, i 0 ; 70); aceite de ricino (68) y afusiones fre­
cuentes con agua sedativa (38, 3o) sobre «1 cráneo v el 
pecho. 

CEGUERA, PÉRDIDA DE LA VISTA. Véase Ojos. 
240. CERNEJAS. Es una porción de pelo mas ó menos 

largo y abundante que sale en la parte posterior de los 
menudillos, y algunas veces en la posterior de la caña . 
Las cernejas muy pobladas y largas se observan en los 
caballos criados en los paises del Norte, y maniíiestan 
un caballo flojo y basto. Además , si no se tiene el cuida­
do de cortarlas, se pega á ellas el barro, el est iércol , etc., 
lo que dá lugar al arestín. 

241. CHANCRO. Es el carcinoma corrosivo ó c á n c e r 
impropiamente dicho producido por los remedios mercu­
riales. Véase Cánce r . El chancro ataca á los huesos de la 
nariz del caballo, del asno y de los mulos, las paredes 
bucales y las encías de todos los animales; descarna los 
dientes y corroe los huesos de la mandíbula . 
; Se dá impropiamente el nombre de chancro á las aftas 
ó estomatitis aftosa , á los tumores que se presentan en las 
orejas de los perros de caza y á ciertos granitos indurados, 
que jamás toman incremento ni van corroyendo los te­
jidos. \éas& Af tas , C á n c e r . 

CICATRIZACION, CICATRIZ. Véase Heridas. 
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CISTITIS Ó CATARRO VEXICAL. Véase Ü r i n d r i m 
fenfermedades d é l a s v í a s ) . t- , 

342 CLAVADURA. Es la herida del tejido reticular 
def casco, produeda por el 11 W ^ n S S 
cuando se d W haca las partes v.vas, lo cual p.odu e 
una solución de continuidad que no se halla exenta de 
acavedad. Véase Her radura . 

CLAUDICACION. Véase Cojera. 
243. COLILLERA , LOBANILLO EN EL CODO. 
Definición. Tumor mas ó menos blando, esponjoso y 

fluctuante que sobreviene en el codo de los caballos. 
Causas. Se ha atribuido á la pres.on de las-estrem.da; 

des de la herradura sobre el codo, cuando el animal esta 

^ ¿ / • e c / o s . ^ E s t e tumor indolente dificulta los movimientos 
v los hace irresulares. 
3 Medicadoru Se aplica sobre el tumor tres veces por 
dia, v por espacio de un cuarto de hora cuando menos, 
una compresi mojada en alcohol alcantorado cub.eda por 
un Dedazo de tela'almidonada (27, 2o) y por una tira ancha 
de esparadrapo (G0) que se separa en la próxima curación, 
pero que vuelve á aplicarse mientras conserve su propie­
dad adhesiva. Si este medm no bastase, se produce una 
escara con el cáustico de Viena sobre el centro del tumor, 
lomando las precauciones convenientes y curanao después 
la quemadura como las heridas o rd inar ias . Véase fl 
r idas . i , 

•H4. COJERA, CLAUDICACION. ' , , , , 
La cojera es un efecto ó signo de una en ermedad local, 

cuva causa v sitio se trata de averiguar. El animal pltg 
cuando apoya menos un miembro que los otros, monea si 
alivia lodo lo posible la estremidad a ecta, levantando 1 
cabeza, v marcha á tres f ies cuando apenas se apoy 
sobre uno de sus remos. Se dice que siega cuando el 
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toiembro describe en su movimiento una curva lateral 

Se conoce el miembro y la porción del mismo que de­
termina la cojera : ] .0 en la irregularidad de los mov" 
mien os duranle la marcha y en l a p o s í c l n q e " S a 
•cuaiido esta parado; 2,9 en la senPsibil¡dadq d e f sítio 

En cuanto á la naturaleza del mal y a sus causas míe 
i n s u l t a r s e los art ículos ^ é * . ^ S ^ S 

24b. CC4.A DE RATA, Asi se llama la cola cuando 

S e f E m ¡ n " / U ^ ^ Pel0 á C ^ ^ conímuos 

fc&et^. ülia a:eCC,0n h * V ^ 
246 CÓLICO, PUJOS, TOROZON. 

$ f t f e ^ E ! 65 Uria areCCÍon violentado las 
cfsos d e l i n ' f ^ ^ y l0S retoi-t¡Íones son los 

L n l n ^ ^ í r ? Í Í S ' Cuando tiene su asiento en el es-mS ?̂nfermedadesfel ^ 9 0 ) ; c ó l i c o ^ WmSf%£*e P^0r;Ca;iSa 13 W ^ v d b i en ios en Z TZl l ^ GaM?V¡ cól ico, propiamente d i -
E n r . ^ f , e!U aSienl0 en 01 intestino grueso (Véase 
S o es n ' ' i ' n i ! S h n a l e ^ por e s L n g u L T o n , 
b CÓLlPo n ^ c ^ ¿ t a pala! 
S ; v í o n m d«?SS¿í0LIG0 R0J0 (Véase Z > L n -
ODom^fn , ^ MISERLRE, cuando el intestino grueso 
Pone a paso de las materias fecales tal obstáculo que el 

J « a l las arrojaría por la boca si pudiera v í m i ar (Véase 
Enfermedades intestinales. vuuiudi ^vease 
ducivi á G ^ U A C I O N , de Uquatio> fusio; fundirse, re-
dismin . SUa- lermino, CGn ^ esPres™ los antiguos la 
a S a n T e d f l ^ F ,Va/e laS Partes'olidas, con es^recion 
^undante de los líquidos por una ó por muchas vías. 
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U S . COMALIA, ICTERÍCTA , MAL DE HÍGADO. 
Definición y causa. Invasión de los conductos de la 

bilis y hasta de la sustancia del hígado por los gusanos 
intestinales, pero especialmente por la fasciola hepática. 
Esta enfermedad ataca principalmente al ganado lanar. 

Efectos. El animal entristece, pierde el apetito, as 
deyeccciones son glerosas, su marcha es vacilante, las 
membranas mucosas y la piel están pál idas , la conjuntiva 
ó blanco del ojo de un color sucio amarillento; la lana se 
cae ó arranca con facilidad. Estos síntomas van acompa­
ñados de la infiltración del tejido celular subcutáneo de la 
región traqueliana, á la cual dan los pastores el nombre 
de papo ó papera. En la autopsia se encuentran las vis­
ceras abdominales, y hasta el pu lmón , llenos de Inda-

Medicac ión . Dar mucha sal á los animales, poner un 
pedazo de azufre en él bebedero, administrarles el aloes (12) 
todos losdias, la trementina en bebida (40, I.0) todas las 
m a ñ a n a s , v las plantas marinas (63) y el helécho (41) tres 
veces por dia. Además se aplica sobre la región del hígado 
una cataplasma vermífuga (36), locionando el cráneo y las 
narices con el agua sedativa (38, 2.°) . Se previene esta 
enfermedad á beneficio de una alimentación aromatiza­
da H20)- l , • , ^ t d 

249. COMEZON. Sensación incomoda en la piel de los 
animales, la cual les obliga á rascarse ó restregarse contra 
cualquier cuerpo. Los caballos, los bueyes y los perros 
son mas propensos á la comezón que las otras especies de 
animales. Véase Pie? (Enfermedades de l a ) . 

250. CONGESTION. 
Definición. Coagulación de la sangre acumulada en una 

región del cuerpo, que impide la circulación en esta última. 
Se dice congestión cerebral, congestión pulmonal, etc. 

Los sabañones son una congest ión c u t á n e a . 
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Causas. El frió, un golpe violento, la acción de los áci­
dos que se iúfillran en el torrente de la circulación, ya por 
la piel, ya por la presencia de un cuerpo estrano, ó bien 
por la picadura de un insecto, la ingestión de los líquidos 
alcohólicos ó su aspiración prolongada. El frió sustrae el 
disolvente de la albúmina solidificándole; los ácidos le 
trasforman en una sal impropia para la disolución de la 
albúmina , y el golpe produce la rotura de los vasos y la 
estravasacion de la sangre. 

Efectos. La piel se pone roja, tumefacta y acaba por 
romperse; la respiración es cada vez mas difícil, y el ani­
mal se asfixia si la congestión tiene su asiento en el p u l ­
món. La cabeza se hincha; los huesos de la bóveda del 
cráneo tienden á desencajarse, y las funciones del cerebro 
se alteran si la congestión reside en aquella viscera. 

Medicación. El agua sedativa (38) es la base de la me­
dicación en todos los casos de congestión. Véase Penneu-
m ó n i a , Fiebre cerebral, A m i g d a l ü i s , A n g i n a , E r i s i ­
pela, Panarizo, Con tus ión , Tumor s a n g u í n e o . 

251. CONSTIPACION. 
Definición. Acumulación en el intestino grueso de las 

materias fecales que se endurecen en é l , y muchas veces 
llegan á convertirse hasta en cálculos estercoráceos, de ta l 
modo que las contracciones intestinales son incapaces de 
espulsarlos al esterior. Véase Intestinales (Enfe rme­
dades). 

252. CONTAGIO. 
Definición. Comunicación de la causa de la enfermedad 

de individuo á individuo, ya por el contacto, ya por la 
respiración. Esta palabra ha perdido gran parte de su im­
portancia misteriosa, desde la publicación del nuevo siste­
ma de medicina desarrollado en nuestra His to r i a n a t u r a l 
de la salud y de la enfermedad, y sobre la cual está 
basada la medicación aplicada en este libro. Ahora se con-
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cibe muy bien que la sarna sea contagiosa por la trasmi­
sión de acarus, que es su causa; un hombre acometido por 
una nube de abejas, será también contagioso para todo 
individuo que se le aproxime. El macho infectado de mer­
curio contag.ará también á la hembra, una respiración 
cargada de vapores mercuriales, contagiará al animal que 
este sometido a ella. Pero el peligro (fel^cbMggio se reduce 
a muy poco cuando se aplica la medicación nueva á un 
caso reputado como contagioso ; Carbunco, Sarna, Virue-
í » , etc. De todas las enfermedades llamadas contagiosas, 
el Muermo es la mas rebelde á la medicación, porque es 
un envenenamiento llevado al último erado 

253. CONTUSION DEL CASCO. 
Definición y causas. Entumecimiento prolongado v 

doloroso del pie del caballo á consecuencia de un golpe, de 
una caída o de una coz en falso. 

Medicac ión . Cubrir el pie hasta por encima del menudillo 
con una compresa empapada en agua sedativa ^38, 4.°), y 
meterle en seguida en una vejiga que contenga aceite al-
canrorado (33). También deben hacerse lociones coa el 
agua sedativa en el pecho v cráneo 

254. CONTUSION DE LA CRUZ.' 
Defimcion. Herida por escoriación ó frote producido 

por la parte anterior de la silla sobre la piel que cubre la 
primera vertebra dorsal. 

Medicac ión prevent iva . Se tendrá el cuidado de untar 
la piel de la región de la cruz frecuentemente con la po­
mada alcanforada (28), y de fortificarla con el alcohol 
alcanforado (27, i . 0 ] . Lo restante es de cargo del guarni­
cionero que debe evitar toda forma capaz de ocasionar 
notes sobre una región en que los movimientos del cuello 
retraen tan violentamente la piel. 

Medicac ión cu ra t iva . La misma que para la ouraciüQ 
de heridas (Véase Heridas] . 
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^35. CÓPULA, COITO; MONTA , hablando de la raza 
caballar; SALTO, en el ganado vacuno. • • . Aa 

La cópula debe tener0por objeto el mante.mn.enlo de 
las razarpr ivüegiadas y l a V j o r a de las actuosas. 1^ o 
a bondad de la raza es relativa á la localidad t traspoi-

d a T l í n paiseslraHo, acaba por trasformarse y ornar 
ñoco á ñoco las cualidades de las razas mdigenas. Se man 
Teñen 1 ¿ calidades de una raza efecluando a copu a 
X l o s animales indígenas , y se -ejoran jun^ajuk) las 

hembras de una casta con machos de otra , dotado. de 
cualidades que se desea comumcar a la raza local. UM*> 
nula entre machos y hembras de un mismo ganado aca-
Lan por producir la deBeneracion ó embasteciinien o de U 
raza' lo mismo que se observa en las humanas cuando so 
verifican los casamientos entre parientes o personas 
una misma l'amilia. ; , D j i . i i r ia 

has meiores crias proceden siempre de machos adu.to. 
v v i - o f o s á , que no se han dedicado demas.ado jóvenes a 
ía monta. Cuando se conoce que esta unción ^ «ansa es 
menester de¡arles descansar, locionarles con el 
liva (AS ^ . « u someterles á una alimentación abundante 
salada (63), y darles el acíbar ó el áloes (12). 

El mejor método pira favorecer la monta de los cal al o , 
es dejar al macho y la hembra ea libertad despue. d e h ^ 
berles quitado las herraduras. Lamenta a m * 0 $ * l f 
cierta contrariedad, de la cual se recente e produc o de 
la concepción. Un buen caballo padre puede mon .u n 
día-si y otro no, y una buena yegua puede recibirle t i es 

' veces en dos dias. . . 
La cópula en la raza bovina no exige la menor p.ecau-

m ; se verifica en los prados donde, pastan o en los b8r 
bederos, v un buen toro puede bastar para cmcutn.a 
cion 
bed( 
vacas. cas. . „ , , H A 

Tres moruecos bastan para cien ovejas. De los que uo-

http://dotado
http://de
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«en treinta meses y de las ovejas de tres y medio á seis 
años son las mejores crias. La duración de la monta es 
próx imamente de dos meses. Cuando se conoce-que el 
macho va cansado, es menester locionarle estensamente 
con agua sedativa (38, %.0), y so-meterle á una alimenta­
ción salada. Una oveja pare generalmente de uno á dos y 
rara vez tres corderos. 

Después de la monta, es necesario no entregar las ye­
guas y vacas á trabajos penosos, y evitar el salto y carrera 
en las ovejas para no esponerlas á un aborto. Se las lociona 
muchas veces con el agua sedativa (38, % % v se tiene 
cuidado de que no las falten alimentos aromáticos (423). , 

j E o los asnos, el garañón debe tenpr de tres á cuatro 
anos, y la burra de siete á diez. La cabra no conviene que 
crie mas que de dos á siete años : un macho cabrio, á los 
dos anos, puede bastar para ciento cincuenta cabras du­
rante dos meses. 

La cerda, que está en celo todo el año , puede parir dos 
veces cada uno, echándola al barranco en noviembre y 
mayo. Un macho de esta especie puede bastar para diez y 
seis hembras, las cuales paren de diez á doce hijos. 

Los perros y los gatos no exigen cuidado alguno- bnjo 
este punto de vista, por parte de^sus.dueños : las hembras 
de estos géneros están en celo dos veces por a ñ o , y ambas 
son mult íparas . 

25ii. CORIZA, CATARRO NASAL, FLEMATORRAGIA. 
Definición. Afección de las fosas nasales y del velo del 

paladar, que ataca principalmente al caballo. 
Cansas. La aspiración de vapores ácidos ó amoniaca­

les y de polvos irritantes, la invasión de larvas de insec­
tos ó de ascárides vermiculares determinan en la mucosa 
una exudación de materias mas ó menos viscosas : la im­
presión del frió ocasiona un efecto análogo, liquidando los 
vapores de la respiración que salen por las fosas nasales. 
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ruando esta afección de ía mucosa nasal es producida por 
la ufe Cion de sales mercuriales, se va estend.endo has a 
la sustancia ósea , y constituyela entermedad contagiosa 
llnmada i /werj / io. Véase esta palabra. 
^ f e t o s . El animal, triste y abatido , e^a por. as nan-
res, v después por la boca, una matena íllanl? X dlv^ 
Lente coloreada que segregan todas las W ^ T O W 
v bucales, inclusa la postenor del velo del P ^ i d . ' . Lsta 
L t e n a parece cada vez mas acuosa; el ammal re un m . 
nuchas veces y con cierta dificultad; los 
roios v hav lagrimeo, v algunas veces e miarlo se estRnde 
S a l a s g l á n k l á s p a r ó t i d a s . El liquido pr.mero acuoso 
se vuelve viscoso, y la enfermedad dura de quince a vemte 
días, ó toma un carácter mas grave. 

Medicac ión . El catarro nasal cede con ^ « ¿ l ^ r 
miento siguiente, aplicable á todos los W ^ W ^ 
que al caballo, modificándole se ^ ^ . f e ^ S e 
compresa untada con cerato alcanforado (30) q u é j e l e 
hasta por encima de los ojos; se loca frecuentemente, SJ 
í p o s i b b , el velo del paladar con un h-opo empapado en 

el alcohol alcanforado (27, 2 .°) ; se "iyecta » ^ 
agua salada y de brea zincinada (43, 2.°) , J . f ^ m ^ 
cada lado de la boca un P ^ ^ n o tapón embicado Inte­
riormente se administra el áloes (42) cada dos d í a s , y s© 
hacen lociones frecuentes con el agua sedativa 38 , l , ) , 
principalmente en el c ráneo , las sienes y el cuello. 

257 C01\IZ\ GANGRENOSO. 
Definición y efectos. Enfermedad rápida en su marcha, 

en la cual la cabeza se hincha hay lagrimeo, por las nan ­
ces y la boca sale en forma de baba un ^ u Jo fe ido y. 
contagioso , los ganglios de los miembros se « ^ t p so­
brevienen úlceras en la nariz y en os lab.os, los t e d i o s 
se tumefacta.., el animal pierde el apetito y sobreviene la 
muerte en muy poco tiempo. 
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Causas. La naturaleza de esta enfermedad es mercu­
rial y sifilitica en todos sus s íntomas. 

Medicación. Administrar inmediata y diariamente el 
áloes (12) y la esencia de trementina por la boca (40, i m 
y en lavativas (40, 2.°) con el agua zincinada (70). Aplicar 
constantemente sobre el cráneo el agua sedativa (38, 3.°), 
y además las chapas galvánicas (6b) sobre todos los infar­
tos. Hacer frecuentes inyecciones con el agua de tremeu-
tina zincinada (40 y 70) en las narices; limpiar todo el 
interior de la boca y la garganta con agua de sal zinci­
nada (70) y en seguida con el alcohol alcanforado (26) por 
medio de un hisopo. 

258. CORON ARSE. Un caballo se corona, cuando tiene 
sobre la superficie anterior de las rodillas rozaduras que 
indican se cae con frecuencia. 

Medicación. Curar las rozaduras como las heridas, y 
locionar frecuentemente la estremidad débi l , unas veces 
con el agua sedativa (38, 2.°), y otras con el alcohol al­
canforado (26). 

CORONADO. (CABALLO). Algunos usan esta espresion 
cuando el caballo, tiene las rodillas peladas de resultas de 
caídas repetidas. La acción del agua sedativa , suficiente­
mente continuada, hace salir el pelo si la escoriación no es 
profunda. 

259. CORVAZA. 
Definición. Tumor estenio del corvejón , procedente 

dé la intumescencia de la cabeza del peroné esterna. 
Causas. Una contusión, ó mas bien la acción de las sa­

les mercuriales absorvidas accidentalmente ó á consecuen* 
¡oía de las fricciones. También puede desarrollarse por la 
picadura de un insecto. 

Efectos. Claudicación á consecuencia de la falsa anqui-
iosis. 

Medicación. Tres veces por dia aplicación do una corar 
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cresa empapada en agua sedativa (38, 4o) y en una diso­
lución de áloes (15), por espado de 20 minutos; y ea 
seguida chapas galvánicas por igual espacio de tiempo;. 
íjúr úí t imo, se cubre con una planchuela de cerato alcan­
forado (30) todo el corvejón hasta la próxima curación. En 
el pienso plantas marinas (63). 

COZ Véase Contus ión en el artículo Heridas. 
260. CUARTO. Deformidad de fe parte del casco del 

caballo que se designa con el nombre de cuarta parte. 
CÜIUCION DE LAS ÚLCERAS. Véase Heridas. 
261. CUTIDÍT1S INTER-DIGITAL.* 
def in ic ión. Ulceración que se desarrolla en los rumian­

tes entre las dos uñas . Es una variedad del panarizo en 
los didáctiles. 

Causas. Una espina, un pedazo de guijo, un clavo, etc., 
que se implantan entre las pezuñas de los rumiantes 

Efeclos. Inflamación de la parle, acompañada de lie­
bre y todas sus consecuencias : formación de pus , cuya 
acción corrosiva invade progresivamente todos los tejidos 
inmediatos, si se abandona el.mal á sí mismo. 

Medicación. Envolver el pie en una vejiga de cerdo o 
de caoulchouc que contenga alcohol alean orado ( t . ) du­
rante el periodo de inflamación, y pomada alcanforada (2b) 
cuando se presente la supuración. La fiebre disminuye, 
con todas sus consecuencias, desde la primera curación. 
Véase Panarizo. r j n 

CUTANEAS (enfermedades). Véase V%ú fenfermeda-
dés d e i a j 

Sí. 

262. DERRAME. 
Acumulo de un liquido en una viscera, a consecuencia 

de una solución de continuidad interna. Véase Absceso^ 
Hid ropes í a , Edema, en el art. Anasarca. 
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2G3. DESPALME. 
Definición. Operación por la cual se separa en todo ó 

en parte la palma del caballo, del asno ó del mulo, ya con 
objeto de dar salida al pus, ya para reparar los estragos 
de una herida del pie. 

Medicac ión . Curando el pie afecto según el método in­
dicado en e\ nvixcxúo Her idas , se reducen á muy pocos 
los casos que necesitan esta operación. Cuando hay nece­
sidad de practicarla, la curación á que nos referimos es la 
mejor garantía de su resultado. 

264, DIARREA, DISENTEiUA. 
Definición, Deyecciones liquidas que indican enferme­

dad de las primeras ó últimas vias. Estas deyecciones son, 
ya liquidas, amarillentas ó verduzcas, ya glerosas, en la 
D i a r r e a , y sanguinolentas en la Disenteria. Véase /n /es -
tinales fenfermedades). 

DÍÁSTASIS, Véase Esfuerzo, Lu jac ión . 
265, DIENTES (DOLORES DE LOS), 
Causas. Cuando el anima!, sin presentar ningún diente 

cariado, esperimenta los dolores de que hemos hecho men­
ción al hablar de la c á r i e s , cuando los dientes, en apa­
riencia sanos, se menean, y las encías se descarnan , es 
indudable que la acción mercurial se ha dirigido sobre el 
nervio, cuya espansionconstituye el diente, y á las encías. 
Un golpe de aire, la acción de un vapor ácido producen do­
lores en los dientes sin conmoverlos. 

Medicac ión . Si el dolor procede de los vapores ácidos, 
se frotan los dientes y las encías con el agua sedativa (38) 
diluida en agua, ó en una disolución de cenizas. Si es 
causado por la acción del frió, se aplica sobre la quijada 
una cataplasma salina rociada con el agua sedativa (36). 
Pero el dolor mercurial reclama un .tratamiento anti-mer-
curial completo. Véase Mercur ia l f tratamientoJ. 

DIVIESO. Véase Carbunclo. 
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2G6. EBULLICION, HERVOR DE SANGRE, RONGíIAS, 

^ S ' c í o n . Erupción, apenas febril de pequeños gra-
nitos que se presenta eu los an.raales domest.cos, espe­
d e n t e en la vaca y en el caballo, en todas las partes 

^ C a S s ; Picaduras de insectos, ó moscas que se pegan 
á las regiones á que el animal no puede llegar con la ta-

^Síos^Estos granos desaparecen por si mismos sin 
dejar señal alguna; pero incomodan é mquietan mucho al 

d e d i c a c i ó n . Lociones con el agua sedativa (38, 2o) ó 
con el alcohol alcanforado Í27, 1 ° ) , y fnccones con la po­
mada alcanforada (28) cuando el ammal esta en tec^Tá. 
Se puede prevenir este mal hmp.ando todas las mañanas 
al Eaimal con un cepillo mojado en una^disolucmn aloe-

tiCci ('15 • • 
EDEMA. "Véase Anasarca. 
EGAGROPIL\S. Véase Cálculos . 
267 EMPAREJAR. Usase todavía esta palabra para 

desi-nar, ora la unión de dos, cuatro ó seis caballos en­
ganchados á un carruage, ora la de dos bueyes uncidos 
á un carro, ó bien la de vanos caballos uno tras otro para 
llevarles al mercado ó á su destino. . ¿ « 

268. EMPIEMA , HIDROTORAX , HIDROPESIA DE 

^ D e f i n i c i ó n . Colección de liquido mas ó menos purulen­
to , que se forma entre los pulmones Y la Pleura'. "1tí"]" 
brana serosa que tapiza la cavidad en donde se aloja cada 

^ C a m a s . Introducción de una astilla, de una arista de 
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las grprniueas y hasta de una espiga , de un gusano inte» 
tmal ó de una larva de insecto en aquellas regiones; infil­
tración de una sal venenosa, ya por la piel va por las vias 
aéreas . 

Efectos, Opresión siempre creciente; accesos violentos 
de tos; liebre alta; debilidad cada vez mas pronunciada; 
abultamiento de la región torác ica , y sofocos que amena­
zan la asfixia si el liquido no se abre paso a! esterior. 

Medicación. Aplicar sobre la parte inferior de las cos­
tillas una gran tira de esparadrapo, v reemplazarla con 
otra cuando se despegue. En todo e f r é s t o del pechóse 
aplican frecuentemente compresas empapadas en agua se­
dativa (38, 4o) aun después de la aparición de la rubefacf 
cion de los granos. Al cabo de media hora se las sustituye 
con una planchuela de cerato alcanforado (30) ¡ se admi­
nistra el áloes (42) cada dos dias, el aceite de ricino toda» 
las semanas, y lavativas de trementina (40, 2o) todas las 
mañanas . Se toca frecuentemente el fondo de garganta con 
el alcohol alcanforado (26), y se unta el interior de las 
nances con brea (43). Cuando se observa que el espara­
drapo ha blanqueado la piel, se le despega violentamente, 
y las mas de las veces dará salida al pus que se ha acu­
mulado debajo de los tegumentos, en cuyo caso se curará 
la herida como hemos dicho en otra ocasión. Véase H e r i ­
das. Si todos estos medios no bastasen para conseguir la 
curación , se recurre á la punción. 

269. ENCABESTRADURA. 
Definición y causa. Herida trasversal y contusa de la 

cuarti l la, producida por el frote del ronzal cuando los ani-
males se enredan al rascarse la cabeza, ó cuando se echan 
si están atados largos. 

Medicac ión . Tener el pie envuelto en una vejiga que 
contenga aceite ó pomada alcanforada (28), que debe re­
novarse de cuando en cuando , teniendo cuidado de lavar 
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todas las veces la herida con el agua de brea (43) o con 
¡Lunas gotas de alcohol alcanforado (-26) en el agua común. 
1 ENCEFALITIS. Véase Fiebre cerebral. 

ENFERMEDADES DE LA FIEL. Véase P i e í fen /eme-

70.^ENFERMEDAD DE LA SOLONIA , ENFERMEDAD 
rota, eniermedad del estio, mal rojo. , , , 

Definición. Enfermedad especial de los ganados de la 
Solonia, desde mayo hasta agosto, pero que su mayor 
intensidad es en junio. , , , .„ 

Causas. Creo que la de esta enfermedad no es otra qüe 
la introducción en la piel de la semilla de ciertas gramiua-
cias tales como el slipa pennata, que comienza a l i o -
recer en principio de mayo en los terrenos arenosos, y 
está completamente maduro hácia mediados de jumo. El 
ir.al de h imdo y los h idá t ides no son enteramente estra-
íios á los síntomas de la enfermedad. Las fiebres palúdicas 
pueden contribuir también á gravar su intensidad y u com­
plicar sus caracteres. 1 , 

Efectos. El animal se pone triste y busca la sombra; el 
ojo está empañado y bañado en lágrimas. Los labios y las 
encías blanquecinas ; un moco espeso tapa las nances; 
hav dificultad de orinar; hinchazón de los miembros ante-
ífere*; algunas veces sed inestinguible, y orinas muy 
abundantes cuando los animales están próximos a morir . 

Medicación. A los habitantes de aquellas comarcas toca 
averiguar el valor de nuestra primera hipótesis; y si fuera 
cierta estirpar ó segar, antes que dé la semilla, la planta 
que hemos citado. En el caso en que la enfermedad no 
reconociera tal causa, deben tratar á las reses enfermas 
con la medicación contra las Lombrices ó contra las F ie ­
bres intermitentes. Véanse estas enfermedades. 

271. ENFERMEDADES DE LOS PERROS Y DE LOS 
gatos. 
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De/micion y causas. Los gatos y los perros, animaH'S 
domésticos y glotones , que buscan qué comer en los sitios 
mas inmundos, están espueslos á encontrar mas de uno 
de esos venenos, que la industria esparce por todas par­
tes; por consiguiente, la enfermedad que lleva el nombre 
de estas dos clases de animales ofrece todos los caracte­
res del envenenamiento por el arsénico. Se observa mas 
í'recuentetnente en los animales de tres ó cuatro meses, 
cuando se los separa de la madre, que en los otros, por­
que en esta edad el instinto no les ha enseñado á diferen­
ciar los buenos de los malos alimentos, y por otro lado, 
siendo sus tejidos mas blandos, la absorción del veneno se 
verifica con mas facilidad y en mayor cantidad. Esta en­
fermedad es el muermo de esas dos clases de animales^ 
Véase Muermo. 

Efectos. Pérdida del apetito ; lagrimeo y debilidad pro­
gresiva de la vista y del oido; el gato se oculta; el perro 
se pone triste v no quiere obedecer; hace esfuerzos como 
para arrancarse un pedazo de la garganta; arroja una baba 
espumosa; tiene náuseas ; se presenta el temblor, y el ani­
mal muere en medio de las mayores convulsiones. 

Medicac ión . Véase Envenenamiento por el a r s én i co v 
el mercur io . Administrar gran cantidad de papilla mez­
clada con el hidrato de tritóxido de hierro y provocar ai 
principio y frecuentemente el vómito ; lavativas frecuentes 
con agua zincinada (70), en las cuales se haya apagado 
una badila hecha ascua, y lociones frecuentes con el agua 
sedativa sobre el cráneo y los lomos. Con el agua zinci­
nada (70) debe lavarse erinterior de la boca por medio 
de un hisopo, é inyectarla en la nariz. 

272. ENFISEMA. 
Definición. Acumulación del aire en la red intersticial 

de las células , es decir, en los vasos linfáticos. 
Causas. Las mismas que obstruyen los vasos sanguí -
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neos coagulando Id albúmina (Véase Fiebre), pueden obs­
truir las comunicaciones de los vasos de la circulación 
aérea que lubrifica una serosidad también albuminosa. 

Efectos. El aire encerrado distiende los tejidos que de­
seca di la tándose , y acaba por penetrar en ciertas cavida­
des, en las cuales comprime los órganos adyacentes, lo 
cual puede determinar ios accidentes mas graves; tales 
como la opresión de la respiración y la esposición á la as­
fixia, si el aire se acumula en el tó rax . Altera lax i rcu la -
cion y el ejercicio de las cavidades del corazón , si se i n ­
troduce en el pericardio; perturba la digestión si entra en 
el peritoneo, etc. 

Medicación. Comoquiera que el enfisema, causa de 
tantos desó rdenes , no es mas. que un efecto de ciertas 
enfermedades, es preciso averiguar la naturaleza de la 
que ha producido tal desorden. Pero al mismo tiempo debe 
combatirse este efecto local, aplicando de tiempo en t iem­
po sobre la región afecta úna cataplasma salina rociada 
con el agua sedativa (3,5), administrando alternativa­
mente cada dos dias el áloes (Í2) y el agua trementinada. 
También se dará el aceite de ricino (68) todas las. sema-

273. ENFLAQUECIMIENTO, MARASMO, ATROFIA, 
caquéxia. 

Definiciones? Estos diferentes nombres no deben con­
siderarse como sinónimos, según se ha hecho tantas ve­
ces. El marasmo procede de los pulmones, (véase Pecho); 

V\ enflaquecimiento de la falta de alimento ó de la pre­
sencia de la sol i tar ia ó de las lombrices en los intestinos 
(Véase Lombrices). El adelgazamiento es el principio del 
enflaquecimiento; y la atrofia el enflaquecimiento parcial 
de un miembro, cuando todos los demás están bien nu­
tridos. 

I Causas. La atrofia ó enílaquQcimiento parcial procede, 
10 
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ora de la supresión ó alteración de un cordón nervioso que 
lleva la vida al miembro, ora de un vaso arterial que dis­
t r ibuye en él la sangre. También puede ser el efecto de la; 
inoculación mercurial , de una herida , de la introducción 
de un cuerpo es t raño que vá desgastando los tejidos, ó 
de un ser animado, tal como el dracúnculo que roe las 
-carnes. I 

Efectos. Fl volumen, la fuerza y la sensibilidad de! 
miembro disminuyen con bastante rapidez , sus movi-
mientos no son s imét r icos , pero tardíos . 

Medicac ión . Aplicaciones frecuentes en todo el mienn 
bro de compresas empapadas en el agua sedativa (38, 4°);. 
después aplicación constante de planchas galvánicas (65), 
tan pronto en un punto como en o t ro ; fricciones repetidas 
con la pomada alcanforada (29, 2o); en seguida lociones 
con el asua sedativa (38, 2o), y de cuando en cuando con 
el alcohol alcanforado ('27, -l0). Rubia (42) en el pienso, 
y agua de zinc (70) á pasto cuando el marasmocontinúa, 
á pesar de los medicamentos citados. 

ENTERITIS. Véase Intestinales f enfermedades J y 
jy i ci v r o (i • 

274. ENVENENAMIENTO. 
Definición. Desorganización de los líquidos ó de los 

tejidos por la aspiración, el contacto prolongado ó la inges­
t ión de una sustancia gaseosa, líquida ó pulverulenta, 
ávida por uno de los elementos que componen los órganos. 

Causas. El envenenamiento puede verificarse : 4.° pot 
el intermedio de la respiración (envenenamiento pulmo-
n a l j ; 2.° por la deglución fenvenenamiento intestinal); 
3.° por la absorción de la piel fenvenenamiento endéf% 
m i c o ) ; 4.° por la absorción de las carnes puestas al desc| 
bierto ó escoriadas fenvenenamiento t r a u m á t i c o j ; 5.° poi 
el vehículo inmediato de las venas á consecuencia de una 
picadura (envenenamiento inmediato) . 
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de las innumerables papilas nerviosas que tapizan la su­
perficie, es indudable que una sustancia no es verdadera­
mente venenosa, sino porque dirige su acción desorgani­
zadora sobre la estructura íntima de los nervios ó sobre 
las papilas que tapizan los órganos esenciales á la vida. La 
sustancia venenosa es, pues, en último resultado una sus­
tancia anti-nerviosa. 

Por otra parte, siendo los tejidos orgánicos una combi­
nación en diferentes proporciones de ácido carbónico , de 
agua y de bases amoniacales ó terreas, el veneno pued:í 
ejercer su acción desorganizadora, combinándose ya con la 
liase, ya con el ácido, ó bien con el agua de los tejidos. Una 
sustancia puede, por consiguiente , ser venenosa , ya por­
que sea cáustica y básica, ya ácida, ya en fin ávida de agua. 

Los venenos sutiles son aquellos cuya acción llega i n ­
mediatamente á los líquidos antes de desorganizar los tej i­
dos : los venenos que empiezan por desorganizar estos 
últimos antes d3 llegar á los primeros son mas ó menos 
violentos, pero apagan la vida con lentitud. 

Efectos. Los efectos del veneno no son en realidad mas 
que los de la agonía , la cual varia al infinito respecto á 
su duración. Los venenos presentan signos variables, se-
gun la energía de su acción íntima , la importancia de la 
dosis, y la constitución específica ó individual del animal. 
Los hay que hieren como el rayo, y otros que matan con 
una progresión mas ó menos lenta. En este último caso el 
animal sufre y jadea; las sienes se hunden; los ojos se 
empañan y parece que se retraen en su órbita ; el c u a r t » 
trasero se vá paralizando sucesivamente; la respiración es 
anhelosa y entrecortada; los pulmones se infartan; el ani­
mal vomita ó le acomete la diarrea, y ninguno de los r e ­
medios que alivian en nuestro sistema, lo hace en él com­
pletamente si la dósis del veneno es muv grande. 
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. Medicación preventiva. La medicación llega á veces 
muy tarde en los animales domésticos, porque manifiestan 
muy poco sus sufrimientos, y rara vez se conoce su pri­
mer origen. El agrónomo debe tener sumo cuidado en pre­
venir estos terribles accidentes, dándose cuenta del empleo 
y de las propiedades de todas las sustancias que introduce 
en su hacienda de labor, porque es muy raro que el animal 
se envenene por si mismo, pues sabe distinguir, por el olfato, 
la planta alimenticia de la planta venenosa, v solo el ham­
bre pudiera inducirle á error sobre este punto. A mas, la 
desecación disminuye infioítamente la intensidad de la 
acción de las plantas venenosas; de tal modo, que se vé 
todos los dias comer á los animales impunemente las hojas 
secas de plantas que se guardarían mucho de tocar en el 
estado fresco. 

Nosotros envenenamos á los animales muchas mas veces 
que ellos se envenenan, en nuestras esplotaciones y en las 
ciudades, cuyas calles son verdaderas cloacas de todas las 
especies de deyecciones animales é industriales, y focos 
permanentes de infección, lo mismo para el hombre que 
para los animales. 

Medicación curativa. En primer lugar debemos de 
procurar hacer espeler al animal la sustancia que le enve­
nena, alejándole de los focos de infección, y haciendo vo­
mitar el veneno ingerido (los herbívoros vomitan muy difít 
Gilmente). Después , sí el veneno ha tenido ya tiempo de 
infiltrarse en la circulación y en los tejidos, es necesario 
desnaturalizar por los reactivos la acción que tiende á neu­
tralizarse descomponiendo las moléculas orgánicas, y con­
tinuar el tratamiento hasta que se haya perdido completa­
mente la esperanza de conservar la vida al animal (una 
media hora). Con el fin de dar mejor á conocer los detalles 
de cada medicación especial dividirémos los venenos en j 
A venenos pidmonales, ó que obran por el intermedio de 
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la respiración; B venenos intestinales, ó que han sido 
tragados; G venenos e n d é r m i c o s , ó que han sido aplica­
dos sobre la piel. 

A. ENVEKEXAMIESTOS PÜLMONALES, ó que obran por la 
via de la r e s p i r a c i ó n . 

1. ° Envenenamiento por el ác ido p r ú s i c o . Este ácido 
hiere como el rayo; pero los animales que están espuestos 
á su acción son únicamente los que habitan cerca de los 
laboratorios. Inmediatamente que se noten los primeros 
síntomas, se hace tragar al animal de tiempo en tiempo 
una décima parte de agua sedativa (38) en el agua , se le 
rocia el cráneo y el pecho á chorros con la misma (38,3.°) 

t y se hacen lociones en las narices y fricciones con la po­
mada alcanforada (29, 2.°) sin interrupción. 

2. ° Envenenamiento por los gases h id rógeno arseni-
cado, h id ra rg i r ado , plomo de los cementerios y de las 
alcantarillas , vapores de amoniaco. Se locionan las na­
rices con vinagre diluido en veinte veces su volumen de 
agua, ó bien con el acetato de amoniaco, que se obtiene 
echando vinagre en el agua sedativa (38); se hace tomar 
al animal una vigésima parte de él diluida en el agua; se 
lociona con el alcohol alcanforado (27, 2.°) el cuello, el 
pecho y el vientre; se le pone una lavativa trementi-
nada (40, 2 .° ) , y se le aplican chapas galvánicas (65) en 
las narices y en las paredes de la boca. 

3. ° Envenenamiento por los vapores de ác ido h i d r o -
d ó r i c o , n í t r i c o , sulfuroso, acético, ca rbón ico , vapores 
alcohólicos. Locionar las narices, el cráneo, el pecho y el 
vientre con el agua sedativa (38, 2.°) , y hacer tragar á la 
fuerza al animal una vigésima parte de esta sustancia en 
el agua. 
.. B- ENVENENAMIENTOS INTESTINALES , es decir, i n g u r ­

gitados. 
4. ° Envenenamiento por la inges t ión de los á c i d o s 
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sul fúr ico (aceite de vitriolo), n í t r i co (agua fuerte), hidro-
d ó r i c o (espíritu de sal), v inagre concentrado y otros 
ác idos . 

Se baten dos ó tres claras de huevo y cuatro cuchara­
das de aceite con agua y ceniza bien tamizada , ó con el 
a^ua sedativa (38), y en caso de necesidad con greda : se 
hace tragar al animal, por voluntad ó por fuerza, toda 
la cantidad que se pueda, y se administra en seguida el 
emético á los ca rn ívoros , á la dosis de 1/2 onza para los 
caballos, y 8 granos á los animales de poca talla, ó el 
aceite de ricino (68) á los herbívoros. Se lociona al animal 
con el actúa sedativa (38, '2.°) por todo el cuerpo, rocián-
dole la cabeza v lavándole la boca. Lavativa simple (47).» 

2. ° Envenenamiento por las bases c á u s t i c a s , el amo­
niaco , la cal v i v a , la potasa, etc. 

Se diluye el vinagre en agua, en la cual se baten dos ó 
tres claras de huevo , y 'se hace ' tragar al animal eü 
varias veces tanta cantidad como se pueda. Después se le 
administra el emético ó el aceite do r icino, como queda 
dicho para el caso anterior. A mas se le lociona con el 
agua sedativa (38, 2.") el c r á n e o , el pecho y el vientre. 
Se le administra una lavativa purgante (48). 

3. ° Envenenamiento por la inges t ión del a r sén ico , 
de las sales mercuriales , de cobre, de piorno. Véase Fa-
lera , etc. A l agua de salvado, en la cual se hayan batido 
dos ó tres claras de huevo, se mezcla el hidrato de per­
óx ido do h ier ro y greda, cuando se trata de un envene­
namiento por el arsénico. 

Cuando se trata de las sales mercuriales y de cobre, se 
pone á mas de la greda sal gris de cocina y agua seda­
tiva (38). Si el envenenamiento es por las sales de plomo, 
se añade una buena cantidad de sulfato de potasa. 

En ambos casos se administra en seguida el aceite de 
ricino (68) á los animales herbívoros , y él emético á los 
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carnívoros en la forma que hemos dicho; lavativas oleagi­
nosas (48), y lociones incesantes sohre todo el cuerpo con 
el alcohol alcanforado (27, 2 .° ) , y cié vez en cuando con el 
agua sedativa (38, 2.°) . 

• 4.o Envenenenarniento por la ingestión de las cantá­
ridas y otros insectos de esta familia. 

En el momento que se notan los primeros s ín tomas , se 
administra al animal el aceite alcanforado (33) y un poco 
de vinagre en en el agua blanca ú otro brebaje apropiado 
á los gustos del animal (un vaso de vinagre mezclado con 
una cucharada de alcohol alcanforado (26) por cubo de 
agua blanca). Se lociona el cuerpo, y la verga mas particu­
larmente con el alcohol alcanforado (2G); se fricciona la re­
gión lumbar con la pomada alcanforada (29, 2 . ° ) ; se ad­
ministra el emético ó el aceite de ricino, como en los casos 
anterieres, una lavativa alcanforada (47), é inyecciones 
alcanforadas (33) en los órganos genitales. 

C. ESíVENEXAMIENTO ENDÉUMICO. 
i o Introducción del aire en una vena abierta. Com­

primir inmediatamente el miembro y con fuerza por encima 
de la sección de la vena; rociar estensamente el trayecto 
superior del vaso con el alcohol alcanforado (27, 4:°), y 
locionar á chorros la región del corazón y el cuello con el 
agua sedativa (38, 2 .°) . 

• 2.« Picaduras de a r a ñ a , de v íbora , y de alnspa. 
Véase Picaduras. 

3.o Mordedura de animales rabiosos. Véase Rabia. 
ENZOOTIAS. Véase Epizootias. 
EP1F0RA. Véase Lagrimeo. 
275. EPÍLEPSIA, MAL SAGRADO. MAL CADUCO. 
Definición. Ataques nerviosos que, en épocas mas ó 

menos distantes unas de otras, determinan en el animal 
violentas convulsiones. 

Causas. La presencia de la ténia ó de la solitaria en 
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intestinos, cuando implanta su cabeza en un centro ner­
vioso; la pululacion de hidátides ó de otras larvas en la 
bóveda craniana; la acción de los remedios mercuriales 
cuando se dirige sobre el cerebro, la médula espinal ó el 
gian simpático. 

Efectos. Los animales están tanto mas espuestos á este 
mal , cuanto mas hábitos de domeslicidad adquieren : los 
perros, por ejemplo, le padecen con mucha mas írecuenciíi 
que las otras especies. El animal cae de repente con vio­
lentas convulsiones que le tuercen, por decirlo asi, los 
miembros y la espina dorsal, arrojando al mismo tiempo 
por la boca y nances una baba espumosa. Después del. 
ataque se levanta con un aire de estupidez, se sacude el 
pelo, busca el descanso, y después de algunos momentos, 
vuelve á su estado normal como si nada le hubiera pasado. 

Medicac ión . El animal debe estar sometido completa­
mente al tratamiento que se emplea contra las LOMBRI­
CES. Véase esta palabra. 

Cuando se presenta el ataque debe rociársele el cráneo 
con el agua sedativa (38, 3.u), y hacer tragar al animal 
una vigésima parte de agua sedativa (38, 3.°) con el agua 
blanca ú otro líquido. Se le pone entre los dientes un ajo ó 
una punta de cigarro, y se le cubre el cuello con una gran 
compresa empapada en el alcohol alcanforado (26). Termi­
nada la crisis, se le dá una fricción de pomada alcanfo­
rada (29, 2.°) con el cepillo, si la longitud del pelo lo 
permite. 

EPIPLOCELE. Véase H é r n i a . 
EPISTÁX1S. \ ó a s e H e m o r r á g i a . 
276. EPIZOOTIA, ENZOOTIA. 
Definición. La epizootia es una enfermedad interna 

pásagera que ataca á toda una especie de animales y se 
propaga de una comarca á otra. La enzootia es una de esas 
enfermedades que se limita á un recinto circunscrito, y 
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aparece en épocas periódicas ó reina constantemente. La 
epidénria y la endemia en la especie humana son lo que 
la epizootia y la enzootia respecto de los animales. Las 
plantas están también espuestas á contagios semejantes 
que se deberán llamar epiptias y enfitias. 

Causas. Las causas de estas enfermedades son ó me­
teorológicas (perturbaciones de la atmosfera), ó e n t o m o -
lúqicas (obra de los insectos), ó alimenticias (por vicio 
délos alimentos), ó mí ímonaies (por el aire viciado), ó 
t r a u m á t i c a s , introducidas en los órganos internos por 
cuerpos que se insinúan por bajo de la piel. 

1. ° Causas meteoro lóg icas . Un aire violento puede 
arrancar de las ent rañas de la t ierra , y sobre todo de en­
tre las piedras de las calles donde suele haber muchos l o ­
dos, combinaciones mortales de gases y metales, combi­
naciones metálicas de hidrógeno que hieren, como el 
plomo y el r a y o , á ciertas especies de seres organizados. 
El aire de las "tempestades puede quemar ciertas especies 
de plantas mas bien que otras por su mayor ó menor faci­
lidad en conducir la electricidad-

2. ° Causas entomológicas . Bandadas de insectos del 
género cínife ó de otra especie de moscas invaden las po-
bteciones v continúan reproduciéndose durante su mar­
cha que la" hacen en dirección del curso de las aguas, é 
invadiendo los pueblos unos después de otros ó i r radián­
dose desde un foco hácia los límites del mismo continente; 
del mismo modo que las bandadas de langostas, oriundas 
de países lejanos, atraviesan los mares y caen sobre las 
míeses que roen en pocos instantes en una inmensa esten-
sion. La langosta es el cólera de las míeses de la cuenca 
del Medi terráneo. 

Los huevos de la t é n i a , trasportados á lo lejos por los 
vientos, lo mismo que el polvo, determinan las enzootias y 
endemias en las orilas del Báltico y algunos otros puntos. 
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Los pulgones ocasionan diariamente las enfiüas que 
atacan á todas las plantas, seres pasivos y sin defensa. 

6.° Causas al i inení ic ias . Los pastos pueden estar vi­
ciados por el abono procedente de las ciudades y de las 
fábricas, sirviendo de vehículo á una multi tud de venenos 
minerales que las plantas absorven. La grama, que en el 
Norte de Europa reblandece los huesos de los ganados, no 
es mas que la grama común que se ha hidrargirado i 
consecuencia del suelo en que crece. 

4.° Cansas pulmonales. El aire puede estar viciado 
por el desprendimiento de gases de las fábr icas , de las 
inmundicias de los pantanos, etc. 

o.0 Causas traumáticas . Ciertas localidades se hallan 
infestadas de vegetales cuyos restos aspirados pueden ul­
cerar y dislacerar los pulmones, y cuyas semillas, pene­
trando en las carnes, suelen llegar hasta los órganos mas 
profundos. Por lo que dejamos espuesto se vé que las epi­
zootias, epidemias, y e/)¿/?í¿as no son mas que enferme­
dades conocidas, cuya causa se multiplica indefinida ment í 
y se trasporta á grandes distancias. 

Efectos. Los síntomas de las epizootias varían hasta el 
infinito, según la naturaleza de la causa, la pululacion ó 
la dosis que el animal haya aspirado ó tragado, y por úl­
timo , según el período del mal en que se baya comenzado 
á observar. Cuando la enfermedad proceda, por ejemplo, 
de la introducción de las semillas del stipa pennala en 
las carnes, no presenta dos veces los mismos s ín tomas , I 
cada animal parece que tiene un padecimiento distinto. Si 
la causa de la epizootia es animada, la gravedad del mal 
dependerá del número de insectos que el animal haya tra­
gado, padeciendo una simple diarrea ó un ataque terrible 
de cólera por una simple diferencia de cifra en el personal 
de la causa. Si la causa es meteorológica, la gravedad del 
padecimiento dependerá de la tal la , de la posición del ani-
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mal y de la inmediación ó separación del foco, de donde 
se desprende el veneno. 

Las epizootias mas frecuentes y desastrosas son las i n ­
testinales v verminosas, v para convencerse de esta aser­
ción no ha'v mas que analizar las descripciones que do 
ellas nos han dejado testigos oculares y competentes. 

Medicac ión . Sometiendo los animales domésticos á las 
realas higiénicas que hemos espuesto en la segunda par-
t e V j O ) , se preservarán en general de las epizootias y 
particularmente de las enzoói ias . Pero una vez que se 
hava presentado el mal, á pesar de todas las precauciones, 
se recurr i rá sin perder tiempo á la medicación siguiente : 
hacer hogueras á las orillas de los rios y lagunas; quemar 
frecuentemente en los establos vinagre mezclado con al­
cohol alcanforado (26) sobre un hierro hecho ascua; layar 
con el agua aloética las paredes y los comederos y bebe­
deros de los animales, rociando á estos por todo el cuerpo, 
pero particularmente las narices, con la misma agua. Des­
des se les administra el áloes (12) cada dos días y el agua 
treraentinada en bebida (40, 4.u) y en lavativa (40, 2. ) , 
hasta la completa cu rac ión , locionando trecuentemente el 
c ráneo , cuello y pecho con el agua sedativa (38, 2.°) . 

Es preciso averiguar si el vellón de los carneros está 
infestado de las semillas del stipa pennata ú otras pene­
trantes de las gramináceas ó de cualquier genero de plan­
tas; v en caso "que se comprobase este accidente, después 
de haber tomado la precaución de separar el ganado de 
estos pastos, se limpia la lana hebra a hebra tan pronto 
como sea posible. 

277. EQUÍMOSIá (Los). Tumor subcutáneo procedente 
do una infiltración de sangre en un punto d a d o á conse­
cuencia de contusiones, magullamientos, frotes o compre­
sión. Véase Contus ión en el art. Heridas 
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278. ERISIPELA. 
Definición. Tumefacción inflamatoria de los tejidos 

s u b c u t á n e o s , las mas de las veces muy análoga á la de 
los sabaííanes. Se ha aplicado muy impropiamente la pa­
labra erisipela á las tumefacciones serosas (véase Ede­
m a ) , y á la descomposición fétida y ílemonosa de los te­
jidos subcutáneos . 

Causas. La acción del frió ó de un ác ido, la invasión de 
ciertos insectos, coagulando la parte albuminosa de la 
sangre, congestionan este liquido en los capilares, y pro­
ducen de este modo la tumefacción de la piel por el acu­
mulo que ocasionan los obstáculos á la circulación. La 
erisipela es una variedad de la urticacion. 

Efectos. Picazón tan estraordinaria que obliga al ani­
mal hasta á escoriarse; rubicundez de las superficies, i n ­
tumescencia progresiva de los tejidos, fiebre, inquietud, 
pérdida del apetito y enflaquecimiento. 

Medicac ión . Se cubrirá por mañana y tarde, cuando me­
nos, la superficie erisipelatosa con compresas empapadas 
de cuando en cuando en agua sedativa (38, 4.°) : al cabo 
de media hora se reemplazará la compresa por una plan­
chuela de cerato alcanforado (30), que permanecerá apli­
cado hasta la próxima curación. Cada dos dias ha de ad­
ministrarse el áloes (12). Desde la primera curación des­
aparece la fiebre, y renace el apetito. 

'279. ERISÍPELA GANGRENOSA. 
Definición. Enfermedad mas común en el ganado lanar, 

pero que también ataca á veces á los cerdos : empieza pol­
la gangrena de la piel y lleva la gangrena á todas las par­
tes del cuerpo. 

Causas. Hay en los pastos secos órganos de las grami-
náceas que, enredándose en la lana, se insinúan en la piel, 
la taladran, se introducen en las carnes sin poder retro­
ceder, rasgan , pican y descomponen los tejidos al atrave-
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safios. Véase lo que hemos publicado sobre los estragos 
del s t ipé pennata en la His to r ia na tu ra l de la salud y 
de la enfermedad , t . I , p. 273, 2.a edic. en 3 volúmenes. 

Efectos. De lo espuesto se deduce cuanto han de variar 
los síntomas de esta enfermedad, según se observe en una 
ú otra época de la invasión. Al principio escalofrios é in ­
quietud; en seguida estupor ó convulsiones; después pos­
tración' completa, y por ú l t imo, fetidez cadavérica aun 
antes de la muerte, fenómeno que debe ofrecer algo de 
misterioso para los pueblos, mientras la ciencia no dice 
una palabra sobre el enigma. Esta enfermedad yá siendo 
muy rara desde que se hace producir mas de una cosecha 
hasta á las tierras mas incultas y desiertas. Los animales 
de pelo raso ó liso no están sujetos á este terrible ma l , lo 
cual se concibe fácilmente , teniendo en cuenta que solo la 
lana puede favorecer el juego de barrena de esas semillas 
penetrantes. 

Medicación prevent iva . Estirpar con cuidado esas es­
pecies de g ramináceas , y particularmente el stipa penna­
ta, en los pastos que frecuentan las ovejas : al menor sín­
toma esquilar al animal; quitarle todos los tallos y semillas 
que se encuentran enredados en la lana; estirparlos á 
cualquiera profundidad que se pueda apoderar de ellos 
las pinzas, y curar en seguida las pequeñas heridas con la 
pernada alconforada (29, i .0) . 

Si la estracciou es imposible, hay que combatir la fiebre 
con el agua sedativa (38, 2 .° ) ; la constipación con el áloes 
('12) y la gangrena por la trementina en bebida (40, 1.0) y 
en lavativa (40, 2.°) . Cuando se vea que todos estos me­
dios no producen alivio alguno, es necesario matar al ani­
mal antes que la carne esté demasiado trabajada, que 
nada tiene de perjudicial mientras no se haya gangrenado 
ni esté en supuración. 

ERUPCION. Véase ? i e l (enfermedades de la ) . 
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280. ESCALENTAMIENTO. Sinónimo de Constipación 
ó de un estado febril ; síntoma de una enfermedad por ca­
racterizar. Véase Fiebre. 

ESCALENTAMIENTO DE LA RANILLA. Úlcera puru­
lenta que tiene su asiento en la escavacion de la ranilla del 
caballo. 

Medicación. Lavar primero con agua y después con el 
alcohol alcanforado (2G) la ulceración, cubriendo el pie coa 
una vejiga de puerco, en la cual se deposita una cantidad ( 
suficiente de aceite alcanforado (33). Esta curación ha de 
renovarse por mañana y tarde, 

28'!. ESCARA. Costra caduca que se forma sobre los 
granos purulentos cicatrizados. Por el nuevo método, véase 
Her idas , no hay escaras; porque la herida se limpia en 
cada curac ión , y la película de cicatrización reemplaza á 
la costra. 

282. ESCIRRO. 
Definición. Desarrollo de un ganglio en un tumor duro, 

indolente, redondeado, adherente, de un tejido fibroso y i 
compacto. 

Causas, Acción del mercurio sobre los gánglios ó los file­
tes nerviosos que les imprime una vitalidad mayor, por de­
cirlo a s í , y una tendencia al desarrollo de tejidos de nueva 
formación. 

Medicac ión . La misma que se emplea contra las glán­
dulas infartadas. Véase Glándu la s . 

283. ESCIURO DEL CORDON UMRÍLICAL. Infarto es-
cirroso de la eslremidad del cordón testicular que sobre­
viene' á consecuencia dé la c a s t r a c i ó n . Esta escrecencia 
debe separarse con el instrumento cortante, curando des- l 
pues la herida con la pomada alcanforada (61). También I 
pudiera intentarse su obliteración por la aplicación de ' 
compresas empapadas frecuentemente en el alcohol alcan­
forado (26), ó de resolverle por medio de compresas ro-
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ciadas de vez en cuando con el agua sedativa (38, 4.°) :, las 
compresas han de cubrirse con un pedazo de muselina al­
midonada cuando se haga uso de! alcohol alcanforado 
(•27, I.0) y de caoulchouc si se emplea el agua sedativa; 
todo con el objeto de preservar las partes inmediatas de la 
violenta comezón qne determinan estos medicamentQS. 

284. ESCORIACION DEL A X I L A . 
Definición y causas. Escoriaciones producidas por el 

frote en los axilas del caballo, es decir en lo región inferior 
del pecho que se encuentra entre los dos antebrazos, 
después de haber trabajado en terrenos que hay mucho 
lodo y no se tiene el cuidado de lavarle bien aquella parte 
del cuerpo. 

Medicación. Cubrir las escoriaciones con una planchuela 
de cerato alcanforado (30), después de haberlas lavado con 
el agua de brea (43, 2.°) . 

ESCORIACION. Véase Heridas. 
28o. ESCRECENCIA. Denominación aplicada indistinta­

mente á las eminencias y á pequeños tumores de distinta 
naturaleza. (Véase Verrugas, Callos, Puerros. 

286. ESFUERZO, DISTENSION ó DIÁSTASIS DE LA 
espalda. 

Definición. Lesión producida por nn esfuerzo de la es-
paldá ó del antebrazo, que obliga á cojear al animal del 
remo afecto. 

Cansas. Este accidente, que se presenta mas comun­
mente en el caballo, el asno ó el mulo, por razón de la 
conformación especial de sus puntos de apoyo, proviene 
de una tracción violenta d é l o s ligamentos articulares á 
consecuencia de una malft posición del pie. 

Medicac ión . En el momento que se aperciba el ma l , es 
necesario aplicar sobre la articulación en que parece re ­
side el dolor, una compresa empapada en el alcohol a l ­
canforado (29, 3 .°) , v lociouar las partes inmediatas con 
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el agua sedativa (38, 2.°) . Se hacen fricciones en toda la 
estremidad con la pomada alcanforada (29, 2 . ° ) , repitien­
do estas curaciones tres y cuatro veces por dia. Cada tres 
se administra el áloes (12). 

ESGUINCE DEL MENÜDILLO. Véase Esfuerzo, L u ­
j a c i ó n . 

ESPLENITIS. Véase Bacera. 
287. ESPÚNDIAS, VERRUGAS. 
Definición. Escrecencias pisiformes , rojizas y blandas, 

que se presentan en los labios, párpados , al rededor del 
ano y en los órganos genitales, en los caballos, y particu­
larmente en los que padecen arestines (Véase" es ía pa -
labraj . 

Causas. Estas oecrecencias son el equivalente de los 
chancros mercuriales en el hombre, y provienen de la 
misma infección. 

Efectos. El mal es contagioso como todo el que emana 
de las sales mercuriales. 

Medicación. Se aplica en cada espúndia un par de cha­
pas galvánicas (65), que se sostienen á beneficio de una 
tira de esparadrapo ó por cualquier otro medio apropiado. 
Cuando se quita el aparato , se aplica una compresa em­
papada en el alcohol alcanforado (27, 2.°) por espacio de 
cinco minutos, y en seguida una planchuela de cerato 
alcanforado (30) permanente. 

288. ESPARAVAN (del alemán über-boin, sobrehueso), 
ÓSEO ó CALLOSO. 

Definición. Tumor duro y óseo que se desarrolla en el 
corvejón del caballo y del buey, y les hace cojear. 

Causas y medicación. Véase Tumor oseo, Anquilosis 
ó Exóstos i s . 

289. ESPARAVAN SECO, GARRANZUELO 
Definición. Movimiento convulsivo que ejecuta el ca­

ballo al andar, que arpea , como vulgarmente se dice. 



Medicación. Envolver el corvejón en compresas empa-» 
padas en agua sedativa (38, 4.°) por espacio de un cuarto 
de hora, tres veces por dia, y cubrir en seguida el punto 
en donde hay rubefacción con una planchuela de cerato 
alcanforado (30). 

290. ESPINA VENTOSA. 
Definición. Reblandecimiento y dilatación de los hue­

sos producido como por una intumescencia gaseosa. 
Medicación. La fitusma que par a la Raquitis (Véase esta 

palabra)^ tener envuelta constatilemente la región del 
hueso enfermo en compresas empapadas en alcohol alcan­
forado (27, 3.°). 

291. ESQUIRLA» Fragmento de hueso, cuya presencia 
en las parnés determina la supuración é impide ia cica­
trización mientras no sea espulsado. Véase Caries. 

292. ESTAFILOMA ó enfermedad de la cornea , que se 
vuelve opaca y forma eminencia hácia fuera. Véase Ojos 
(mfermedades <¡e los). 

293. ESTEATOMA. Desarrollo anormal del tejido s e b á ­
ceo (grasaren un tumor indolente. 

Medicación. Se dilata con el b i s t u r í , y la cura se hace 
después como se aconseja en el art. Heridas. 

ESTINCION DE LA VOZ. Véase Afonda. 
ESTOMAGO (enfermedades del). Véase Meteorismo, 

Intestinales [enfermedades). 
294. ESTRANGULACION ESTERNA. 
Definición y causa. Constricción de la garganta pro­

ducida por una presión mecánica y la tracción de las cor­
reas en que se enreda el cuello. 

Efectos. El animal pierde cada vez mas la respiración ; 
los ojos salen de la órbita y se inflaman, saca la lengua, y 
si no se le auxilia muy pronto, cae asfixiado. 

Medicación. Separar inmediatamente la causa de la 
estrangulación y locionar á chorros con el agua sedativa 
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(38, 3.°) el cráneo^ el cuello y el pecho del animal, ha* 
ciéndolc tragar un vaso de esta agua en un cubo do agua 
blanca trcmcntinada (40, / l . 0 ) , y tViccionáudolo el cuello 
y pecho hasta la cesación de los s ín tomas . 

293. ESTRANGÚRIA. Dificultad estrema de orinar, 
Véase Ur inar ias (enfermedades de las v i a s j . 

296. EYENTRACTON. 
Definic ión. Herida del vientre que espone los intestinos 

á salir al eslerior. 
Medicac ión . Lavar los intestinos con agua tibia muy 

pura , coser los bordes de la herida con hilos untados con 
la pomada alcanforada (33, 30), después de haber colocado 
las tripas en su lugar, y curar la solución de continuidad, 
Véase Heridas. 

EXANTEMA. Véase Enfermedades de la f i e l . 
EXOFAGOTOMÍ A. Véase A s f i x i a . 
297. EXÓSTOSIS, TUMOR ÓSEO. 
Definición. Desarrollo anormal de la superficie de un 

hueso, principalraante en las articulaciones. 
Causas. Un choque violento, la invasión de un insecto! 

ó la fijación de un glóbulo de mercurio, comunican á esta 
región ósea cierta tendencia á las nuevas producciones. 

Efectos, El Exóstosis se forma sin fiebre ni dolor, pero 
en las articulaciones produce falsas Anqui los is , y en todaá 
las otras partes perturba el antagonismo de los músculos 
y destruye la regularidad de los movimientos. El exóstosis 
en el caballo toma diferentes nombres, según las regiones 
en que se desarrolla : se llama corva , e s p a r a t í a n calloso, 
corvaza cuando tiene su asiento en el corvejón; Sobre-' 
hueso en la caña , y sobre-mano y sobre-pie cuando está 
en la corona. 

Medicac ión . Rubia (42) y plantas marinas en el pienso 
(63), agua blanca zincinada (70); aplicar dos ó tres veces 
por dia sobre el tumor óseo una compresa empapada en 
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agua sedativa (38, 4.°) por espacio de media hora; después 
chapas galvánicas por un tiempo igual , y en seguida una 
tira de esparadrapo (GO) que no se quita hasta la próxima 
curación. 

298. PALERA. 
Definición. Enfermedad prontamente mortal de la clase-

de los envenenamientos arsenicales, muy común en el ga­
nado lanar, pero esclusivamenbes en los Pirineos. 

Causas. Las aguas de las montañas que han pasado por 
m filón arsenical ó mercurial infestan y envenenan los 
pastos de estas comarcas, después de las grandes lluvias 
é inundaciones del curso de las aguas. 

Efectos. El animal cae de repente en una especie de es­
tupor, baja la cabeza, tropieza y se tambalea ; intenta en 
vano orinar, se arrodilla y vuelve á levantarse : poco á 
poco pierde la vista y el o ído , esperimenia violentas con­
vulsiones, arroja por el ano escrementos líquidos y verduz-
cos, y muere al cabo de algunas horas. Todos estos s í n t o ­
mas pertenecen al envenenamiento arsenical. 

Medicación. Cuando hay necesidad de llevar á pastar 
las ovejas á estos sitios sospechosos, es necesario hacerlo 
únicamente en tiempo seco, y tenerlas en los establos en 
el húmedo. A mas en toda estación se debe echar en ios 
bebederos un pedazo de azufre, de e s t año , de hierro ó 
mejor aun apagar en el agua un hierro hecho ascua. Pero 
o mas urgente, y mejor de todo seria que las autoridades 

locales hicieran analizar las aguas de riego y los terrenos, 
a fin de cortar de una vez, por medidas preventivas, el 
origen de tan terrible mal. Véase Envenenamiento. 

299. FARINGITIS, inflamación de la faringe, y Far inge-
la r ing i t i s , inflamación s imultánea de la faringe y de la 
laringe. Véase Angina , 
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300. FIEBRE. 
Definición. Alteración que sobreviene en la circulación 

sanguínea . 
Causas. Coagulación de distancia ea distancia de la al̂  

búmina de la sangre, por la acción de un ácido, ingeridqll 
aspirado ó desarrollado feñ el seno de la misma organi­
zación. 

Efectos. Aceleración insólita del pulso, impresiones vio­
lentas y alternativas de frió y de calor, que aparecen en 
ciertas épocas periódicas. . 

EIEBUE INTEUMITENTE. La fiebre no es mas que un 
síntoma de una enfermedad esencial : toda alteración en 
las funciones de un órgano produce la fiebre. Si nos atu­
viéramos á los principios de la medicina antigua, admitn 
riamos tantas especies de fiebre como clases de enferme­
dades, 

FLEBRE CEREBRAL : (fiebre producida por un mal que 
tiene su asiento en el cerebro). Fiebre b i l iosa : (fiebre 
causada por las enfermedades intestinales). Fiebre t i f w 
dea ,• (fiebre determinada por el tifus ó descomposición 
gradual de la superficie de los intestinos). 

FIEBRE CARBUNCOSA, MALIGNA, PESTILENCIAL.: 
Véase Peste. 

FIEBRE PERNICIOSA. Véase Vér t i go , etc. 
De todas estas variedades no debe conservarse mas que 

la de fiebre continua y fiebre intermitente. Para la teoría 
de la fiebre en general, véase el Manua l de la Salud, para 
4 855, p. 4 09. Entre las fiebres intermitentes las mas re­
beldes son las que producen las emanaciones de los pan­
tanos, í 

Medicac ión . El agua sedativa es el ant ídoto infalible 
de la fiebre. Pero mientras que la enfermedad esencial, 
causa y origen de la fiebre, no se haya curado, este me­
dicamento no ha rá mas que producir un alivio; y su uso 
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Heberia ser cont.nuo como la fiebre , lo cual iraena en pos 
de si otros inconvenienles. Lo primero que debe hacerse, 
nnos es combatir y disipar la enfermedad principal. 
P Se'ca ma la fieb/e, sea cualquiera su causa roc.ando 
la cabeza v locionando el pecho con el agua sedativa (38 
l o v 3 ¿)f se aplican compresas empapadas en dicha agua 
m 4 % sobre la r e d ü ü del corazoc, á las mandibulaá ^ al 

e d J del cuel lo .^ont ra las fiebres de - p a ^ se 
administra el asna sedativa diluida en el agua blanca, so 
t m a a « S vinagre alcanforado - una ba a .en ca-

L t e y s e encienden ^ ^ ^ ^ t ^ 
habitaciones. También debe hacerse aspa a 
muchas veces el acetato de amoniaco. 

M u c t o s estrechos por los cuales sabe al 

esterior el pus producido por la 4 ^ ^ ^ í d h í 
carnes ó de los huesos, y cuyas paredes no se han adhe 
rido después de la cicatrización del toco. 

Causis. Por lo general, el pr gen de ^ ^ a s ^ e r -
curial. El mercurio, en efecto, forma heridas indolentes y 
de difícil cicatrización. „ • -

Efectos. La mayor parte de las fístulas so mas meo 
modas que doloro/as, en razón del liquido que sale cons-
tantemente por ellas. ,. i n « a . 

Medicación. Se introduce tres veces P ^ / ' ^ f , 1 ' ^ 
tula una sonda galvánica (66) que f , ^ ? 1 ^ ^ ! 
de media hora por una bu ia alcanforada ( 3 f ) ' n J « n r ^ l 
dola en la parte á beneficio de una t.ra esparadrapo 
(60). De vez en cuando se lava la fístula con el agua de 
brea zincinada (43, 2.° y 70) , é ulteriormente se da al 
animal rubia (42) y plantas marinas en el pienso. 

302. FISURAS. 302. PISUllAb. , oorltr>n pn la 
Definición. Grietas prolongadas que se presentan en la 

piel y tejido córneo del casco. 



Causas. Son mecánicas y por ras^nmipntn Ó „ • • 
Y por descomposición del tejido' rdbDamieiJto' 0 

alcanforado (30). b planchuela de cerato1 
303. FISURAS SUPERFICIALES. 

rfSs rff/a^ W 0lltaneas- Vease ^ ^ « / e r m e -

304. FLEMON. 

f recuSfeTio6 ' '3110 ^ ^ T ^ ' duro J l l o r o s o , muy 
enlo^c^rili0^9^3 d0méSt,C0S' y P ^ c u l a r W j e 

de s S T o s c u í n f r eUVe"enada ^ ^ araná procedente ue sitios oscuros, de una abispa ó de un moscardón 

J ^ S ^ - n d o e l i l e m o n 
i / ^ í c a c i o n El alivio es ins tantáneo, v la curación se fZZM10 Sufnmie"t0' ^ ^ n d o el c u i d a d de q e, "r e 

v ten I ^ f POr dia COn 61 «"«ohol alcanforado ( ¿ 2 0 

vena s n S o t ' i 0/U1f,araKacion de ^ paredes de as venas, simple electo de la absorción purulenta. 

pueden'ser e l T ^ f f curadas.seS^ ^1 antiguo método pueaen ser e! foco de la producción del pus, hasta en el 



— 167 — 
mismo del vaso. Supnmimdo la sangría casi hemos 
morimido la flebitis. 

FLEGMASIA. Véase UHamaem. 

^ E i ' " Abollas Je la piel que se toan do oo l i -

trasparente. m.tieac¡oo ó 

í ^ ^ ^ i l ^ a f t n ^ c i e . M o s a s ^ t o ^ W -

^ L W O b E ORINA ó DIABETES. Véase Ur ina r i a s ( E n -

^ í l S ? DE'sSG^Ó DISENTERIA. Véase 7 ^ ^ -

™&tl™mmÍ Ó DIARREA, ^ i n t e s t i n a l e s 

^fjxiüí DE "PECHO. Véase P - i n e — a , Pec/.o 

(Enfermedades de j . 

^ J c t f f S n í n do nn ^ / / " C g r . 
. - / i . , . „ . . , ( . . ips r»mo el rad io y el cubilo> o la t t ü i a y T ^ r f ^ ^ ^ a l La. f -c tuxa ; e taa 

conminuta cuando la solucon de 000 i n ^ . y a ^ Í J Í , C a 
por ma^ullanuento , produciendo muchâ iq)UroaS:uedea 

Caucas. Un choque, una caída, o un paso en lalso ^ 
Korupe un hueso, como se rompería un palo 
Cuando un hueso está cariado , una c° f j f 0 ^ 
muscular puede fracturarle. Ea los g ^ d e s feos, .son 
mucho mas IVecuentes estos accidentes ya j a porque 
hacen al hueso mas friable y la tens.on muscular mas 
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enérg ica , ya porque estando el empedrado ma resbaladiza 
7 F f Z T ^ r T fleXÍbles' toda caida es ™ s tae 
soldada n ^ l T Ura SImple Ó ̂ P ^ s t a se cura por h 
r i ñ t n n ^ ¿ - T fiPmentos contiguos, la cual se ve-

todns h . í " i PUed? rePararse y curarse sino cuand 
c a t n í n ^ h ? 1 ^ ^ 0 S,d0 estraidas ^ la herida mecáni! 
quede uóa íol'í la K e s P o n t a B e a i « ; pues que mientras 

1 ^ w 'cla ' l 'y^ ' '1 es P ^ ^ e n t a v fistulosa. 
¿ M e d i c a c i ó n . Si el hueso se ha fracturado conminuta Srk« Ilecef.an0 SaCar todas las esquirlas, ó bien pro­
el m i n i " ? f ' ' ^ ' V 1 aPÓSÍt0 de cu'aci0"- Se ^vuelve 

findP nn, ^ 3)'1Se Coloca en s,, Posici011 habitual, á 
t im d.S KraarlaS C}0S suPerfic¡es de la solución de con-
se s m e H , ^ ?Cfir de d.0S ó tres lablillas apropiadas, que se su etan C0Bt las v.endas alganos circiul^es de ^ 

W I V T a T du yeso' amasada 0011 el agua de áloes (42) 
í o r o P r ? o ' i alC1anf0/ (23)- Tres veces P01' d¡a se echa un 
S w n t ' 6 a!canfo,:ado «obre la porción de vendas que 
rnn ! ]aJcostra de Yeso, y se rocían frecuentemente-
con enagua sedativa (38, 2.°) las partes inmediatas al apó-

IV T ^ ebe levailtarse hasta los treinta dias. 
] J ° r P^P'etano incumbe ver si el animal merece 

sacnncios de tiempo y alimentación que reclama este 
tratarmen o s el smple buen sentido, mejor que toda des- [ 
w ipcmn, le indmará las modificaciones que deben hacerse 
fracturT5110' Sesxis$as diversas regiones que ocúpe la 

FRENESÍ. Véase Vér í ino . 
308. FUNGOSIDADES. 

J>ef imcion y causa. Mamelones carnosos que se pre­
sentan en las úlceras curadas por el método antiguo. 
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Medicación. Se evitan semejantes accidentes por la cu ­
ración indicada en el articulo Heridas, que también las 
hace desaparecer cuando existen. Si los mamelones ó fun­
gosidades resistiesen demasiado á la acción de un hisopo 
empapado en el alcohol alcanforado (27, 2.°) se les cubr i rá 
con un pedacito de esparadrapo (60), sin dejar de curar, 
como queda dicho, el resto de la úlcera. Si este medio aun 
no bastase, se pasa todos los dias sobre las fungosidades, 
antes de la curac ión , el n i t ra to de plata ó p iedra i n ­
fernal. 

309. FUNGUS ó FUNGO. 
Definición Desarrollo subcutáneo y vascular del tejido 

celular, que eleva la piel bajo la forma de seta. 
Causas. Aplicación fortuita ó medicinal de sales mer­

curiales sobre la región afecta i picadura ovuhgera de uno 
de esos insectos, cuva la rva , por succión, imprime a los 
tejidos vegetales la tendencia á ese desarrollo tan particu­
lar. El huevo, depositado de ese modo en un tejido, hace 
en él el oficio de embr ión; y la larva, al desarrollarse, se 
vá creando un órgano análogo á ciertos frutos. 

pec ios . Estas fungosidades no causan dolor alguno; 
mas, por su crecimiento frecuentemente indefinido, acaban 
por absorver en provecho propio los productos de la orga­
nización , y por atrofiar los órganos en que viven como 
parásitos. ' r ,J 

Medicac ión . Practicar sobre el pediculo una ligadura 
apretada con hilos de cobre rojo mezclados con otros de 
zinc, ó bien de cobre amarillo ún icamente ; cubrir en se­
guida el fungus con una gran comnfesa empapada en alco­
hol alcanforado (26) y encerrarla después en una vejiga de 
cerdo moiada', cuyos bordes se a tarán á la ligadura indica­
da. Se renueva la compresa de alcohol alcanforado todos los 
dias, v se administra al animal rubia (43) y las plantas ma­
rítimas (63) en el forrage, y el áloes (-12) cada tres días . 
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310. GABARRO, FIBROCONDRIT1S. 
Definición. Inflamación flemooosa del tejido celular 

süb-aponeurét ico de la región falangiana, 
Causas. La poca limpieza de las cuartillas, ó el no es­

quilar el pelo de estas partes, las punturas y clavaduras, 
las grietas y la erosión de un insecto y de la filaria. 

Efectos. A consecuencia de las curaciones del antiguo 
método , los tegumentos se inflaman y tumefactan ; en1 el 
punto donde reside el mal, se verifica una secreción san­
guínea, que acaba por aislarse bajo la forma de un coágulo 
para trasformarse inmediatamente en pus.. Este se infiltra 
por bajo de los tegumentos', y produce senos purulentos y 
liasla la desarticulación de las falanges. 

M s d i c á c i o n . Ninguno de los fenómenos espuestos hay 
que temer con el tratamiento siguiente : aplicar sobre la 
porción del pie enfermo compresas mojadas en el alcohol 
alcanforado (27, 2.°) , humedecerlas de vez en cuando con 
el mismo liquido, y cubrirlas con un pedazo de cautchouc, 
con lo cual cede la fiebre como por encanto. Cada tres dias 
se lava el pie con el agua de brea (42, 2,°) . En seguida que-
la piel se pone amarilla é indica la formación de un abs­
ceso , se hace una punción en este sitio para facilitar la 
salida del pus, se cubre la pequeña herida con una plan­
chuela de cerato alcanforado (30), que se reemplaza con 
otra cuando la primera cae por si misma. Las partes inme­
diatas se locionan frecuentemente con el alcohol alcanfo­
rado (2G). A beneficio de esta curac ión , el mal no dura 
mas de una semana, ni deja vestigio alguno después de la 
curac ión. 

3 M . GANGLIO DEL MENLDILLO. 
Def inic ión. Pequeño tumor linfático ó indolente que se-

presenta sobre los tendones del menudillo del caballo. 
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Causas. El lodo de las calles manufactureras ó infes­

tadas de residuos mercuriales : á veces es debido este t u ­
mor á la picadura de un insecto ó á la presencia de una 

^Efectos. Dificultad mas bien que dolor en los movi-
mieplos. »; , , . • 

Medicación. Cubrir el ganglio con una chapa galvánica 
circular (65) que se mantiene aplicada sobre la parte por 
medio de tiras de esparadrapo (60), y tres veces por día 
poner una compresa empapada en agua sedativa (38, 4.°) 
sóbrela porción del ganglio que la chapa deja al descu­
bierto. , 

GANGLION LINFATICO. Véase G l á n d u l a s . 
3/1-2. GANGRENA, ESFACELO. 
Definición. Mortificación de las carnes por un agente 

desorganizador que las descompone , las corroe, las car-, 
boniza ó deseca. . , 

Causas. Curación de las heridas por el antiguo método 
á beneficio de cataplasmas; gases mefíticos puestos cu 
contacto con una herida; infección mercurial. 

Efectos. Las carnes se desprenden , los huesos se des­
articulan , y la infección, trasmitida por la circulación» 
hiere de muerte á todos los órganos unos después de otros» 
con una rapidez que el antiguo método era impotente para 
contener. " . . , 

Medicación. Por nuestro método de cu rac ión , véase 
Heridas, las soluciones de continuidad, en cualquiera 
estación que sea, caliente ó h ú m e d a , es tán al abrigo de 
todo síntoma de gangrena. Si esta se declara a consecuen­
cia de cualquiera otra circunstancia , es necesario apresu­
rarse á cubrir las porciones gangrenadas y las superí icies 
inmediatas con grandes compresas empapadas en a.lcohol 
alcanforado (29, "2.°) que se cubren con un pedazo de tela 
almidonada, ó mejor coo un vejiga de cerdo. Se le hace 



beber al animal el agua blanca con una pequeña cantidad 
de vinagre ó de alcohol alcanforado, sustancias que se 
queman también y con frecuencia sobre una badila bien 
caliente en el local donde se hace la curación. Se ad­
ministra el agua blanca trementinada (40, 'I .0), y cuando 
el alcohol de la compresa se ha absorvido, se aplica sobre 
la superficie gangrenada una chapa galvánica (65) por es­
pacio de media hora. 

313. GARROTÍLLO, ANGINA CRUPAL. 
Causas. ínvásióíi de la traquearteria por cuerpos es-

t r a ñ o s . ó mas bien por insectos ó helmintos, cuya acción 
determina sobre las paredes del órgano el desarrollo inde­
finido de nuevos tejidos, los cuales se entretejen y forman 
una especie de tapón que intercepta cada vez mas el paso 
del aire." 

Efectos. La respiración es cada vez mas difícil, sibilante, 
por accesos y convulsiva. Las narices se dilatan ; la boca 
está abierta y se percibe un estertor crupal, una especie 
de silbido. El animal pierde el apetito, el pulso se acelera 
mas y mas, y por ú l t imo , viene la asfixia, si no se con­
sigue quitar el tapón crupal que le aboga. 

Medicac ión . Se rodea el cuello con una gran compresa 
empapada constantementeenelalcoholalcanforado(27, 3o), 
y se lociona la cabeza y la región del corazón con el agua 
sedativa (38, 2.°) de cuando en cuando. Se administra la 
trementina (41, \.0 v 1.°) por la boca y en lavativas, y 
el áloes (12) todos los dias i se toca frecuentemente el 
fondo de la garganta, primero con un hisopo empapado 
en el alcohol alcanforado (26), luego con otro en el agua 
sedativa, y por último en agua salada; si esta medicación 
no bastase, se procura introducir en la traquearteria, y 
después traer hácia sí un alambre liso colocado en espiral, 
y cuya estremidad se ha vuelto hácia el centro de aquel. 
Este movimiento de vaivén cont inuará hasta que el tapón 
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rrnnal hava estraido. Por fin, en el último eslremo m 
I S S f i a iraqueotomia ó broncotomia , abertura 
S S c a de la traquea ó de los bronqu.os, por la cual 
S n e d e estraer mas^ác i lmen te el tapca crupal. En se­
guida se ose la herida (5o), y se c u r a r á como queda d i -

^GISTIITÍS , ^ m O - E N T E R l T I S . • Véase Intestinales 
(enfermedades). 

^ ™ ^ o m b r e comprende S * ^ ^ 
po que media desde la tecundacion hasta el parto . es 

® f $ Í o s . Él vientre se vá abultando cad-a vez mas y los 
i i J / s e hunden s todas las hembras, escepto la cerda, 
A m a c h o . cuando e parto se ^ ^ « g 

.o Uehan la vulva se hincha y sale por ella un hqumo 
i r o s o ¿1 animal separa los remos posteriores al andar, y 
inVi^'o rada vez con mas lentitud. 

La iesíadon es de once á doce meses en las yeguas y 
bnrras nueve en a vaca, cinco en la oveja y la cabra, 
L ro en la cerd , dos en la perra, cincuenta y s^s d.as 

S I S «o mes'en la coneja y la ^ b - v t ^ s s e r n a s 
únicamente en la cerda de .odias y ^ f b el. En as ave? 
de corral la gestación es esterna, uo maa que la mcu 
bacion, gestación que an.qiula l i ) n ^ J l r s u V l e ^ n i r á 
de los rnlmifcros; ^ ^ i ^ f 
parar al marasmo, atueiza ue nivuuai v 
vos á sus espensas. „ . „„ «r, l ihor t i r i viven 

Medicación h i g i é n i c a . Cuanto ^ s ; ; f n ^ W M g 
los animales, menos pmdados ^ g e a ^ n ^ ^ r g ^ 
critico. La gestación es una de sus ^ ' ^ ^ ^ f ^ J 
uo reclama auxilio estraño para acabar su obra eio en 
el estado de domesticidad, la gestacmn es 
fermedad, y exige precauciones lugiemeas equivalentes 



«na medicación. Lo mas necesario es dejar á las hembras 
al aire libre y donde no estén espuestas á una persecución 
que las haga cansarse. Si es preciso que estén en las cua­
dras o establos, debe dárselas sal en el pienso, frotarlas 
con un cepillo empapado en agua aloética ^15) v después 
en agua sedativa (38, 2 ^ ) , y de vez en cuandJ locbna 
con el alcohol alcaníorado (27, I.0) las estremidades nos-

m r ^ H T ' ' T ' Y I* 1 ^ ' Est0S CuÍdadoS 
para lortificar y disipar la fiebre al mismo tiempo. Al me^ 
ñor snUoma de constipación se adminis t rará el áloes (12). 

34 8. GLANDULAS INFARTADAS. 1 ' 
Definición y causa. Desarrollo estraordinario que ad­

quieren os ganglios linfáticos por la infección de una en-
S ¡ M de orÍSen ¿"toxicante y mercurial, ó por una 
uieera en supuración. 

Efectos. Los ganglios adquieren el volúmen de un hue­
vo pequeño y forman algunas veces como una especie de 
rosario en los remos, en el cuello, etc. 

Medicación local. Aplicar sobre las glándulas tres ve­
ces por día una gran compresa empapada en el agua se­
dativa (38, 4 . ° ) , después chapas galvánicas (65), v por 
iHUmo planchuelas de cerato alcanforado (30) permanen--
tes hasta la próxima curación. En el pienso, rubia (42) v 
plantas marinas. ^ 7 " 

GOTA SERENA. Véase Amaurosis i y Ojos (enferme­
dades de los j . J J \ i 

316. GRAPAS. 
Def in ic ión. Mamelones Carnosos, blandos que se pre­

sentan en la cuartilla al rededor del menudillo de los ca­
ballos, asnos y mulos á consecuencia de los arestines, 
(véase esta palabra) cuando se curaban por el método 
antiguo. 

317. GRIETAS, RESPIGONES. Soluciones de conti­
nuidad superficiales, estrechas y trasversalmente largas 



rtue sobfevienen en la parte posterior del rnenudillo y 
déla cuartilla del caballo, y que segregan un humor » • 

UáMedicación, la misma que en la Infosura. (Yéase esta 
tialabra). i , * i i„ 

8 i8 . GUSANOS BLANCOS; Larvas de la mosca cíe la 
Carne y de los cadáveres, fMusca vomi t a r i a , c a d a v é r i c a , 
L.) que usan los pescadores de anzuelo para cebar al pez. 
US aves de corral las buscan con avidez como todas las 
larvas, y engordan mucho cuando las encuentran en 
abundancia. . • i • • „ „ 

En Paris hay personas que no tienen otra industria que 
criar estos gusanos, esponiendo al a í re los desperdicios de 
la carne que no tardan en cubrirse de gusanos, a conse­
cuencia de las moscas que ponen en ellos sus huevos. 

ü 
319. HABA. • . n . , , , J i 
Definición. Intumescencia ó inflamación del telt) ele! 

paladar de los caballos. 
Causas* El virus inoculado en esta- membrana , ya por 

la verba sobre que ha pasado un rept i l , ya por la picadura 
de un cínife ó de una abispa enredada entre el forrage, o 
bien por algunos Vapores venenosos. También puede ser 
causa del mal la picadura de una espina o de alguna paja 
acerada V áspera. . , ^ i i ^ 

Efectos. Esta enfermedad inquieta al animal, le pro­
duce la fiebre, y le hace impaciente é indócil al principio, 
é indolente y lánguido después. 

Medicac ión . Tocar la bóveda del paladar con un hisopo 
empapado en alcohol alcanforado (27, 2.°) unas veces, y 
otras en el agua salada. Administrar el aloes (12) cada 
dos días y el agua trementinada (40, i .0) de cuando en 
cuando. 



— O ü — 

320. HAMBRE GANLNA, HAMBRE ÜE LOBO, HAsJ 
bre-vala, Buhraia. ' lV1 

/ ^ / m i c i V n . Estado morboso que impele al animal 'i 
comer desmecLdamente sin que nunca quede satisfecho 

t a i f a s . Esta enfermedad procede siempre de la pre^ 
sencia de os gusanos intestinales, y especialmente de la 
tema en el es omago ó en la panza de los rumiantes. 

Afectos. El animal come con voracidad y arroja ñor el 
ano los ahmentos que ha digerido precipitadamente; a.í 2 
raTmo 6 C0Ilsiderablemen^ > Y Hega hasta el ma^ 

Medicac ión . Véase Lombrices. 
321. HÉCTICA (Fiebre) . 
ü e f m t c i o n . Síntoma de toda enfermedad que aniquila 

j ? i r E S i s 6 vómito de sangre- ^ 

HEMATÜRÍA , ORINAMIENTO DE SANGRE. Véase ü r ú 
" u v í l m t f A ? ? * 8 delaS viasJ Y H e m o r r á ^ i a . HEMÍPLEGrA. Véase Apoplegia. 

ÍIEMOPTÍSÍS. Véase Hemorrdaia. 
322. HEMORRAGIA. 
.De/mtcíou. Salida de sangre por demasiado tiempo á 

consecuenc.a de la rotura espontánea ó t raumát ica dé o 
vasos sanguíneos causada, ya por un esfuerzo del Oria 
no, ya por una herida. e 

La hemorrágia de Ja nariz se llama epis taxis , la del 
pecho / m n o ^ m s , la del estómago h e m a t L e s i s , la de los 
intestmos dtsenter ia , y la de los órganos urinar o a -
t u n a u onnamiento de sangre. 

Causas. Las operaciones quirúrgicas iban frecuente-
S o n T ? 3 d5 h f m o r r á S i V ^ % antiguo método de 
cmac ión a causa de la acción del pus, cuya formación se 
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favorecía á espensas de las carnes y del lejido de los va­
sos. Por el nuevo método, la hemorrágia de las heridas o 
h e m o r r á g i a t r a u m á t i c a es un accidente sumamente raro 
y que se contiene con facilidad. En cuanto á las hemor-
rágias de los órganos internos, la supurac ión , la erosión 
de los tejidos por la respiración ó por la ingestión de á c i ­
dos ó álcalis , y sobre todo por la absorción de las sales 
mercuriales y a r sen íca le s , en fin la acción de ciertos gu­
sanos intestinales, rasgando el tejido de los vasos, produ­
cen hemorrágias mas ó menos graves, según el calibre del 
vaso, roto. 

Efectos. Hay hemor rág i a s , por ejemplo , la de los pr in­
cipales vasos arteriales, que si no se acude inmediata­
mente á la ligadura, producen ráp idamente la muerte. La 
sangre de la hemoptisis siempre es espumosa. La que el 
animal vomita , y no tiene aquel carácter procede del es­
tómago; la picadura de un insecto ó de una sanguijuela 
produce violentas hematemesis. 

Medicación. Lo primero que debe hacerse, cuando sea 
posible, es coger el vaso con una pinza, torcerle y ligarle 
con un hilo encerado con la pomada alcanforada (56), pro­
cediendo inmediatamente después á la curación de la he­
rida con arreglo á lo dicho en el articulo Heridas. Para 
las hemorrágias internas se hace respirar al animal, en 
caso de hemoptisis, el alcohol alcanforado (26); se le hace 
beber el agua blanca en la hematemesis, y en los casos de 
disenteria se pone una cucharada de este medicamento en 
las lavativas. Esteriormente se lociona la región del órgano 
con mucho alcohol alcanforado (27, 1.°), el cual , coagu­
lando la sangre, forma una especie de tapón al orificio de^ 
la solución de continuidad. Después de las primeras c u ­
raciones de toda operación qu i rúrg ica , es necesario rociar 
con el alcohol alcanforado (26) las partes inmediatas á la 
herida y el aposito , con lo cual se previenen las h e m o r r á -

-12 



— 178 — 

gias I raumál icas . En las epistaxis se hace aspirar al ani. 
mal por la nariz el vinagre ó alcohol alcanforado ('26), lo-
donando después con esta sustancia aquel órgano. 

HEPATITIS. Véase Ic ter ic ia y Comalia. 
HERVOR DE SANGRE. Véase Ebu l l i c ión . 
323. HERNIA. 
Def inic ión. Dislocación forzada de una viscera ó de un 

órgano interno al t r avés de las cubiertas que deben rete­
nerla en su lugar. 

Causas. Relajación ó rasgadura de las paredes que en­
vuelven al órgano. El ojo tiene sus hernias lo mismo que 
el abdomen. 

Efectos. Estrang-dacion , y por consecuencia cesación 
de las funciones del órgano. "Cuando la hernia afecta los 
intestinos, el animal padece cólicos violentísimos, y hasta 
puede presentarse la gangrena de la parte estrangulada, 

" Med icac ión . En el momento que se nota una hernia 
intestinal pn el animal, se le hace echar sobre los lomos, 
coa el cuarto trasero un poco elevado •• se le lociona con 
d agua sedativa (38, 2.°) la región en que aparece el 
cumor, aplicando sobre él una cataplasma sedante (35), j 
ejerciendo por encima ligeras presiones, lo cual basta las 
mas de las veces para reducir la hernia. Si se ha conse­
guido el objeto, se aplica sobre la región una cincha ó una 
•venda, y después se rocía frecuentemente la parte con el 
alcohol alcanforado (26). Si todos estos medios no bastan, 
se recurre al desbridamiento, que debe ejecutar un vete­
rinario ejercitado en esta especialidad. 

324. HERPE F A C I A L , ROQUERA, HOCICO NEGRO, 
Def in ic ión . Erupción herpét ica que cubre el hocico del 

ganado lanar , y se estiende poco á poco hasta las orejas. 
Causas. Los piojos y los á c a r u s . Cuando los corderos 

adecen esta enfermedad, se la comunican al pezón de la 
veja que les cria. 
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Efectos- Los mismos que los de tí sarna ; comezón i n -
soporiable v fiebre. Véase Sarna. 

Medicación. Locionar el hocico y después la cabeza, 
primero con el agua aloética (15), y en seguida con el a l ­
cohol alcanforado (29, I .0) ; cubrir después todas las su­
perficies con el ceralo alcanforado (30) y las telas de la 
oveia, v separar todo lo que mas se pueda el cordero. 

325. HERIDAS, AMPUTACIONES, ÚLCERAS, CON-
tusiones ó magullamientos de los huesos ó de las carnes. 

Definición. Una herida es una solución de continuidad, 
producida en un cuerpo v i v o , de afuera adentio, ya por 
una acción qu i rúrg ica , ya por un accidente imprevisto, 
por medio de un cuerpo cortante, contundente ó punzante, 
de un proyectil, etc. 

La a m p u t a c i ó n es la separación fortuita ó quirúrgica 
de un órgano. A los animales domésticos no se amputa 
mas que los órganos inútiles , contagiosos ó perjudiciales, 
y se les mata cuando su estado reclama la amputación ó 
separación de una parte que les inutilizaria para el t r a ­
bajo. En veterinaria esta clase do operaciones se reducen 
á la amputación de los cuernos, de la cola del cabajlo y 
de los perros, de los tes t ícu los , y en casos muy raros de 
la verga. . 

La ú l c e r a es una solución de continuidad que se forma 
de dentro afuera por un vicio constitucional, ó bien-Ja 
herida, que ya por la misma causa, ya por la acción de 
Remedios venenosos, no se cicatriza. Con el nuevo sistema 
las úlceras se forman muy rara vez. 

ha c ica t r i z es la señal que dejan las heridas y las ú lce ­
ras curadas. 

,La con tus ión es una desorganización de los tejidos sub­
yacentes, sin solución de continuidad de la piel, producida 
por la acción de un cuerpo contundente. 

Efectos. Con el antiguo método de curación por las ca-
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taplasmas, toda herida iba acompañada de fiebre, inape­
tencia, supurac ión , y amenazada de gangrena y podre­
dumbre mortal . En el nuevo sistema, la curación preserva 
al animal de todos estos peligros; la herida se cicatriza 
sin supurac ión , y por consiguiente sin determinar la fiebre 
Bi la pérdida del apetito. Ya no hay, pues, que temerla 
gangrena, el té tanos ni la muerte , por profunda y estensa 
que sea la lesión de continuidad. Despue-i de la curación el 
animal toma el pienso como de costumbre, y se le hace 
trabajar, si la operación no interesa gravemente el juego 
de la locomoción ni le impide la marcha. | j 

d u r a c i ó n ó m e d i c a c i ó n de las heridas. Lo primero! 
¡que debe hacerse es ligar las arterias que dan mas sangre, 
para lo cual se ooge con una pequeña pinza (52) la boquilla 
¡del vaso que produce la hemorragia : en seguida se da un 
movimiento de torsión á la pinza sin dejar la arteria, y 
cuando ha salido lo suficiente de las carnes, se la liga con 
un cordonete de seda ó de cualquiera otra cosa que se 
tenga á mano, teniendo la precaución si es posible de ua-
iarle con el aceite (33) ó la pomada (28) alcanforados, 
.Cuando haya seguridad de que la sangre n^ sale por nin­
guna artena , se lava la her ida , primero con agua co­
m ú n , y después un poco alcanforada (2 1/2 dracmas de 
idcohol alcanforado (26) por dos cuartillos dé agua). Si 
la herida es estensa, se la cubre con una compresa hora­
dada (57) empapada en aceite alcanforado (33); se estiende 
sobre ella una capa muy ligera de polvos de alcanfor (25), 
y por encima se colocan planchuelas de hilas bien cubier­
tas de pomada alcanforada (28), sosteniendo todo el opó­
sito con vendas apropiadas, que se rocían con el alcoho 
alcanforado (26). Las partes inmediatas se locionan con e 
alcohol alcanforado,-renovando la curación tres veces el 
primer dia, y por la mañana y tarde los demás . 

2.° Cuando se trata de una simple solución de contínui-

1 
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dad, es posible aproximar los bordes de la herida por p r i ­
mera intención . después de ligadas las arterias y lavadas 
las partes como queda dicho; ó , si este medio es.insufi­
ciente, cosiendo los bordes con un hilo untado con la po­
mada alcanforada (30), se aproximan las carnes y después 
la piel, tan exactamente como sea posible, manteniéndolas 
en este estado á beneficio de tiras de esparadrapo (60), 
pegadas al t ravés de distancia en distancia. Por encima se 
echa el polvo de alcanfor (25) y se colocan las hilas y las 
vendas como en el caso anterior, rociando el aposito con 
eí alcohol alcanforado (26). 

3. ° La her ida curada de este modo no puede conver­
tirse en ú l c e r a purulenta sino en el caso que contenga 
alguna esquirla de hueso, ú otro cuerpo es t raño cualquiera 
capaz de irr i tar las carnes. En este caso la cicatrización no 
comienza hasta que el obstáculo haya salido por si mismo 
ó se estraiga manualmente : sin este accidente la c ica t r i ­
zación empieza á las veinte y cuatro horas y sin pus. En 
todas las curaciones se lava la solución de continuidad con 
el agua común, y alcoholizada si hay temor de una hemor-
rágia, accidente muy raro. 

4. ° Las contusiones no exigen otro tratamiento que la 
aplicación de un pedazo de tela empapado en alcohol a l ­
canforado (26), y cubierto, para evitar la evaporación r á ­
pida del alcohol , con una chapa de caoutehouc ó con un 
pañuelo almidonado; y , cuando el sitio lo permite, con 
una vejiga de cerdo. Las compresas se empapan en el a l ­
cohol alcanforado dos o tres veces por dia, ó con mas fre­
cuencia aun , si la evaporación por falta de las precaucio­
nes indicadas fuese muy rápida. El dolor desaparece como 
por encanto con esta clase de curación. 

S.0 Las heridas a t ó n i c a s y las ú l c e r a s corrosivas son 
causadas en el mayor número de veces por las sales mer­
curiales, administradas interior ó esteriormente, ó inge-
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ridas por casualidad. En este caso se debe lavar frecuen­
temente la herida con el agua de zinc (70); dársela inte* 
riormenle al animal, aplicar t a m b i é n , por todo el tiempo 
que se pueda, las cbapas galvánicas (63) sobre la herida, 
y curarla cuando se retiran estas, como si fuera una he­
rida sencilla. A l animal se le adminis t rará la rubia (42) 
como alimento y las plantas marinas (63), sazonando el 
pienso con la sal común. • 

6.° Para las Heridas envenenadas véanse los artículos 
Rabia y Picaduras. 

326. HERRADURA (accidentes producidos por la). 
La herradura es el calzado del casco de la raza caballar; 

protege esta uña , que hace el oficio de pie, de los empe­
drados, de la acción de los cuerpos agudos y de las puntas 
de las rocas. En el estado salvaje, en las praderas y en los 
desiertos de arena, el caballo galopa tan impunemente sin 
herradura , como el hombre corre sin calzado. No sucede 
lo mismo en nuestros caminos y en nuestras calles empe­
dradas; el casco se abrirla en la marcha ó recibirla fre­
cuentes y violentas contusiones. El hierro aplicado por 
debajo de la planta disminuye el choque y mantiene la 
cohesión de las paredes. 

Pero al lado de estas ventajas, la herradura ofrece gra­
ves inconvenientes, d é l o s cuales unos le son propios y 
otros pueden provenir de la ignorancia del herrador . Él 
calor del hierro rojo aplicado á la palma facilita, es v-er-
dad, la adherencia, paraliza, cauterizando la superficie, 
el desarrollo indefinido de la sustancia c ó r n e a , y produce 
dé un solo golpe el efecto continuo del frote en el estado 
salvaje. Pero al mismo tiempo, esta cauterización, llamando 
los jugos á la superficie quemada, ejerce una acción des­
tructora hasta cierta profundidad, y hace la sustancia 
córnea menos elástica, y por consiguiente mas espuesta á 
heodirse, Por otro lado, los clavos destinados á fijar la 

m J 



— 4 83 — 

Madura la p a l » , t « » ^ i f f ^ # 

í ',Hü l a t a . " ca s tumbra J e tienen « r ^ — 
g de despalmar k a poradas v la r o n . K r í Ueada á den, 

t t r S í e l l S ' S S e a, # M 

, i „ A panen rjp su uso Y aislamiento, t i oeao 

so Junto de apojo sebee a n a , 1 | a e ' a a d q u ^ ^ 

f í e n e! c á s e o de a ^ ™ ^ « f • ™ í t " " , ' o T e i 
n i ü a , c i t a r í a s partes y í a í o n e s . Anoui u , 
mundo puede observar que la e';ep"0 Vs¡nf£ 
todas «u dimensiones , pero que no se ^gf e l £ f "0 i 0 ' . : 
sfremidad l i b r e , ún ico punto por donde 

* l í e ^ t t no f - o r u ^ n j a s q u e 
'í Piin snlq 1 a r a n i l l a v a t a p a han de respetarse, porquu 
o e d e u i se s U l no se regenera mas que con u n a 

ca n ' L o s clavos han de penetrar .nucamente en la pa e 
ó u e se regenera y no en la m a t n z , por decirlo a s i . d e eso 
d arro l o n d e í f n i d o , teniendo el herrador l a suficiente 

ab Udad para que las puntas salgan en ^ ^ f o ^ 
las pero alternativamente mas altas las unas que las o tras . 

Mas por mucha destreza que se tenga p a r a el golpe de 
mano Ppor muchas precauciones que se tomen para la 
^e uc'ioS no es menos cierto que la h e r r a d u r a apheada a 

http://asi.de


— 184 — 

niarlillazos, es al principio una tortura á la cual no seso, 
mete con resignación el animal, y que asimismo es una 
causa incesante de deformidad y deterioro. El caballo se 
estropea é inutiliza casi siempre por el pie. 

Hace diez años que deseando evitar estos inconvenieiir 
tes, confié á un industrial el proyecto de una nueva clase 
de herradura, para lo cual sacó uu privilegio de invención; 
inmediatamente hizo muchos ensayos que no parecierol 
del todo mal á los inteligentes , pero que hubieran sido 
mucho mejores si el industrial hubiera comprendido mejor 
la teoría de esta innovación. En este sistema la herradura 
tenia la forma c o m ú n ; pero está provista en la lumbre y 
en las ramos de una u ñ a , ya fija, ya articulada, por una 
charnela ó por una cola de mi lano . Estas uñas se aplica­
ban contra una pequeña muesca de la tapa, por medio de 
dos ó tres tornillos, que penetraban cinco milímetros próc-
simamente en el interior del casco. Otros tres ó cuatro 
tornillos de la misma longitud, sostenían la herradura 
contra la pa lma de las cuartas partes preparada como de 
ordinario. De esta manera no había que temer ni los acci­
dentes producidos por la introducción siempre irregular y 
demasiado profunda de los clavos, ni la con tus ión del 
casco causada por los golpes del martil lo. 

Avancé todavía un poco mas, y concebí la posibilidad de 
reemplazar la herradura : 1.° por el cuero doble ó triple; 
2.° por una especie de zapato do gutta-percha. Por últi­
mo, aun conse rvándo la herradura actual, ¿ p o r qué no se 
reemplazan los clavos por tornillos? 

Medicac ión . Contra la contusión del casco se cubre el 
pie con compresas empapadas en agua sedativa (38, 4 .° ) , y 
al cabo de cinco minutos se sustituyen por otras empa­
padas en el aceite alcanforado (33). Si la cojera procediese 
de haber despalmado demasiado la r a n i l l a , se cubr i rá el 
pie únicamente con compresas empapadas en el aceite al-
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canforado (33) hasta que desaparezca la sensibilidad. En 
€stos dos casos convendría envolver el casco en una vejiga 
de cerdo humedecida en agua. De todos modos se aliviara 
al caballo, y se mantendrá en buen estado de elasticidad 
la sustancia córnea del pie , si se tiene el cuidado a la 
vuelta v antes de la marcha de pasar un pincel empapado 
feu agua.sedativa (38, 2.°) sobre la cuar t i l l a y a corona 
y en el aceite alcanforado sobre la r a n i l l a y la tapa del 
casco. 

327. HIDARTRÓSIS. . 
De/micto??.-Acumulación de sinovia en una art icula­

ción. Los veterinarios han llamado vej igón al hidartros 
del corvejón del caballo, y vejigas ó tumor blando al h i -
dartrosis del menudillo. . , • * 

Causas. La introducción de una larva, de un helminto 
ó de una espina en el tejido de los ligamentos y tendones 
de una ar t iculación, un golpe violento, y las mas de las 
veces la fijación del mercurio en aquellas regiones. 

Efectos. Unas veces la articulación se hincha, y los dos 
huesos están separados uno del otro dolorosamente, y 
otras la sinovia no se acumula mas que en los tejidos es-
teriores , y forma una eminencia indolente al estenor de 
la art iculación. Esta enfermedades poco frecuente. 

Medicac ión . La misma que para los tumores osteosar-
comatosos. Véase esta palabra. 

328. I1IDÁTIDES. . , „ , 
Def inic ión. Edad embrionaria y primer desarrollo de 

los huevos de la t é n i a ó so l i t a r i a , aglomerados en una 
bolsa artificial de incubac ión , que se ha tomado por un 
helminto caracterizado por el liquido que la distiende. 

Efectos. Los h idá t ides , ó nidos de t é n i a pueden des­
arrollarse en todos los ó rganos , pero muy rara vez en los 
tejidos musculares : en el cerebro producen el torneo de 
los carneros; en el hígado la ic ter ic ia y la h i d r o p e s í a ; en 
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los pulmones las vómicas y la desorganización del tejido 
pulmonal, etc. 

Medicac ión . No economizar la sal á los ganados y re­
curr i r á toda la medicación de las Lombrices intest inalési 
Véase esta palabra , y además Enfermedades de la piel y 
Comalia. 

329. HIDRARGÍRTA, de udra ryuros , mercurio. Acción 
ó electos de esta sustancia. Véase M e r c u r i a l ( tratamien­
to ant i -J 

330. IIIDROCELE. 
Def in ic ión. Acumulación de líquido , ya.en el tejido ce' 

1 litar, ya en una de las dos bolsas del escroto. 
Causas. Desarrollo limitado de los h idá t ides ; remedios 

arsenic.ales, é introducción ó picadura de algún insecto, 
Efectos. Cuando el l iqu idóse acumula en los tegumen­

tos es una especie de edema del escroto : la piel conserva 
por un momento la impresión de los dedos, y todo el es­
croto está edematizado. Cuando por el contrario el líquido 
se ha formado en una de las dos bolsas escrotales, se per­
cibe la fluctuación de un líquido mas abundante en la parte 
inferior que en la superior del cordón testicular. 

Med icac ión . Cubrir el escroto tres veces por dia con 
una cataplasma aloética (30) y reemplazarla al cabo de un 
cuarto de hora por un saquito, en el cual se ha estendido 
un poco de cerato alcanforado (30), y que el animal lle­
va rá puesto hasta que se vuelva á aplicar la cataplasma. 
Practicar inyecciones con el aceite alcanforado (33) ó el 
agua de brea (43), administrar la esencia de trementina 
por la boca (40, -I.0) y en lavativas, y el áloes (12) cada 
cuatro dios. 

HIDROFOBIA. Véase M h i a . 
331. HIDROPESÍA. 
Def inic ión. Infiltración de los tejidos ó acumulación de 

un líquido en la cavidad Je un órgano. 

wmm 
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Causas. La principal causa de la hidropesía es una des­
composición mercurial ó arsenical de los líquidos de la cir­
culación linfática, que les hace impropios para el desar­
rollo de los tejidos. Las bolsas hidatidicas simulan una 
hidropesía. Todo ó rgano , como vemos, puede ser atacado 
de hidropesía. Cuando afecta el tejido celular se la llama 
anasarca v edema : Véanse estas palabras; cuando se de­
clara en la"cavidad t o r á c i c a , hidrotorax; en el escroto, 
hidrocele; en el h í g a d o , osci t ís é / i i d r o p e s í a , propia­
mente dicha. Véanse estas palabras, y comalia ó •mor­
r i ñ a . , 

HIDROPESÍA DE PECHO. Véase Empiema. 
HIDUOTORAX. Véase Empierna. 
332. HIGO ú HONGO. 
Def in ic ión. Deformación purulenta que sobreviene en 

la planta del caballo á consecuencia de la supuración de 
la rani l la . 

Cansas. Infección mercurial por el barro de las calles. 
Heridas envenenadas de la ranilla por las inmundicias, i n ­
vasión de algún insecto en la cavidad de la ranilla. 

Efectos. La herida continúa segregando un humor ne­
gruzco y fétido, y la ranilla se cubre de vegetaciones que 
obliíían á cojear al animal. 

.Medicación. Lavar la herida con el agua de broa (43, 2o) 
aplicar una chapa galvánica sobre la ranilla y curar el pie 
como en la Infosara. (Véase esta palabra). 

333. HUÉLFAGO, HÜÉRFAGO , ASMA. 
Definición. Afección asmática propia del caballo. 
Causas. Debilidad cougéni ta ; invasión del pulmón pol­

las ascár ides , consecuencia de una enlermedad del p u l ­
món descuidada, de un catarro pulmonal que comunica á 
las mucosas una tendencia al engrosamienlo de sus pare­
des , que el animal sufre como si las mucosidades se opu­
siesen al paso del aire acumulándose en los bronquios, ó 
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á su absorc ión , tapizando las paredes de las cavidades 
pulmonales. 

Efectos. El caballo asmático se sofoca á la menor car­
rera ; su respiración es anhelosa y difícil. Cuando se aplica 
el oido á los ijares se percibe un estertor sibilante ó cre­
pitante ; su tos es seca y por accesos; rehusa ei trabajó; 
no tiene apetito y le falta el valor. 

Med icac ión . Aplicar por mañana y tarde sobre los ija­
res una compresa empapada en agua sedativa (38, 4.°) por 
espacio de un cuarto de hora, y hacer fricciones después 
vigorosamente con la pomada alcanforada (27, 2.ü); aceite 
de ricino (68) cada cuatro d ías ; lavativas trementina-
das (40, 2.°) todas las m a ñ a n a s ; plantas marinas (63) en 
el pienso; toque en el interior de la garganta con un hi­
sopo empapado en agua alcanforada (26), y en seguida en 
agua sedativa (38) i lociones frecuentes sobre los ijares j 
el cuello con el alcohol alcanforado (27, 2.°) . 

334. ICTERÍCIA, AMARILLEZ. 
Definición. Infarto del hígado y falta consecutiva de la 

secreción de la bilis. 
Causas. Un golpe, la acción del frió ó una nutrición 

acre y corrosiva. Véase además Comalia. 
Efectos. Tristeza, constipación y después diarrea; ori­

nas cargadas , rojizas y sedimentosas; color amarillo de 
la conjuntiva; en la diarrea, las deyecciones l íquidas y 
verduzcas ( f lu jo i c t é r i co ) son tan corrosivas, que todas 
las parles inmediatas al ano se inflaman, y tarde ó tem-| 
prano se escorian. 

Medicac ión . Áloes (-12) cada tres dias; esencia de tre­
mentina (40, I.0) en bebida y en lavativa (40, 2.°) de vez 
en cuando. Por las m a ñ a n a s un vaso de agua sedativa (38) 

I I I • É M I l í i 
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en un cubo de agua blanca. Además se aplicara sobre el 
lado derecho del vientre , por debajo de las costillas , una 
eran catapfbma sedante (36) rociada con el agua sedativa, 
V después se ha rán lociones en el mismo lado con el alcohol 
alcanforado (27, 4.°). En el ano se introducirá muchas ve­
ces la pomada y bugias alcanforadas (28-32). 

335. IJADEÁR. Un caballo ijadea, es decir, tiene la 
respiración mas fuerle y mas acelerada que de costumbre, 
cuando su pecho está fatigado ó enfermo. Véase Pecho. 

336. INDIGESTION. . . , . 
Definición Desorden en la fermentación estomacal üel 

bolo alimenticio. -
Causas. La digestión estomacal no es mas que una ter-

mentación, primero alcohólica y después acida, cuyos 
productos gaseosos son absorvidos por la pared del esto-
maso, y los productos líquidos y ácidos pasan al duodeno, 
para neulralizarse y alcalinizarse con 4a secreción de la 
vesícula de la hiél y de la bilis. Toda fermentación alco­
hólica se verifica por la acción intestina de una mezcla, en 
cantidad suficiente y proporcionada, de dos elementos; el 
sacarino ó sacarificable por una parte, y e gelatinoso o 
albuminoso por la o t ra , bajo la influencia del oxigeno del 
aire. Si el elemento sacarino predomina , la lermentacion 
es alcohólica; si es por el contrario el glutinoso, la pro­
ducción del ácido es demasiado abundante para ser neu­
tralizada completamente por la bilis. En el primer caso 
hay indigest ión, y por consiguiente inercia del bo o a l i ­
menticio para pasar al duodeno ; en el segundo el bolo 
alimenticio, permaneciendo ácido en el duodeno, y no 
siendo apto para la nutr ic ión de los ó rganos , es espelido 
al esterior antes de haber sufrido la fermentación ester-
corácea. Así pues, todo alimento que contenga mas ele­
mento sacarino que glutinoso, servi rá de unpeso inútil 
en el e s ü m a g o , v el animal espenmentara todas las con-
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secuencias de una indigestión. Las frutas verdes en el oto­
ño , y los re toños de los árboles en la primavera, deter­
minan frecuentes indigestiones en los ganados que pastan 
en los montes. El aire viciado, ó la falla de é l , son causa 
de indigestiones, aun cuando el forrage sea de la mejor 
calidad, porque el aire es también un elemento de fermen­
tación , y el animal le ingurjita lo mismo que le respira. 
Las aguas muy cargadas de bases calcáreas y ferrugino­
sas producen también las indigestiones, puesto que neu­
tralizan la acidez del bolo alimenticio, y que si una de 
las tres digestiones, e í íor / iaca í , Unodenal y fecal falta, 
se resienten las otras dos : de aquí procede que la menor 
alteración en la secreción de la bilis ó de las funciones del 
colon contenga de repente la fermentación estomacal y 
cause la inapetencia ó la indigestión. El animal, por ejem­
p lo , cesará de d ige r i r á consecuencia de un estreñimiento 
pertinaz ó de la presencia de las lombrices en los conduc­
ios del hígado ó de los intestinos gruesos fcó lon j . En fin, 
todo padecimiento de un órgano paralizaría la fermenta­
ción del es tómago , y produciría una indigestión en los ani­
males, si no supieran mejor que nosotros ponerse á dieta. 

Efectos. El animal se pone pesado y perezoso ; tiene la 
vista abatida y la respiración entrecortada; no quiere co­
mer, pero tiene mucha sed ; primero tiene conslipacion, 
que á la larga se convierte en d ia r rea y hasta disenteria; 
pero las mas de las veces las deyecciones presentan los 
caracteres tifoideos de la descomposición, si se abandona 
el animal á su indisposición y se le pone á dieta rigurosa 
sin otra medicación. 

Medicac ión . En el momento qué el animal parece que 
pierde el apetito, áloes (42) cada tres d ías , y si esto no 
bastase, el aceite de ricino (68); lavativas trementina-
das (40, 2.°) por mañana y tarde. Agua blanca ligera­
mente acidulada con vinagre v mezclada con una infusión 
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de borraja. Eslensas lociones con el agua sedativa (38, 2o) 
sobre el vientre v el c ráneo. 

INDIGESTION VERTIGINOSA. Véase Vér t igo . 
INDURACION. Efecto de la Inf lamación prolongada 

de un órgano. La induracion^de los pulmones se llama He-
mtizacion. 

INFARTO. Véase Glándulas. 
337. INFLAMACION , FLEGMASIA , FLOGOSIS. 
Definición. Acumulación de sangre en los tejidos, y 

formación de una red vascular en los.intersticios celulares 
que no están destinados á la circulación sanguínea . 

Causas. Toda enfermedad que hace pasar una gran 
cantidad de ácido á la sangre produce la inflamación -del 
órgano en que reside, la cual puede estenderse por conti­
nuidad de tejida v alterar todas las funciones. 

Efectos. Los'tejidos se tumefac ían , se ponen rojos, 
calientes é indurados. 

Medicación. La inflamación , á la cual el método an t i ­
guo habia hecho entidad de todas las enfermedades, no 
es mas que el efecto de una afección principal, el cual cede 
como por encanto á la acción del agua sedativa (38), y 
no se reproduce sino mientras que la causa de la enfer­
medad persiste, 

338. INFOSURA, . 
Definición. Enfermedad inflamatoria de las articula­

ciones del pie de los animales, particularmente del ca­
ballo. ' 

Causas, Marchas forzadas; pasos en falso; introduc­
ción de cuerpos punzantes y penetrantes en la p ie l ; inva­
sión de ácarus ó de filiarias en las articulaciones; infección 
mercurial (I^O). 

Efectos. Calor urente en el pie ; estravasacion de san­
gre en el tejido celular; fiebre cada vez mas violenta; clau­
dicación ; denudación de la piel , y algunas veces desarti-
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culacion espontánea del pie, precedida do un trabajo de 
erosión en la sustancia de! casco. 

Medicación. Rubia (42) y plantas marinas en el forrage, 
ó sal en el pienso; áloes (12) cada tres dias y lavativa sim­
ple (47) todas las mañanas . Es necesario envolver el pie 
basta la altura del mal en una chapa galvánica (65) per­
manente; cubrir le , ya con cataplasmas salinas (3(3), ya 
con compresas empapadas en agua sedativa (38, 4 . ° ) por 
espacio de media bora, basta tanto que desaparezca el 
calor, en cuyo caso se cubren todas las superficies de la 
estremidad del remo con una tira de esparadrapo (60). 
También lian de hacerse tres veces por dia lociones con el 
agua sedativa (3.8, 2 . ° ) sobre la cabeza, el cuello y el 
pecho. 

339. INMOVILIDAD DEL CABALLO. 
Def in ic ión. Estado enfermizo que vá paralizando poco 

á poco los músculos estensores de los remos posteriores, 
é impide al animal recular y cruzar los remos anteriores. 

Causas. Esta enfermedad, propia del caballo, tiene to­
dos los caracteres de un envenenamiento cotidiano por el 
a rsénico , producido, ya por la composición arsanical del 
bocado, ya por la del color verde con que se ha pintado 
la pesebrera, los carros en donde se traspasa el heno, los 
cubos, ó en fin las arcas en donde se conserva la aVena. 
Todos los caracteres del envenenamiento por el arsénico, 
que hemos ob-ervado directamente, concuerdan con los 
de esta enfermedad. Algunas plantas venenosas , tales 
como el be leño, la belladona, la digital y el eléboro, pue­
den producir algunos, sino todos los s íntomas de este mal. 

Efectos. El animal tiene al principio cierta repugnancia 
á recular, después mucha dificultad, y por últ imo com­
pleta imposibilidad de hacerlo. Los remos anteriores los 
cruza, conservándolos en esta posición por mucho tiempo 
y con una dificultad estrema para hacerlos mudar de s i -
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luacion. Bien pronto pierde la boca un sensibilidad; ¡a 
visión se altera ; la pupila se dilata; el animal vá hacién­
dose cada vez mas insensible á los íiolpes violentos , v 
acaba por tirarse al suelo con rabia v desesperac ión 'a l 
menor latigazo. Todos estos síntomas van aumentando len­
tamente ; el caballo viene á parar á un estado de marasmo, 
y espira en medio de convulsiones. ' 

Medicación. No perder nunca de vista las causas que 
hemos mencionado. Administrar con frecuencia al animal 
el agua de hierro (272, 2.°) con un poco de la sedati­
va (37), el áloes (12) y el aceite de ricino (68) con fre­
cuencia. Tres veces por día se aplica una cataplasma 
aloética (36) sobre la región lumbar y las espaldas, f r ic­
cionando en seguida fuertemente to'do el cuerpo con la 
pomada alcanforada (29, 2.°) . También se harán lociones 
con el agua sedativa (38, 2.°) en las estremidades, par t i ­
cularmente en su cara interna. 

, 3 í 0 . INSOLACION ESCESIVA, 
Efectos. La esposicion de los animales por mucho t iem- ' 

poal sol en los días caniculares puede causarles conpes-
liones sanguíneas en diferentes ó rganos , pero particular­
mente en el cerebro, v por consiguiente golpes de sangro 
mortales. ' " • 0 

Medicación. En el momento que se sospecha el mal 
grandes afusiones de agua sedativa (38, 3.°) sobre el c r á ­
neo y el pecho : áloes (1 2) v basta ricino (68) si el primero 
"o obra pronto, y lavativa purgante (48) con tres cuchara-
uas de agua sedativa (38/ paia los animales de mucha talla 

341. INTESTINALES (ENFERMEDADES). 
Definición. Enfermedades que tienen especialmente su 

asiento en los intestinos. 
Causas. Un envenenamiento metálico toma en seguida 

el carácter de una enfermedad intestinal maligna, de una 
pebre t ifoidea. La presencia de lombrices en los intest i -

13 
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POS dckados v «ruepos , ocasiona la verdadera cnfenT.edd 
intcslimd - los írulos verdes y los re toños de los arboles 
Droducen el mismo resulladn en las i'dlinias vías . 

Flector Por los envenenamicnlos, las deyecciones se 
ponen sanguinolentas y después negruzcas; lo cual hemos 

bse va(lo"!.reclamenle en el hombre , á consecuencia de 
ía ingestión de dosis desgraciadamente tabulosas de caío-
Líenos , que la medicina antigua tío andaba escasa en 
mcs ' r ib i r ren este caso el médico diagnostica una fiebre 
t ifoidea , v lo mismo ha rá el veletinario en presencia de 
j o u l e s s ín tomas . Las deyecciones son .guaimente s a n g j 
S i s á consecuencia Jde la ind.gest.on de los reto os 
v í L Y muy ricos en ácido t á v t n c o , que prec.pi a s 
salés potásicas v calcáreas en cristales angulosos. h u M 
dos lols demás casos no hay peligro ^ e q a i v o c a r s e ^ 
ando la enfermedad como vermmosa. h\ animal p.eide el 

cfnerimentaescaloiVios, saltos de tendones, hay ñebr , 
p £ e o const ipación, y después diarrea que, abandona^ 
l í misma , se bâ ce corrosiva é mflama las par n ' 
diatas al ano : las deyecciones glerosas y amarillenta, t^ 

• m n tarde ó temprano un color de muy mal a g ^ J j 
cuvo caso todos los síntomas se agravan, los n lestmos • 
S E i S , v todavía se dice que la fiebre mal.gna, car-
huncosa v tifoidea Í C ha declarado. . • 

í ' / i n í . - O H . ü n a enfermedad iotestmal , si se acudea 
nrincTuio de ella con nuestro mé todo , no es mas que un 
E S U i c o n pasagera. Si reconoce por « la in-esen 
de las lombrices, para la medicación, véase L p j n b t m 
Toda enfermedad intestinal puede cambiarse en » W 
ü}oidea por la dieta y la administración ^ remedio* v ¿ñosos. La d.eta descompone las mucosas lo mismo 
Ío liana un veneno; y es la causa ele esas deyecciones^ 
&ras v de todos los fenómenos cerebrales que son la con 
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secuencia de la descomposición progresiva de los oréanos 
ó del cólico miserere. 

Medicación. Lamisraa que contra las Lombrices. Véase 
esta palabra. 

342. INVAGINACION. 
Definición. Introducción de una porción de intestino 

en otro, como en una vaina ó en un estuche. 
Causas. Las lombrices, en particular \a tenia, acar-

, randose fuertemente por sus dos estremidades á dos por­
ciones de intestino, pueden por el solo efecto de contor­
sión en espiral meter una parte de la viscera en la otra. 

Efectos. El frote de las dos paredes ó la permanencia 
prolongada de las materias fecales en el culo de saco de la 
invaginación prestan á este accidente todos ios caracte­
res de lo que la medicina antigua llama liebre tifoidea. 
\ease esta palabra. 

INVEliSION DE LA MATRIZ. Véase Caida. 
343. IRRITACION. 
Definición y causa. Escitacion do las papilas nerviosas 

por una causa desorganizadora de los tejidos. Un ácido, 
un álcali el polvo áspe ro , la picadura de un insecto, la 
suscion de un helminto, etc., causan una irritación que, 
localizada sobre ciertos órganos , es capaz de producir 
Msta convulsionesepileptiformes. La irri tación, de la cual 
lo mismo que de la inflamación, se habia hecho una entidad 
morbosa, no es mas, como se vé , que un simple efecto de 
una cajisa que se trata de combatir bajo otro nombre. 

INCURIA o retención de orina. Véase Urinarias Í E n -
fermedades de las v ias j . 

344. JUANETE. Exóstosis que se presenta en la cara 
Plantar del tejuelo, pero mas comunmente en la parte 
«teral esterna hacia la cuarta parte. 

file:///ease


« I 

49(5 — 

Causas. Herradura imperfecta que hiere esta parte del 
tejido córneo. M i i • 

Efectos. Como esta escrecencia es muy sensible, elam-
mal retira el pie afecto mas pronto que los otros, y mar­
cha irregularmente. 

Medicación. Cuando se prepara la palma para herrar, 
se escava un poquito esta porción de la cuarta parte, se 
aplica por espacio; de uó cuarto de hora una gran cora-
presa empapada en agua sedativa (38, 4 . ° ) , y en seguida 
un pedacito dé esparadrapo que no se vuelve á quitar. 

345. LAGRIMEO, EPÍFORA. Se dá el nombre de epí-
fora á l a salida involuntaria,y continua de lágrimas qur 
corren por la cara. Este estado es por lo general el sin 
toma de a lgwa enfermedad en las vías lagrimales, y su­
cede siempre que las lágrimas no pueden pasar libremente 
por los conductos que las dirigen hácia las fosas nasales; 
asi se observa en toda irritación del aparato ocular, en a 
atonía y en la ulceración de los puntos lagrimales, en la 
fístula lagrimal, en la obliteración del conducto nasal, etc. 
Véase Ojos (enfermedades de losj . 

346. LAMPARON VOLANTE. 
Definición. Especie de carcinoma ó cáncer escrotuloso 

que empieza por mamelones carnosos, los cuales van ga­
nando terreno y forman poco á poco cordones indurados é 
inflamados , pero indolentes. 

Causas. Infección mercurial cu tánea en los caballos, 
sobre todo en los que por los trabajos á que están dedica­
dos pisotean el lodo de las grandes poblaciones y de las 
orillas de los arroyos, donde van á parar las inmundicias de 
las manufacturas. . 

Efectos. Si la dosis del mercurio absorvido no pasa oe 
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¡os vasos linfáticos, el mal toma el aspecto ele una glán­
dula infartada ; se presenta una induración blanquecina 
esterior é interiormente, que se resuelve tarde ó temprano 
en una sánies icorosa ó purulenta. Pero si la dosis es ta l 
que pasa al tejido celular y á la red vascular, la enferme­
dad toma el aspecto carcinomatoso y mamelonado que ca-
lacteriza el cáncer mercurial. (Véase C á n c e r J . 

Medicación. La mejor medicación preventiva seria una 
medida administrativa que suprimiese el emplear en me­
dicina y veterinaria cualquiera especie de veneno, pero 
particularmente el mercurio, y que obligue á verter en los 
barrancos, ó mejor aun á quemar en puntos intransitados 
ios restos de ciertas industrias. Sin embargo, como es pro­
bable que los oidos de la administración, que toma el nom­
bre de consejo de sanidad, es tarán cerrados todavía por 
mucho tiempo á nuestros consejos sobre este punto , i n v i ­
tamos á los dueños de caballos que usen con preferencia 
arrreos ga lván icos , es decir que las piezas de cobre do­
rado sean placas de zinc (65). A mas lavarán muchas ve­
ces á los caballos con agua de zinc (70), y hasta pueden 
colocar al rededor de la caña un collar galvánico (65) bas­
tante delgado para que no diíiculle la marcha. 

Medicación cu ra t iva . Rubia (42), plantas marinas (63) 
y hasta zarzaparilla en el pienso. Lavar frecuentemente 
las úlceras con agua zincinada (70) y aplicar sobre ellas, lo 
menos tres veces por dia, una chapa galvánica (65) por es­
pacio de media hora , después una compresa empapada en 
alcohol alcanforado (27, 3.°) por espacio de algunos m i ­
nutos, y cubrir por últ imo las ulceraciones con una plan­
chuela de cerato alcanforado (30) hasta la próxima cura­
ción. Si estos medios fueran demasiado lentos para hacer 
desaparecer el carácter carcinomatoso, se quemarla la u l ­
ceración con una chapa de cobre bien caliente; se apl icará 
en seguida el alcohol alcanforado (27, 3,°) y el cerato aN 



canforado (30), continuando interiormente con el trata 
miento que dejamos espuesto. En el agua que beban los 
caballos, se debe tener la precaución dé poner un pedaz 
de z.ncy de estaño ó de azufre. En cualquier caso se ad 
ministrara el aloes (12) cada tres dias y lavativas tremeti-

r A R i M ^ ^ ^ ^ 4 0 , 2-0 y 70^ con mucha Secuencia: 

* J LAXITUD. Debilidad y lent i tud, síntoma de una 
enfermedad que se trata de diagnosticar. 

348. LEPRA. 
Definic ión y Causas. Desarrollo de h i d á t i d e s (Yéass 

esta palabra) en la piel del cerdo. 1 

rJ^tV; El ÍflQ eStá desorSanizadoy la gordura apa-
llenas de l iquido; la piel p.erde su sensibilidad; el animal 
cae en un estado de languidez y abatimiento, que vá au­
mentándose cada día si se abandona el mal á si mismo. 

inerte (38, 2 ) y después con una disolución concentrada 

h L ^ / T i ?¿v-dmi t ! IS ' r a r la esencia de trementina en 
bebida (40, i.<>) j en lavativas (40, 2.°). Si la curación uo 
marcha con rapidez se locionará también al animal con el 
alcohol alcanforado (27, /f0) nuro 

349. LIPOMA. 
Definición y efectos. Tumor adiposo, indolente que se 

desarrolla debajo de los tegumentos, particularmente en 
el perro. 

Causa. Desconocida, pereque pudiera muv bien ser 
animada. 

Medicac ión . El remedio seria en este caso peor que la 
en ermedad. Si se recurriese á alguno , convendrá obliterar 
el lipoma , quemándole con el cáustico de Yiena (mezcla de 
cal y potasa cáustica) y curándolo después con la pomada 
alcanforada (29, i .0) ' * 
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Laso LU'OMVrOBÜS (QuistesJ. Dcno:umaGÍon que so 

apU á u os lumoros fondados por una espcc.e de saco o 

lote de los arreos, l ^ p i e u s o qut w ^ . l r0^0i 
•onstanlemento con una compresa empapada ei c; f ^ m - U 

coiibiauituiL v escoria se aplican plan-
S S Í S ^ n U l Véase ademas C h u n c o . 

O ¿n ic /oT ¿ S Í C e de gusanos que viven especa mente 
^ S e U r á v e ^ o de l a scas ^ a ^ r e ^ ^ 

aunque sus huevos trasportados por el lo c e g u í a t e 
no pueden desarrollarse en una porción de óiganos, on 
cerebro y hasta en ^ ^ ¿ - ^ Los alimentos 
^ ^ ^ U ^ S f e con los la-
So ííeos v las ra^es sin hastanle cant.dad de heno y .e 
a - ^ h i e í cerner siempre á los animales en el e s t e l o . 

Ss a i e í o están do¡nest icado. están poco espuestos a 1 ^ 

salvajes 
¡ . 'm . pequeño come grama desde el momen a 

que siente la menor incomodidad; la ovejay asga mas c 
E z a n á vidamenle sobre la sa ; la vaca v el cam; o b . . . 
am el forraje .ne/.clado con sal; pescado, .e dejan x 
bar con alimentos que t.enen olor a ajo Y ; ° ^ 
muchas veces á una cabra joven ff&m^l*f*$$ 
veces un tercio de é l , y los come con placen y sin c.peu 
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origen la pululacion de los vermes intestinales; su pre­
sencia en el es tómago determina la inapetencia, el estre­
ñ i m i e n t o , el meteorismo, y en su consecuencia la fiebre 
Y las apopleg'tas. La t é n i a en el es tómago ocasiona el 
h a m b r e - v a í a y el marasmo; en los conducios del hígadoj 
la i c t e r i c i a , la comalia, la d i a r r e a , la f o r m a c i ó n cíe cál­
culos bi l iar es; en los intestinos delgados el tifus y el cóie-

en el cólon ó intestinos gruesoslos torozones, (Avólvu-
l o , hs hermas, la i n v a g i n a c i ó n y la disenteria. Si se in­
troducen en las vias respiratorias ocasionan la ios, el ca­
t a r ro , la bronqui t is , h p e r i n e u m ú n i a , alenfsema, el em-
p t é i n a v hasta la ÍÍSÍS ; si en las fosas nasales dan lugar al 
cor iza ó romad izo ; en el oído interno ia sordera; en las 
g lándulas salivales la amigda l i t i s , la i n f l amac ión de ¡a 
üocrt; en los conductos nasales toda clase de o f t a l m í a s : 
en las vías urinarias el cólico n e f r í t i c o , \a h e m a t ú r i a , la 
íormacion de. cá l cu los , la incontinencia ó la r e t enc ión de 
o r i n a , según que obren dilatando ó contrayendo el cuello 
de la vejiga; si existen en los órganos genitales, producen 
accesos desenfrenados de pr iapismo ó el furor uter ino. 
Por ú l t imo, trasportados los huevecillos de la ténia por el 
torrente circulatorio pueden establecer el desarrollo de 
hidát ides en todos los órganos donde estos gusanos na­
cientes desnaturalicen la forma y las funciones, y hasta 
puedan llegar al cerebro, donde dán lugar al í o n i e o , la 
epilepsia y la apoplegia. Los huevos de los otros helmin­
tos , encubiertos en la sustancia de los múscu los , son causa 
de dolores r e u m á t i c o s y de entorpecimiento; en la sus­
tancia de los centros nerviosos determinan n e u r á l g i a s . 
convulsiones y p a r á l i s i s parciales. Yo no conozco, 
por ú l t imo, enfermedad alguna que no pueden causar los 
vermes. 

Rara vez se encuentra en la autopsia los cuerpos de los 
vermes intestinales; porque, como parási tos de los tejidos 
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vivos, ó huyen después de la muerte del sugelo, ó mue­
ven v se descomponen con é l , ó han sido ya digeridos. 

Especies de vermes intestinales. Pueden dividirse los 
vermes parási tos de las en t rañas en vermes intestinales, 
propiamente tales ó helmintos, y en vermes intestinales 
accidentales, tales como las larvas de mosquitos y cier­
tas moscas que viven en los intestino , se implantan en su 
superficie, y pueden por su gran pululacion dar loga ra 
desórdenes análogos en un todo á los que se presentan'en 

el cólera. . A- -A 
Los vermes intestinales, propiamente tales, se dividen 

en vermes redondos, vermes planos y vermes globulosos. 
Los redondos son la l o m b r i z , $ e s t r ó n g i l o . la a s c á r i d e 

\ el d r a c ú n c u l o ó filária. 
Los planos son la sol i tar ia ó t ema , los distomas del 

hiqado y la l í gu la . / ,• , , , ^ • 
Los globulosos son los h i d á i i d e s o embriones de tema, 

v en la edad en que su vientre es redondeado todavía . 
' \.0 L o m b r i z , gusano largo casi ci l indrico, de un blanco 
muchas veces rojizo ,. estriado trasversalmente , cuya ca­
beza apenas se distingue de la cola, y que se diferencia de 
la lombriz terrestre por la falta de pelos en los anillos y en 
la prominencia dorsal. La lombriz llega á adquirir la lon ­
gitud de mas de un pie y el grosor del cañón de una pluma 
de ganso de grueso calibre. Se la encuentra muchas veces 
en todo el tubo digestivo por pelotones, en los conductos 
del h í g a d o , en los ríñones que trasforma en una bolsa de 
grandes dimensiones; se deslizan á veces hasta la garganta 
y fosas nasales, pasando por det rás del velo del paladar. 

2.0 E s l r ó n g i l o , especie de lombriz que presente un 
apéndice cerca del orificio anal; se encuentra hasta en los 
vasos sanguíneos, . . 

3.° A s c á r i d e ve rmicu la r , gusano de cuerpo muy del­
gado y de cola muy puntiaguda y trasparente como u« 
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vidr io , que pulula por millares y que es capaz de perforap 
lodos los tejidos sin dejar huellas en su t ránsi to ; cuando i 
este gran número de gusanos invade los pulmones, se 
comprende bien las muchas afecciones de que estos órga^ 
nos han de presentar s ín tomas . 

El dracúnculo ó fúár ia tiene la figura de un largó hila 
cilindrico de color rojizo , que vive en las aguas cenagosas, 
de-de las que se arroja sobre la piel de los animales, en la 
que se introduce con la velocidad de una flecha, y se aloja 
en el la, describiendo espirales que se diseñan al csle-
rior muchas veces por un labrado regular. La acción dos-
organizadora de este gusano es tal que los ligamentos se 
desgarran, los miembros se desunen, los huesos se ponen 
dolorosos, todo ó rgano , en fin, que es invadido por él es 
atacado de muerte. Si penetra en el ojo, le destruye; y el 
animal perece si la filária penetra en sus intestinos. Este 
animal es el terror de los esclavos que marchan descalzos 
en casi toda la isla del Ganges, y no es muy raro tampoco 
entre nosotros en los sitios pantanosos. 

4.° i>a tenia ó lombriz so l i ta r ia tiene la cabeza glq-
bulosa, visible con una lente, provista do cuatro chupa­
dores, de cuerpo muy largo, aplastado y compuesto de 
articulaciones muy finas. El aplastamiento de estas arti­
culaciones se hace gradualmente mayor, y tanto que las 
úl t imas parece que están unidas por simple contacto; en­
cierran los huevecillos y en el momento que los depositan 
en un punto, se separan, como los frutos ya madurados, 
para ir á propagar su raza por medio de la defecación. 
Aunque este gusano salga del cuerpo del animal, estas arli-
culaciones conservan todavía movimientos contráct i les que 
les hace tomar por gusanos de naturaleza particular que 
se señalan con el nombre de lombrices curcubitáceas , por 
ofrecer cierta semejanza con los granos de algunas cucur­
bi táceas , La íéízia puede adquirir una longitud de mas (lo. 
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cien pies; si implanta las presas de que está provista su 
cabeza en un centro nervioso, determina convulsiones epi-
leptiformes; si aplica sus bocas aspirantes foscidesj á las 
« r e d e s del es tómago , puede matar de hambre al animal, 
absol viendo todos los jugos nutritivos que la digestión 
elabora; si se apelotona en los intestinos gruesos, puede 
producir cólicos atroces que se oponen al paso de los es-
crementos; si introduce su cabeza en las vías respiratorias, 
el animal padece accesos de tos que amenazan sofocarle. 

5. ° El dtstoma del hígado es un helminto blanco muy 
.parecido á una hoja de salvia; no presenta mas que un 
tubo intestinal que se abre por dos orificios bastante próxi ­
mos. No es para nosotros mas que una articulación o v á -
rica de la lombriz solitaria ó la cuca rb i t á cea ; la presencia 
de este gusano en los conductos del hígado dá lugar á los 
mas graves desórdenes , aplicándose á las paredes del o r i ­
ficio, por el cual ella suelta sus huevos. En el carnero, en 
el que es mas frecuente, produce la enfermedad llamada 
mal de hiqada, comalia ó marr iña . _ 

6. ° La 'lígula es una larga cinta de tres a seis [migadas 
de longitud, v de cuatro lineas de anchura, ondeada por v 
sus bordes, y se desarrolla especialmente en el vientre de 
los pescados al que hacén adquirir grandes dimensiones. 

Se cuenta un gran número de variedades de estos p a r á ­
sitos, pero nosotros nos hemos limitado á enumerar los 
menos raros y mas conocidos. 

Medicación. En el momento que un animal presente loa 
mas ligeros s íntomas de la enfermedad verminosa, debe 
administrársele el áloes (-12) á la dósis conveniente á su 
edad v magnitud, la trementina al interior (40, i . ) y en 
lavativas (40, 2 . ° ) , aplicándole en todo el vientre m a ñ a n a 
y tarde una cataplasma vermífuga (37). Si el mal no so 
disipase en dos ó tres djas, se le da rá por la mañana la 
dósis de calomelanos (22) que convenga á su talla » o biea 
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se le hace tragar agua pura , en la que se agita un glóbulo 
de mercurio metálico (mercurio vivo), teniendo cuidado de 
no dejarle tragar sola una part ícula de este metal. Se le 
observa algunos dias, y si el animal sufre aun, es que 
tiene una ténia. Desde este momento se le hará tomar una 
mezcla de á loes , de jalapa y de escamonea (4 4) ; á la ma­
ñana siguiente una mezcla de raiz del helécho macho en 
polvo y de cascara de granada (45), é inmediatamente 
después aceite de ricino (68). Se procura darle sal marina 
ó las plantas marinas (63) todos los dias, de depositar un 
pedazo de azufre en el agua, y prodigarle plantas aromá­
ticas, ajo , tomillo , orégano , espliego , ajenjos y thuya, ó 
se le hacen tragar puntas de cigarro, ó mejor se le espol­
vorea su pienso con tabaco. Se recomienda esfa última 
medicación contra la t é n i a , hasta que todos los síntomas 
que indican su presencia hayan desaparecido. Se deja solo 
una semana de inlórvalo. 

353. LUJACION. 
Definido?}. Dislocación del hueso de un articulación 

cualquiera. 
Causas y efectos. La lujación es ó t raumát ica ó espon­

tánea. La primera es producida por un esfuerzo violento 
que distiende ó rompe una porción de los ligamentos cap­
sulares, ó por una contracción muscular bastante fuerte 
para separar la superficie articular de los dos huesos. La' 
segunda es causada por "un desarrollo morboso de la su­
perficie articular de uno ó dos huesos, que acaba por sepa­
rar uno de otro. La lujación espontánea puede ser el efec­
to , ya de la introducción de un cuerpo es t raño , animado 
ó no, en la sustancia de los car t í lagos , ya de la fijación 
en estas regiones de un glóbulo mercurial. 

Medicación. Se aplica tres veces por día , sobre la ar­
ticulación luxada una cataplasma sedante (37); después 
al cuarto de hora chapas galvánicas (05), cubriendo la rê -



In ^ u . ^ n n retirado estas últimas con planchuelas aioncuandosehayanreinauo^ ]a 
l e ceralo hasta la .próxima ^ c on. o e ^ 

(42) y i f e s o S i r d e ^ L 1 pa rVbeSda agua t e i n a d a 
l^ro y casos n que a'demás de esta med.cac.on es 

^ T ' ^ M ^ Sra S i n d i c a r á mejor cjue 
^ ^ " t S o los medios mas á propós. to 

cara obtener esto resultado. 
LUMBAGO. Véase asfuerzo. 

m n l d Z n y efectos. Tomor sangumeo baslarHe duro 

d e t ^ S r deTto desarrollo ó una poroiou del U , , d „ ^ 

bastante consideración. 
5 1 . 

TVIAL DE FUEGO Ó DE ESPAÑA. 
I ^ n f o f e n Odpe do saogre T ' f - ¿ ' ^ t g 

(le agua sedativa ( ó » , i - ¡ u i u i u u , K r n n ei a i í u a 
blanca; rociarle el cráneo y la región lumbar con el agua 
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sedativa (38, 3.°) , haciéndosela también aspirar ; adminiá» 
trarle el áloes (12), lavativas aloéticas (47) y trementina-
das (40, 2.°) y fricciones continuas sobre la columna ver» 
í e b r a l . En España se dice que el é ter es el antidoto de 
este mal ; bueno será ensayarlo. 

356. MAL DE SANGRÍA, TROMBUS. 
Definición y causas. Estravasacion de sangre venosa, 

á consecuencia de una sangría. 
Medicación. Como el agua sedativa ha reemplazado las 

sang r í a s , en nuestro sistema pudiéramos muy bien pasar 
tm silencio este accidente. Sin embargo, para los que si­
guen todavía aquella rut ina , les diré'raos que se previe-
ne el Trombus, pasando un poco de alcohol alcanfora­
do (27, 2.°) al rededor de la s a n g r í a , y que si el mal 
sobreviniese por falta de esta p recauc ión , se evi tará su 
propagación y consecuencias, cubriendo constantemente 
la estravasacion con el alcohol alcanforado (27, 2*°). 

MAL DE BOCA. Véase Aftas. 
MAL DE GARGANTA. Véase Amigdalitis. 
MAL DE LA LENGUA. Yéase Carbunclo. 
MAL SAGRADO. Véase Epilepsia. 
MAGULLAMIENTO. Véase Heridas. 
MAGULLAMIENTO DE LAS CARNES. Véase Heridas. 
MAMELONES. Véase Fungosidades. 
MANCHA DE LA CORNEA. Xéxst Albugo. 
357. MARASMO ó ENFLAQUECIMIENTO GENERAL. 

Cuando la n'utricion carece de alimento, todos los órga­
nos enflaquecen, se cmacian, y el animal viene á paVar 
al marasmo; los movimientos son lentos y forzados. La 
mirada tr iste, la respiración difícil, el pelo se eriza, el 
pulso se deprime, y la inapetencia reemplaza al apetito. 
Como la nu t r i c ión , esto es, el desarrollo de los órganos 
es el resultado simultáneo de dos acciones incesantes, de 
la respiración y de la digestión estomacal, admit i rémos 
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do. ennecies de marasmos-. el ¡mimonal y el intestinaL 
M4KASMO PÜLMONAL, . 
¿amas VA marasmo palmonal es «Q envenenamiento 

rontmuo', v á pequeñas dosis, una asfixia lenta por medio 
T a aspiración habitual de yases desorgaurzadores que 
vean el aire, como sucede en las .nmed.ac.ones de las 

bricasde ácido sulfúrico , h i d r o c l ó n c o - n ü n c o , y de pre­
cios que desprende el amoniaco ó el arsemeo. Los esta-

b l s salitrosos ó pintados de verde Sebéele , al temple-, , 
S e n ocasionar también el marasmo, porque el polvo quo 
Movimientos habituales del animal , y aun sus luer es 
S c i o n e s » desprenden de las paredes , producen en las 
S | e S e s pulWonales las m.smas lesumes que ocasiona-

rian en las mucosas intestinales. 
pLlos . Los efectos generales y estemos del marasmo 

so los mismos, cualquiera que sea la c « « s a ^ e i a ^ -
L c a pero los especiales varían según a natmaleza de 
S t i L La aspiración de los gases á c d o s o amomaca-
r d S U innatamente un ^ c o n ^ , 
mas intenso, cuanto mas viciado esta el aire. La mem-
S a Serna de la nariz está Pn -e ro s e ^ e . j a m a d a ; 
pero bien F o n t o segrega un humor cada l * * ™ ^ ™ ^ 
s¡ con el aire circulan el amoniaco o los gases acetos A i 
l o Z r L ó ni/roso. El liquido es ^ . W ' . ^ ^ 
indo cuando el aire está viciado por el gas suljuioso. L 
í nu oía dospues una baba espumosa que toma m 

sulfurosas ó ni t rosas , y rosáceo o azul cuando pioceaea 

y negro, cuanto de mas tiempo date la cmaciac.on. x a 
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cierta época su sustancia no es mas que una especie de 
pulpa negruzca fácil de deshacer entre los dedos. 

Si la emanación es arsenical, el coriza será seco , y los 
pulmones, en vez de liquidarse se encontrarán en la au. 
tópsia arrugados, rojos, con mas intensidad en unos pun-
tos que en otros, y á la larga su sustancia se reduciráá 
una esfoliacion apergaminada. 

En todos los casos el animal refunfuña, babea , tose con 
frecuencia, y la respiración es entrecortada; el pulso está 
acelerado, primero fuerte, y después poco perceptible; el 
ojo está e m p a ñ a d o , la marcha es lenta y pesada, el tercio 
posterior parece que está paralizado; se observan saltos 
de tendones, hay pérdida de apetito, pero sed devoradora; 
el animal enflaquece de dia en dia, y al cabo de poco tiem­
po no sirve mas que para el matadero. 

Medicac ión •preventiva y cu ra t i va . Si el animal no' 
es tá espuesto desde mucho tiempo á esas emanaciones aci­
das ó amoniacales, basta sustraerle de ellas y hacer que 
respire un aire puro para que vuelva á recobrar bien pron­
to y casi sin medicación la salud. 

l'ncde atenuarse el peligro de una atmósfera semejante, 
saturando al paso el aire cargado de estos gases. Al efecto 
se colocan fragmentos de cal viva á los lados de las ven­
tanas y por debajo de las puertas, blanqueando las pare­
des esteriores con el agua de cal cuando las emanaciones 
son ácidas ó arsenicales; por de contado se rociarán con 
vinagre ó ácido sulfúrico diluido en 50 veces su peso de 
agua, cuando las emanaciones son amoniacales. De este 
modo se a tenúa el peligro -sin conjurarle completamente. 

Para disminuir los efectos de las aspiraciones ácidas se 
hacen lociones de vez en cuando con el agua sedati­
va (38) en los bordes de las mand íbu la s , y con el vinagre 
debilitado contra las emanaciones amoniacales. En el pr i ­
mer caso se cepilla á los animales todo el cuerpo con el 
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agua sedativa, y en el segundo con él vinagre. Se les 
purga frecuenlemenle con bt áloes (líá) para combatir la 
íiccion de los ácidos sobre el es tómago, y se les-hace 
tragar también tres veces por dia agua blanca con un-poco 
de greda. 

358. MARASMO INTESTINAL. 
Causas-. El marasmo intestinal es producido por la pu-

lulacioo de las lombrices, sobretodo por la solitaria, que 
adhiriéndose á las paredes del estómago parece que ab-
sorve con detrimento del animal todos los productos de la 
digestión. 

Efectos* El animal enflaquece aun cuando coma mas 
que de ordinario. Unas veces tiene un bambre devoradora 
é insaciable; otras se observan movimientos convulsivos 
caprichosos e inesperados ; se arrastra , trata de morder 
todo lo que se le presenta , escarva la tierra con el pie, 
después cae en un abatimiento completo, en una apatia 
que apenas puede hacer vencer; la mirada tan pronto es 
triste como viva, hay salto de tendones y el animal se echa 
y se levanta difícilmente. 

Medicación. Véase el articulo Lombrices. 
MATADURA. Véase Contusión de la cruz. 
359. MATANZA y MATADERO. 
Se mata á los caballos cuando por su edad ó cualquiera 

otra causa no pueden prestar servicio alguno, y á las ro­
ses destinadas para alimento del hombre. Los primeros y 
'os segundos tienen igual fin con el objeto de utilizar sus 
pieles y algunos otros ó rganos , una vez que están enfer­
mos ó son perjudiciales. 

Las dos condiciones de esta operación se reducen á eje­
cutarla con el menor peligro para el hombre y menos su­
frimiento del animal. Se han creado mataderos con el 
^"jeto de poner al público al abrigo del peligro y de las 
Opresiones de este espectáculo; pero falta inventar una 

U 
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máquina que quite la esposicion del matador y haga la 
operación menos dolorosa. Un animal puede matarse de 
cuatro modos : '1.0 insuflando el aire en las venas (ope-
racion penosa y larga); 2.° introduciéndole el cuchillo, 
por el pecho, para cortar los principales troncos ark-
riales y venosos (operación seguida de convulsiones y su­
frimientos) ; 3.° dándole un fuerte golpe con una maza 
de hierro en el cráneo (operación peligrosa para e! mata­
dor) ; 4.° en fin , hiriéndole la médula espinal (operación 
preferible á causa de la prontitud del resultado , pero que 
exige gran destreza por parte del que Ja ejecuta para no 
ser acometido por el animal herido de esta suerte). ¿Por 
qué no se inventa un aparato y construido de tal modo que 
la picadura se hiciese por medio de un tornillo de presión, 
introduciendo rápidamente la punta entre la última vérte­
bra.cervical y la primera dorsal? 

360. MELANOS1S. 
Definición. Desarrollos anormales é indolentes de los 

gánglios linfáticos de formas y de volumen muy variables, 
Jlenos de un líquido negro, gurumoso, que se presentan 
en caballos , especialmente en los blancos ó tordos, este-
r ior é interiormente, sobre todo en el ano y en los órganos 
genitales. 

Causas. La causa de estas producciones tiene mucha 
analogía con la de las crestas de gallo y coliflores, etc., 
de las enfermedades sifilíticas en el hombre; parece que 
son de origen mercurial ó argéntico (se sabe que el empleo 
de nitrato de plata , como medicamento esterno , comu­
nica un color negro á la p i e l , que puede estenderse pro­
fundamente á los tejidos). 

Efectos. Gomo esta clase de cuerpos pueden formarse 
en todos los ó rganos , y como este vicio es hereditario, a 
semejanza de las escrófulas, será inútil emprender un tra­
tamiento cualquiera, no habiendo de cambiar estas cons-
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tituciones. Podrá ensayarse, sin embargo, el agua z inci -
oada (70) en bebida y en loción, el uso de las plantas 
marinas (G3) y el áloes (12). 

MENINGITIS. Véase Vértigo. 
301. MERCURIAL (TRATAMIENTO ANTI-) 
Siempre que se sospeche como causa de una enfermedad 

la acción del mercurio ha de someterse al animal al r é g i ­
men siguiente : plantas marinas (63) en el pienso ó la comi­
da. Agua zincinada (70) en bebida y lavatorio (50). Aplica­
ción tres veces por dia al menos, durante una media hora,, 
de chapas galvánicas (65) sobre la región que parezca ser 
mas esencialmente el sitio de la invasión. Trementina inte­
riormente (40, I.0) y en lavativas (40, 2.°) cada dos dias.. 
Áloes (12) de tres en tres, y aceite de ricino (68) todas las 
semanas. 

362. METEORISMO, TIMPANITIS. 
Definición. Indigestión gaseosa en el caballo y otros 

solípedos, y muy común en los rumiantes. 
Causas. Alimentación con el trébol y alfalfa averiados, 

ó muy dispuestos á fermentar en las primeras vias, en los 
rumiantes, ó qUe desprenden una cantidad de ácido car-
tónico y viciado, ya superior á la facultad de absorción d& 
las paredes estomacales, en el caballo. Este accidente es 
muy frecuente en los caballos de España, cuando se les dá 
inmediatamente después de una larga carrera cebada, a l i ­
mento que reemplaza la avena en este pais. 

Efectos. El vientre se eleva , los ijarcs aumentan de 
Tblúmen y hay borborigmos; el animal se mira al vientre, 
parva la tierra con las manos, trata de golpearse el vien­
te con las patas, se pone triste, se echa y vuelve á levan­
tarse para dar grandes paseos, y se agita de derecha á 
izquierda , suda copiosamente á cada acceso , y no tarda 
en bajar la cabeza; se postra notablemente y concluye 
por asfixiarse de no socorrerle prontamente. 
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Medicac ión . En el momento que los primeros síulotnag [as 
aparecen, se dá á beber por fuerza al animal tres vasosjbre 
de agua sedativa (38) en un cubo de la común á tragan- j 
tadas frecuentes. Se le harán prolongadas afusiones de I eéi 
agua sedativa sobre el cráneo , los ijares y el vientre; se si" 
le administrará un vaso en lavativa en la cantidad de agua 1 Ha 
de las ordinarias (47), y se le un ta rá el vientre continua- jbn 
mente con la pomada alcanforada (29, 2.°) . El mal cede 
como por encanto á tan simple medicación ; pero aconsejo 
ensayar además la administración de algunas gotas de éter, 
que se dice es un remedio soberano contra las congestio­
nes de sangre, á que el uso de la cebada espone á los ca­
ballos que viajan en España. 

MONTA. Véase Cópula . 
363. MUERMO. 
Dfifinicion y causas. Infección mercurial y contagiosa 

que tiene su principio en los huesos de la nariz. m 
Efectos. Las narices, sobre todo la izquierda., exhalan fe, 

una materia colorada en un principio, y después amarillo toi 
verdoso y en grumos, que obstruye aquellos conductos; 
los gángíios sub-linguales se ingurj i tan, las mucosas de la at, 
nariz y'de la boca se ulceran, el animal continúa teniendo ^ 
buen apetito, pero sus ojos se ponen lagrimosos y se ulce­
ran; el humor que fluye vá adquiriendo un aspecto de rauf 
mal agüero , y se notan en el interior de las narices ulce­
raciones fungosas.. En tal estado los reglamentos de, policía 
ordenan malar al animal, porque puede comunicarse desde 
su principio la enfermedad hasta al hombre mismo, y ser r> 
el contágio tanto mas funesto y pronto en sus resultados, 
cuanto mas.antiguo sea su origen; porque en el últimoj a 
periodo del mal , la cabeza entra en putrefacción y se gan- sif 
gréna . En la autopsia se encuentran cubiertos los huesos r¡. 

- de la nariz por una capa punteada, parecida en un todo a cu 
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las capas fungosas qae los botánicos designan con el nom-
sjbre dtí boletas medulla p a ñ i s . 

Medicación. Los reglamentos de policía no permiten 
e género alguno de tratamiento, pero nosotros indicamos el 
« siguiente, para que se ensaye en las escuelas veterinarias, 
a Hacer inyecciones frecuentes en las narices con agua de 
i- Ibrea zincinada (70) en un principio, después con el alcohol 
le alcanforado (26) diluido en seis veces su peso de agua, y 

por ú l t imo , con el aceite alcanforado (33); tocar la región 
sublingual con una pequeña chapa galvánica unas ve­
ces, y con una esponja empapada en alcohol alcanfora-
dcf(26) otras; lavarles la boca con agua salada y ponerles 
un pedazo de brida e s t añada , que se limpiará y se esta-

i üará muchas veces. Aplicadles conslantemente las plan­
chas galvánicas (65) en la cara. Mezclar hojas de rubia (42) 
y plantas marinas (63) en el pienso. Ponerles lavativas 

13 alcanforadas (47) y zincinadas (70), y locionar 'frecuente­
mente la piel con el alcohol alcanforado (26). Áloes (IS) 

1111 cada dos dias. Agua treementinada ligeramente (40, -12) 
lo todos ellos, y aceite de ricino (68 de cuatro en cuatro. 
M Medicación prevent iva pa ra el que cuida los caballos 
la atacados de esta enfermedad. Se locionará muchas veces 
lo las manos y la cara-con alcohol alcanforado (26), y se las 

lavará con el agua zincinada (70); hará gárgaras frecuen­
tes con agua salada y la sorberá también por las narices, 
teniendo en la boca un grano de estaño que hará fundir 
muchas veces. Áloes (-12) cada tres dias, y lociones en todo 
el cuerpo con alcohol alcanforado (26) por mañana v tarde 

"ipor bastante tiempo. 
5Sij Advertencia esencial. Aconsejamos á los aficionados y 
110 á los que se dedican á la cria de caballos, que no con-
"H sientan en su establecimiento el empleo de sales mercu-
M nales bajo ningún pretesto, y que despidan en el acto á 
H cualquier criado que se manifieste indócil y recurra á me-
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dicamentos de origen sospechoso. Los casos de muermo 
serán tanto menos frecuentes cuanto mas rigurosa sea la 
proscripción del mercúr io . 

MUGÜET. Yease Aftas. . 

m 

364. NAVICULAR (ENFERMEDADES DEL HUESO). 
Definición. Caries del hueso sesamoideo de la última 

falange, que sirve de polea al tendón flexor del pie del 
caballo. 

Causas. Las mismas que las del panarizo, fijándose 
mas particularmente en los ligamentos del hueso navicular, 
y determinando un foco purulento á su al rededor. El mer­
cú r io , ya ingerido, ya absorvido por la piel , es capaz de 
producir la misma cíase de desórdenes , cuando se fija en 
esta región. 

Efectos. Cojera cada vez mas pronunciada : el animal 
apoya el pie enfermo sobre la lumbre, por la retracción 
del tendón del flexor. La palma se pone dura y seca i el 
pie no parece enfermo esteriormente, y es preciso irá 
buscar el mal á lo interior de la ranilla para encontrar la 
red sanguínea. Cuando el animal se apoya sobre aquel 
órgano da señales de un dolor muy intenso. 

Medicación. La misma que en el Panarizo. Véase esta 
palabra , cubriendo además la corona con una chapa gal­
vánica (65), y locionandq el menudillo con el agua de 
zinc (70) frecuentemente. Aloes (12) cada dos dias, y plan­
tas marinas (63) en el pienso. 

365. NECROSIS. 
Definición. Mortificación de un hueso ó de una parte 

de é l , que acaba por separarla de la porción que ha res­
petado la causa del mal. 

Causas.' Un absceso , determinado por la introducción 
de un cuerpo est raño, pero particularmente por la fijación 
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en este sitio de una sal desorganizadora, y sobre todo 
mercurial. 

Efectos. La porción del hueso necrosado , dejando de 
participar de todo lo que mantiene la vi ta l idad, se des-
prende poco á poco de las partes inmediatas, se despoja de 
sus jugos, se desorganiza , se seca y acaba por hacer el 
papel de cuerpo e s t r a ñ o , tomando en este caso el nombre 
de secuestro. 

Medicación. Como toda necrosis es producida por un 
absceso purulento , el tratamiento del absceso (véase esta 
palabra), facilitará la espulsion casi espontánea del se-
atesíro , cuya formación se evi tará teniendo constante­
mente la región que corresponde al absceso cubierta con 
el alcohol alcanforado (26). Si la necrosis tiene su asiento 
en los huesos de la m a n d í b u l a , se tocan muchas veces las 
encías con el alcohol alcanforado (26). A beneficio de este 
tratamiento, la parle sana continúa desarrollándose sin 
interrupción , y acaba por llenar el vacío que deja la es­
pulsion del secuestro. 

NEFRÍTICO (CÓLICO). Véase Cálculos. 
366. NEURALGIA, NEUROSIS. 
Palabras vacias de sentido; especies de pleonasmos crea­

dos por los modernos para designar la entidad del dolor. 
Estos neologismos es necesario relegarlos á la misma cate­
goría de superfluidades que las de i r r i tac ión , inflamación 
é histerismo. 

O 

367. ORESIDAD, GORDURA ESCESIYA. 
I Definición. Desarrollo escesivo del tejido adiposo de la 

piel del vientre. 
Causas. El reposo forzado, la ca s t r ac ión , una tempe­

ratura húmeda y pantanosa. El cebo artificial de los ani­
males es una obesidad, y por consiguiente los muy gordos 
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están enfermos. Si el público se hubiera penetrado de esta 
idea, no hubiera estado tan en boga el cebo de los anima­
les de carnicer ía , el cual se verifica cuando es exagerado 
á espensas de la salud. 

Efectos. El animal se entorpece y rehusa el ejercicio, 
respira mal , digiere poco, dificilmente, y tiene tanto mo­
nos carne cuanta mas grasa elabora. 

Medicac ión . Dejar al animal en completa libertad en el 
prado: obligarle á la marcha y al trabajo, darle poco de 
comer, menos de beb í r , y proporcionarle una alimentación 
seca.€ada dos dias áloes ( l á) , aceite de ricino (68) todas las 
semanas, v lavativa trementinada (40, 2.°) todos los dias. 

3C8. OGENA, 
Definición. Aliento de una fetidez particular. 
Cansas. Alteración del aire aspirado, va por las exala-

cionesxle las fosas nasales, y mas comunmente por la in­
fección mercurial de los pulmones. 

Medicación, inyectar frecuentemente en las narices, 
unas veces agua salada y otras de zinc, mezclada con al­
gunas gotas de agua sedativa (38). 

OFTALMIA ó inflamación general ó parcial del globo 
del ojo. Véase Ojos (Enfoinedades de los j . 

369. OJOS (ENFEUMED\DES DE LOS) OFTALMIAS. 
Causas y efectos. Todo cuerpo es t raño vivo ó inanimado 

que se introduce bajo los párpados , las espinas, los peda­
zos de vidrio ó de hierro, ios polvos irritantes, la larva de 
la mosca solsticial que se lanza á los ojos del caballo para 
depositar en ellos sus huevos, la íilária, la larva carnívora 
de la mosca de las carnes, etc., pueden, colocándose y ca­
minando de superficie en superficie, ó inlroduciémiose en 
el globo del ojo, dar lugar á alteraciones que loman tan­
tos nombres como partes distintas compone el ojo falbuuo, 
mancha, ca tara ta , amaurosis, o f l a lmia , enfermedad 
de los p á r p a d o s , ojos l egañosos , c i c ) . La ingestión de 
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rfertas plantas, tales como la belladona, producen en el 
gíbbo del ojo cierta turgencia , que la pupila se dilata , la 
córnea so deprime, los rayos luminosos no convergen mas 
allá del humor vitrio y la visión cesa. Los remedios mer-
cnrialcs, que tan gran afinidad tienen con los ganglios y 
las papilas nerviosas, no pueden menos de atacar de pre­
ferencia en el globo del ojo la gruesa papila en que termina 
el nervio ópt ico , y los estragos que ocasionan no siempre 
son susceptibles de reparación. 

Medicación. No debe creerse que cada enfermedad de 
los ojos reclame medios diversos de curación tan solo por­
que lleven nombres distintos. Solo la diferencia de causa 
es la que hace variar la indicación, es la que debe ata­
carse para asi evitar sus efectos. Si se sospecha que la en­
fermedad del ojo procede de la existencia de un cuerpo 
cstraño inanimado entre los p á r p a d o s , debe procurarse 
estraerle mecánicamente. Aproximando un imán al ojo, 
fácilmente se sacan al esterior las laminillas ó fragmentos 
de hierro que el martillo del herrero ha podido impeler 
hdeia el ojo del caballo. En todas circunstancias debe la­
varse muchas veces los ojos del animal con agaa seda­
tiva (38), diluida en diez veces su volumen de agua de 
zinc (70), ó bien instilar esta mezcla en los ojos y cubrir­
los después con la pomac/a alcanforada ( íS ) ; se inyecta 
unas veces el agua de brea aloética (15, 43); otras aceite 
alcanfoiado (33) en los conductos nasales. Áloes ( i 2) cada 
dos d ías , y aceite de ricino (G8) cada quince. Si se presu­
mo que la causa está en la absorción de los mercuriales, 
se dará al interior (40. I.0) el agua de zinc (70) y en lava­
tivas (40,' 2.°) . Mezclad las plantas marinas (63) con el 
forrage ó el pienso, y aplicad constantemente las chapas 
galvánicas (05) en las sienes , y sobre todo al rededor de 
los ojos, continuando, sin embargo, con los medios arriba 
indicados. 
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OPERACIONES (CURACION DESPUES DE LAS). Véase 
Heridas. 

3:0, OREJAS (ENFERMEDADES DE LAS), OTITIS. 
Definición. Enfermedad cutánea que tiene su asiento en 

el conducto auditivo esterno. 
Causas y efectos. La introducción de un insecto, de un 

ácarus , de una larva de mosca, de un piojo, hasta de una 
chinche : la de un cuerpo est raño, de una espina, que ya 
introduciéndose en los tejidos, ó de una semilla que los 
distiende al germinar. Todas estas causas, hasta las que 
parecen mas insignificantes, pueden ocasionar una infla­
mación de los tejidos, é irr i tar la espansion del nervio au­
ditivo determinando accesos de furor. Las fricciones mer­
curiales producen también una erupción en la oreja , tanto 
mas difícil de curar, cuanto menos accesible es la parte á 
la acción de nuestros medios curativos. 

Medicado?!. Echar en el conducto auditivo esterno prn 
mero alcohol (2G), y después aceite alcanforado (33), cuya 
salida se impedirá por medio de un taponcito empado en 
agua sedativa (38). Si se sospecha que el mal es de origen 
mercurial, se introducirá en el intervalo de las curaciones 
en dicho conducto auditivo una sonda galvánica (G6). 

OSTEOSARCOMA. Véase Tumor óseo. 
OTITIS. Véase Orejas (Enfermedades de las). 

371. PANARIZO. Infosura en los caballos y en el ga­
nado lanar; Federo en la raza merina, Despeadura en los 
perros. 

Causas. Introducción en el tejido inmediato á la uña 
de una espina , de la punta de un clavo ó de una arenilla; 
el panarizo puede ser producido también por la filária y 
las garrapatas que se introducen debajo de la uña. 
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Efectos. Las regiones carnosas se inflaman; los tejidos 
heridos por el cuerpo estraño se convierten en pus que eleva 
la p ie l , la distiende, la pone amarilla, y acaba por abrirse 
paso al esterior, después de haber ocasionado desordenes 
maéhas veces irreparables, y hasta la caída de la una a 
del casco. El animal esperimenta escalofríos al principio y 
muy IUCÜO aparece una fiebre abrasadora, i i l panarizo, 
idéntico por su causa, toma diferentes caracteres, según 
la estructura del pie de los animales, lo cual hace que re­
ciba diferentes nombres, según las diversas especies de 
aquellos en que se presentan. 

Medicac ión . Se envuelve el pie afecto en una vejiga de 
de cerdo ó caoulchout, que contenga una cantidad sufi­
ciente de alcohol alcanforado (26). Cuando se vé que la 
piel se distiende y pone amarilla, y se conoce por la fluc­
tuación la presencia del absceso, se la locmde para dar 
salida al pus lavando el pie con agua tibia que contenga 
una cucharada de alcohol alcanforado (26). Cuando hay 
seguridad de que la bolsa no tiene nada de pus, se cubre la 
herida con una planchuela de cerato alcanlorado (30) que 
se mantiene aplicada á la parte por medio de uu vendaje 
apropiado. Este tratamiento contiene los progresos del mat 
en un principio, y repara sus consecuencias. Contra la 
fiebre agua sedativa (38, 2.°) frecuentemente al rededor 
del pie, al cuello, sobre la cabeza y el pecho. 

372. PAPERA , MUERMO COMUN. 7 . 
Definición y causa. Catarro nasal de origen mercurial 

en los caballos. • • i 
Efectos. El mal se fija en las membranas y principal­

mente en los vasos linfáticos, que no dejan de mgurjitarso 
en los puntos mas próximos á la parte afecta , sobre todo 
en la región infra-maxilar. Por las nances sale una muco-
sidad al principio trasparente, después opalina y mas tarde 
verduzca. 
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Medicación. La misma que para el muermo, el cual no 
«s otra cosa que la papera mas profunda y que ha atacado 
al tejido óseo. Véase Muermo. 

373. PARAFIMOSIS. 
Definición y efectos. Hinchazón del prepucio que no 

permite al pene penetrar en él. 
Causas. Inmundicias y cuerpos és t raños introducidos 

por casualidad; chancros mercuriales, picadura de insec­
tos , acritud de las orinas. 

Medicación. Baños á las partes con agua de brea zin-
cinada (70); tener envuelto conslantemente el prepucio 
con ia pomada alcanforada (29, 2.°) y rodear la base con 
una chapa galvánica (65) si la inflamación no desaparece 
prontamente. 

374. PARACENTESIS, de para al lado, y de renteo 
pinchar. Operación por la cual se perfora la cavidad abdo­
minal para dar salida á los líquidos contenidos en ella. 
Unas tijeras, un bisturí recto y un trocar, son los instru­
mentos necesarios para esta operación, que debe practicar 
un hombre del arte. Véase Hid ropes í a , 

PARÁLISIS. Véase Apoplegia. 
PARAPLÉGTA. \ é u s e Apoplegia. 
PARÓTIDAS (Glándulas) PAROTIDITIS. Véase Angina . 
375. PARTO, PARTURICION. No nos ocuparémos sino 

de los partos laboriosos. En el estado natural, el parto se 
verifica sin dificultades y sin dolores duraderos. La do-
raesticidad, sustituyendo sus condiciones de existencia á 
las naturales del estado salvaje, impone á todas las fun­
ciones dificultades y obstáculos. 

Causas. El parto puede ser laborioso, ya por el vicio 
de organización de la madre, ya por ia mala posición ó 
deformidad del íeto. La madre puede tener : 4.° la pelvis 
mal conformada; 2.° estar débil ó enferma; 3.° padecer 
su matriz un escirro , un pólipo , una induración , ó cierta 
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rigidez del cuello que impida su dilatación. El feto puede 
estar muerto ó presentarse en una posición que haga difícil 
su salida. ; . 

Efectos, La madre hace esfuerzos penosos y sin resul­
tados, que comprometen su existencia tanto como la del 
feto. Porque cuando cualquiera trata de desembarazarse 
de un peso que esté por encima de sus fuerzas, el peligro 
que proviene de la dif icultad, se multiplica en razón d é l a 
tardanza. • , 1 . 

Medicac ión y ope rac ión . Si la matriz padeciese una 
i n d u r a c i ó n , un pó l ipo , /ó un escirro, no hay ;que espe­
rar el que llegue el momento del pnrto para combatir este 
inconveniente;, véase I n d u r a c i ó n , Pól ipo y Esc i r ro . Si la 
medicación no hubiera disipado estas afecciones durante 
la gestación , no hay que pensar en otra cosa que en sacri­
ficar al feto por la embr io tomia , o su estraccion á peda­
zos, operación quirúrgica que no entra en el cuadro de 
esta obra v reclama la intervención de los hombres del 
arte. La debilidad ó la enfermedad de la madre puede ven­
cerse por medio do la medicación siguiente durante el 
tiempo del embarazo 5 esencia de trementina alguna que 
otra vez al mes (40, I . 0 ) , lavativas vermífugas (49) cada 
cuatro d ía s ; acíbar ('12) cada ocho, ó con mas frecuencia, 
lociones frecuentes y generales, unas veces con el agua 
sedativa (38, 2 .° ) , y otras con el alcohol alcanforado 
(27, i . 0 ) ; inyecciones de aceite alcanforado (33) en la va­
gina por mañana y tarde; alimentación rociada con sal ó 
plantas mar í t imas (63). Cuando se aproxima el momento 
del parto y se preveen las dificultades, se administra la 
víspera alanimalel acíbar (12) en una lavativa simple (47). 
Cuando se manifiestan los dolores del parto, se lociooan 
la región lumbar y el vientre con el alcohol alcanforado 
(26) y el cuello y la cabeza con el agua sedativa (38, 3 . ° ) ; 
cuando se trate de animales de gran tal la , se introduce 
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en la vagina tan adentro como sea posible, la mano untada 
con el aceite alcanforado (33). Respecto á las dificultades 
por parte del feto proceden de que en lugar de presentarse 
con la cabeza estendida entre las dos estremidades ante­
riores, ó bien con las posteriores solas, la cabeza esté di­
rigida hacia a t rás ó aparezcan los cuatro remos á la vez; 
en cualquiera de estos casos se le empuja con la mano, 
untada de grasa ó de aceite alcanforado, hácia la matriz, 
hasta tanto que se le dé ó tome por sí una posición mas 
favorable. Si la hembra es pequeña se reemplazará la 
mano por un atacador liso que termine en una pelota for­
rada con tripa de vaca v empapada previamente en aguar­
diente alcanforado (33)", sustancia que previene la infla­
mación de las partes, y por consiguiente su tumefacción, 
calma el dolor y dá nueva fuerza á las contracciones ute­
rinas. 

Nos ocupamos únicamente de los casos mas frecuentes 
y que ofrecen menos dificultades en la p rác t i ca ; en los 
demás debe acudirse al veterinario, continuando, sin em­
bargo, con la medicación que dejamos espuesta. 

PARTO PREMATURO. Véase Abor lo . 
376. PECHO (Enfermedades de). El órgano mas esencial 

para la vida es el aparato respiratorio. Se compone del 
tubo introductor del aire que recibe el nombre de la­
r inge hácia arriba y de t raquearter ia en el resto de su 
longitud. La parle inferior de la t ráquea se divide en dos 
ramas divergentes que se llaman bronquios, y que ván á 
parar á uno de los dos lóbulos del p u l m ó n . Cada uno de 
estos lóbulos funciona libremente en una cavidad sin co­
municación con el aire esterior, la cual ocupan en total i ­
dad. La membrana que tapiza las paredes correspondientes 
del lóbulo pulmonal y de la cavidad que le contiene se l la­
ma pleura. La región ocupada por el aparato respiratorio 
recibe el nombre de t ó r a x , pecho. La sustancia [de los ló-
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bulos del pulmón es un enmarañado tejido de vasos sarr 
gaíneos que pliegan su superficie interna, formando cavi­
dades ramificadas v otras tantas vesículas , en las cuales 
queda encerrado el aire , cuando el tejido se deprime sobre 
si mismo, y que desaparecen cuando se distiende el órgano 
pa el agua por medio de la insuflación. Los vasos s a n g u í ­
neos ponen la sangre venosa en contado.del aire que la 
vivifica, llevándola en seguida al corazón para devolverla 
al torrente de la circulación arterial , del cual todos los 
órganos sacan los elementos necesarios para sus funciones 
y desarrollo. Los lóbulos del pulmón se dilatan para in t ro­
ducir el aire en su capacidad, es la inspiración ó aspira­
ción; y se contraen para espulsar el aire despojado de los 
principios que la sangre ha absorvido y viciado por los 
gases que de ella se desprenden; es el .acto de la espi­
r ac ión : 

Toda función de la economía animal cesa cuando el pu l ­
món no funciona; todo muere cuando el pulmón se des­
compone. En los diversos idiomas perder la respiración 
equivale á perder la v ida; se dice respirar por v i v i r ; los 
seres animados, los animales, por los que respiran; 
exhalar el últ imo suspiro por morir. 

Las funciones de la respiración pueden : 4.° cesar por 
falta de aire; 2.° alterarse por vicio del aire, por la in t ro ­
ducción de un gas ácido ó básico que desorganiza el tejido 
pulmonal, de un cuerpo es t raño que le rasga ó de seres 
animados que le roen. 

Los efectos apreciables al tacto, ai oído y á la vis ta , es 
decir, los s íntomas en estos diferentes casos de enferme­
dad var ían al inf ini to , según que se les estudia al pr inci­
pio de la invasión del mal ó mas tarde. El aspecto de los 
pulmones difiere también según se mate el animal en una 
época mas ó menos avanzada. 

Se hallaria uno inclinado á dar un nombre á cada caso 
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particular si no se tuviera en cuenta mas que este carácter 
necroscópico, asi como los últimos s íntomas. 

Por nuestra parle clasificaremos todas las enfermedades 
de pecho en cuatro categorías : 

1. a As f ix i a . Enfermedad pulmonal procedente de su­
presión mas ó menos completa del aire respirable, ó de la 
aspiración de un aire viciado, pero no desorganizador, es 
decir, no venenoso. 

2. a Marasmo. Enfermedad procedente de la aspiración 
babitual de un aire viciado par gases desorganizadores de 
los tejidos , por vapores venenosos ; tales como los del ar­
sénico , del plomo, etc. 

3. a Tisis. Enfermedad procedente de la fijación sobre 
las superficies pulmonales de polvo, de pequeños cuerpos 
acerados, tales como las barbas de las espigas del tri­
g o , etc., de helmintos, larvas de gusanos, y en fin de 
sales mercuriales, ya respiradas, ya^ngeridas." 

4. a P e r i n e u m o n í a ó f l u x i ó n de pecho. Enfermedad 
procedente de la acción continua del trio ó de un enfria­
miento repentino sobre el tejido de los pulmones. 

5. a En fin, P l e u r e s í a ó enfermedad procedente de la 
acción de una ú otra de las causas precedentes sobre las 
p/ewras particularmente. 

Véanse todas eslas palabras. 
377. 1>EDEI\0. 
Def in ic ión . Panarizo que, teniendo su asiento debajo de 

la uña del ganado lanar, altera primero el tejido córneo, 
^ acaba por ulcerar todo el pie. Esta variedad del 'pana­
r i zo ha sido importada en Francia con la raza de los me­
rinos. Reconoce las mismas causas y exige igual irala-
miento que el Panar izo. Véase esta palabra. 

PEDIGULAR (Enfermedad). Véase Piojeo. 
378. PERINEUMONIA , NEUMONÍA, PULMONÍA, fluí* 

siqp de pecho. 
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Definición, inflamación de los pulmones que los tras-
forma , sobre todo después de marchas forzadas ó t rába los 
penosos, en un tejido indurado v hepalizado. 

Causas. La acción del frió, la de un aire viciado por 
un acido, congestiona los vasos capilares del tejido respi-
ralono y acumula,en ellos la sangre, lo mismo que sucedo 
por el Ino en los capilares de las estremidades. La peri­
neumonía propiamente dicha es el s a b a ñ ó n del pulmón. 

Efectos. Esta enfermedad no puede verificarse sin que 
algunos vasos se rompan á consecuencia de la plenitud de 
sangre : así es que la baba del animal es sanguinolenta-
la respiración anhelosa y tiene tos; en los pulmones sé 
percibe un estertor crepitante; la percusión en los liares 
da un sonido mate; el caballo y el ganado vacuno no se 
«cliau ; los pelos se erizan; el animal tiene Ynucha sed v 
pda de apetito; las orinas son claras, pero en pequeña 
cantidad; en una palabra, todo anuncia una asfixia inmi ­
nente por sofocación. L c ^ u e r t e sobreviene con tanta mas 
rapidez cuanto mayor es la eslension que afecta la hepa-
hzacion. Si los pulmones no están hepatizados mas que en 
una pequeña superficie, y la enfermedad se abandona á la 
naturaleza, puede trasformarse en la tisis por la descom­
posición y ulceración purulenta de los focos hepatizados. 

.Medicac ión . Aplicar constantemento sobre los ijares y 
el cráneo una compresa mojada en agua sedativa (38, 4°) y 
dar a beber al animal agua blmica, un vaso por cubo de la 
común. Desde el principio y todos los dias se admin i s t ra rá 
el aceite de ricino (C8), si fuere necerario, así como las 
lavativas trementmadas (40, 2.°). El animal debe estar én 
«n sitio bien ventilado, cubierto con mantas calientes y se 
ie ha de cepillar constantemente la espinal dorsal (99 9 

379. PERINEUMONIA GANGRENOSA E P I Z C Ó f í c Á 
del ganado vacuno; Pneumo-pleuresía oeuda;-Pleuroneu-
ffioma epizoótica exudativa. 

4$ 



orí Def in ic íor . Enfermedad de los pulmones qnc reina | 
l a S a v e í a y otoño, en los sitios bajos y pantanosos 

e K c agua en invierno, e spoc ia lmen le™ Holanda ,e 
Fjandes, eu ciertas comarcas de la 11 us ía , en ra i icar 

^"Causas. Var í an , so^ün las localidades. En unas es pro-
lucida po Ur invasión de las filarlas ó dragonc. los que los 
o nado a-an y aspiran, comiendo la yerba de los pam 

en tode esta peste pulula • en otras por la asp.-
ación d los huevos de la tenia, que b.en pronto cub e 
arnaredes dé los pulmones de bidáüdes y de tubérculos ; 

^ E n a s p o r la aspiración de - o l é e n l a s ; m antes o r s-
i n V l e las esninas de las g ramíneas ; por u l t imo, y tal M I 

^ S a q u s ha enconado gran cantidad de mercurio 
. Seniles de las inmediaciones de Lünebourg en Ha-
en los a ^ )CS posteriores nos demuestran qm 
o M ^ h J.^0 S S i t a d o como generalmente se ere.. 

F cfos KUinimal tose de cuando en cuando al prme.-
Pi0-^ía tos aumenta poco á poco, sobre todo por la mana 
! ñ o r la noche, V bcaa á hacerse seca y sibilante. La res 

i S o n es enti'ecortada y el número de las mspnac.on j 
piracion LS normal (40 á 45 por minuto); ^ 
a % ^ o n % U ^ n o í r n a l ^ pasa d ^ . 5 á 40 puUj 
pU ! c q l looa hasta i 50 ; el ruido respiratofio es muy fuerte 
^ ^ ^ V ^ en otros y1 crepitante en cas. o-
dos en la parte inferior de las costillas el son.do es ma , 
bav pérdWa de apetito cada vez mas marcada y el a n i q | 
S i e n o progresa de una manera alarmante. En la autop-
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sia lo.s 
que 

™ los animales que se iber ta„ í e fe 1"'n">' Son P0" 

obtenía en Grandelles (C-m^h ¿l\ • amiS0TA1- «ebeyro l s 

Pero meóos s¡n ?uda S d , f f ^ t e á ^ to s resultados, 

eos en mayor « c a l a W U T l'ílera í i ' "os P r f c « -

« n a c i ó n , pero (amblen que iareferida Sociedad no quedó 
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satisfecha suficienlcmente. Así es que la mortandad ha 
conlinuado en los ganados por falta de la veterinaria ofi­
ciosa v sin diplonra. La raza sabia ha sido atacada por la 
epideniia del silencio hacia todo lo que procede de nuestra 
pluma. ¡Perezcan todos los ganados antes que un solo 
principio d é l a s dos facultades encargadas de curar 1 

Pero hé aquí que en 1851 dos belgas, M . Saive de Bru­
selas v M . Wiüeras de Hasselt (Limburgo), se disputan « 
honor de haber descubierto un remedio mfahble contra 
este mal tan rebelde á los otros tratamientos clasicos e 
cual consiste en la inoculación de la materia purulenta del 
pulmón del animal enfermo. Apenas se imprimió el anun­
cio cuándo va las trompetas de la publicidad entonaron los 
himnos de costumbre ; un médico de la Academia de üen-
cias de París no crée rebajarse presentándose en Hasselt, 
para asistir á los esperimentos y aprender a inocular se-
aun la fórmula. Una comisión oficial se entrego a una se­
rie de ensayos en Alfort (Francia), á los cuales renuncio 
por faUa de fondos, según dice en su memoria. Mas tárela 
i o l v i ó á sus trabajos y establece en sus conclusiones qm 
la invención tiene una v i r tud preservadora , porque en 100 
reses 38 esperimentaron accidentes gangrenosos que obli­
garon á recurrir á una medicación diferente, la cual no 
impidió, sin embargo, que muriesen I I . Tengase ademas 
en cuenta que la perineumónia en Pans no debe ser ta 
mortal como en Holanda y en el Canta , por razón dt a 
diferencia en la causa. En una locadidad, de 80 roses ino­
culadas murieron 40 ; en otras de 40 se perdieron 2b. Asi 
es que la patria reconocida, la villa de Hasselt ofreció 
M Willems en su título de inventor una gran fiesta el J üe 
octubre de 1833. Bruselas no fué tan galante con M- Sai ve, 
porque entonces estaban ocupados en otras fiestas; ma 
tarde s í , un representante pidió una recompensa nacional 
cu favor, no de M . Saive, sino de Willems. 
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El reconocimiento no siempre vá acompañado de la eru­
dición; porque en este caso tal vez hubiera perdido un 
poco de la vivacidad, de su entusiasmo, si se ^ b i c r a sa­
bido que esta invención no era mas que una ^ p o t a m ^ 
que el empleo de la inoculación para combatir la pcrincu-
Sónia del ganado vacuno data de .177i, y que 
resultados la hicieron abandonar en 177o Dodson, Bcwle j , 
favard , etc. , intentaron este medio en Ing lMerM el ano 
de 1771. Yicq d'Azvr fué encargado en 1775 de valuar los 
efectos preservativos de este procedinnenlo, el cual no sa­
lió muy victorioso de sus espcr imenloscasi todos los 
animales que inoculó perecieron; si b ien , como semp e 
sucede , los jóvenes resistieron mas que los viejos. I .diera 
objelarse que Yicq d 'Azyr no ejecutó bien la Hioculacion, 
¿pero quién ignora que este procedimiento operato io es 
ían grosero y uniforme que un ciego * pract.cara tan bien 
como el de mejor vista? En cuanto á la naturaleza del pus 
no hav error posible; cuanto mas gangrenoso mejor. 

En v i r tud de estas consideraciones ^ J c r W r t O ^ ^ J -
zadqs para aconsejar en vez de este proced.m.ento barba o 
la medicación siguiente que ha triunfado del m a l o g r e 
que se la ha empleado desde el principio, y muchas veces 
en un estado ya avanzado. n o ^ - m ' n 

Medicación preventiva ó preservadora. Es necesario 
tener constantemente en los bebederos fijos o moubles 
pedacitos de estaño que deben fundirse de .empo en tiem­
po. Se colocará cerca de los labios un pedazo de m.smo 
metal ó bien se introducirá entre los ^ n t e s mienti as que 
el animal rumia un bocado muy delgado de e s t ^ ú . A l 
rededor del cuello se colocará un collar galvánico [63>J?er-
manente : se le locionará unas veces con el agua sedal va 
(38 2 0) , Y otras con la zincinada (70). fee escárda la todos 
los años el suelo por grandes terrones, teniendo a P ^ 
caucion de mantenerse á distancia del humo de los hornos. 
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Por manaBa y tarde, pero principalmente un poco antes 
de conducir los animales al prado, se les pasará al rede-
aor de las nances una capa de esencia de trementina (40) 
adminis t rándoles esta sustancia en bebida (40, t.0) con un 
poco de sal. Se les tocará el fondo de la garganta con Z 
hisopo empapado en alcohol alcanforado (26). Cada dos 
n f lo?S,.diXrÍ e]. áloes W y una lavativa trementiuada 
( i J el p,onso Pla"tas marinas (63). 

Medicación cu ra t i va . Tres veces por dia y con mas 
irecuencia, si fuere necesario, se tocará el fondo de la 
garganta con un hisopo empapado en alcohol alcanforado 

y en seguida con otro mojado en agua salada. Tre­
mentina en bebida (40, t . 0 j y en lavativa (40, 2.°) todas 
Jas mañanas , y el áloes (42) cada dos dias. Compresas mo­
jadas en agua sedativa (38, 4.°), y permanentes hasta que 
naya al ivio, sobre el c r á n e o , cuello, el pecho y el vien­
t r e , an pronto en un sitio como en otro. Inyecciones fre­
cuentes en las nances, unas veces con el agua de brea (43), 
otras con el agua salada y algunas con la de zinc (70). 
Cuando las compresas de agua sedativa hayan hecho des­
cender el pulso á su estado normal, se harán fricciones en 
todo el cuerpo con la pomada alcanforada (29, 2.°) por 
medio de un cepillo , particularmente en el cuello v pecho, 
y después con el alcohol alcanforado. Plantas marinas (63) 
y rubia (42) en el pienso. 

380. PERITONITIS. 
Def in ic ión. Inflamación del peritoneo v de la superficie 

ostenor de ios intestinos. • 
Causas. Un enfriamiento repentino , la esposicion de­

masiado prolongada á un frió intenso. 
Efectos. Ansiedad, imposibilidad de permanecer en un 

mismo si t io , mirada h u r a ñ a , narices muy dilatadas, res­
piración cada vez mas difícil, pulso filiforme, muerto á 
las veinte y cuatro horas, y en la autopsia se halla el pe-
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I t o e o v los intertmos. eo l a superfc i» correpondienle 4 

sedativa (38), v se hacen fncciones continuas con 1" 
í; V A n h r K l a ( 2 9 , 2 . 0 ) sobre toda la longitud de la 

^ ^ t ^ l al animal por la nanz muchas 

^ r ^ S ^ F Ü S , EPIZOOTIA CONTAGIOSA, FIE-
bre carbuncosa , maligna , pestilencial. . 

D ^ n i c i q H . La peste; es una ^ ^ ^ ^ Z 
narece enzoólica en ciertos países, . ^ caracteriza 
a aparición desde su prmcp.o de. un ^ " ^ f f l ^ 
del cual irradia la infección y la muerte á todo, los 

^ C a u s a s Todo nos autoriza á creer que ta causa de la 
J t r e l a n i S , de modo que el coutágio de la en e r ^ 
L l nn es m is que una trasmisión igual a la de Id sama. 
§ f c o u c i b e ? ^ ^ ^ e la peste se puedo c o u n m i ^ r ^ o r 
la simple pr iximidad á los pes t í teros , P ^ ^ ^ g g ^ 
4 mercancías por el conlaclo de los vestidos in l e^aüos 
t " o t e V E o t o d a s los aüos m a n d o s p o . ^ 
estrados de la peste en los bueyes, se 0 ^ ': 
habia^ido importado por ganados proceden e. do a L 
ropa oriental especialmente de a « u n S n ^ 0 es b q m 
sucedió en 1 7 H , ^ 4 0 , 1770 y 18'14, a la llegada uc ios 
^jlciíos aliaaos que Iraian mul t i tud de comboyes de buo-

" ^ " D l d e d momento do la invasión del m a l . a l 
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animal cae en el mas profundo abatimiento y estupor ; e¡ 
pulso, acelerado pr imero, desaparece en seguida ; lares, 
piracion es lenta y la marcha penosa; la piel esta caliente 
al principio, y vá enfriándose poco á poco; las orejas están 
péndulas y el pelo erizado; la l é c h e s e agota; las orinas 
se coloran y despiden un olor fétido; la diarrea se presenta 
con el enfisema y la tumefacción de vientre; el animal 
quiere levantar la cabeza, pero cae por su propio peso,y 
la muerte es la terminación , por lo general, del quinto a! 
sesto dia. 

Medicación. Locionad estensamente todo el cuerpo con 
el aguardiente alcanforado (27, i , 0 ) ; inyecciones en las 
narices con el agua trementinada (40, t".0), administrán­
dola también en bebida (40, Jí.0) y en lavativa (40, 2.°); 
aceite de ricino (68) y después áloes (42); lavar las encías, 
las paredes bucales y la boca posterior con el agua salada, 
y aplicar sobre los ijares compresas empapadas en agua 
sedativa (38. 4.°) . V . Fieman. 

382. PETÉQUIAS. 
Definición. Manchas análogas á las que producen tas 

picaduras de pulga, y que aparecen en ciertas enferme­
dades , especialmente en las epizoótias carbuncosas, sobre 
todas las superficies faltas de pelo. 

Causas. El a r sén ico , cuando la dosis no es suficiente 
para matar en pocos mslantes, produce, hácia el octavo 
dia p róx imamente , una erupción petequial de la piel , 
que aparece y desaparece antes de la muerte. Los reme­
dios mercuriales cubren también la piel de manchas aná­
logas, pero mas grandes, de un rojo mas lívido ó irregu­
lares, que se llaman roseólas. 

Efectos. Estas manchas indolentes, y que no son mas 
que síntomas de otras enfermedades, no exigen remedio 
particular^ y sirven únicamente para indicar la medica­
ción general, s eña l ándo la causa del nial. 
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PEZUÑA. Véase Federo. , 
383. PICADURA DE ABEJA, DE AVISPA, DE ARANA, 

áe víbora y otros insectos venenosos. 
Medicaron. Aplicar inmediatamente sobre la picadura 

una compresa empapada en agua sedativa (38), y rodear 
con un paño mojado en alcohol alcanforado (27, 2.°) las 
superficies hácia las cuales parece que ha de dirigirse el 
veneno : dad á beber al animal una vigésima parte de agua 
sedativa (38, 4.°) en agua c o m ú n ; aplicar las mismas 
eompresas en todos los puntos en que se manifieste la n i r 
ílamacion, y no abandonar al animal sino cuando todos 
los s íntomas hayan desaparecido , y sin temor de que vuel­
van á reaparecer. 

PICADURA. DEL PIE. Véase Puntura, 
384. PIEL, (ENFERMEDADES DE LA) ENFERMEDA-

des cu táneas . - . , , , , • i j \ 
Definición. Entiéndese por enfermedad de la piel y deí 

cuero, enfermedad cu tánea , toda enfermedad cuyo sitio 
aparente está en el dermis ó el epidermis, el cual se cubre 
de tubérculos inflamados ó purulentos, de ulceraciones 
conOuentes, de costras, de películas furfuráceas y de una 
especie de escamas. Esta clase de enfermedades son mu­
chas veces locales, en cuyo caso toman diíerentes nom­
bres , según las regiones donde residen. 

Causas. Una gran parte de estas enfermedades son 
producidas por pequeños insectos, tales son la sarna, la 
enfermedad pe l i cu l a r ; otras por los helmintos, la l e p r a ; 
otras por el frote de ciertas plantas, la u r t i c a r i a por el 
de la órt igá ; algunas, en fin, por la ingestión de sustan-
dias venenosas, entre las cuales juegan el principal papel 
el mercurio y el a rsénico , que la industria arroja con pro-
ditííilidad á los campos y las calles, y de cuya influencia 
la medicina veterinaria no liberta á los animales. 

Efectos. El principal de todos es una comezón tanto 
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mas insoportable, cuanto que las papilas nerviosas que 
tapizan el dérmis están mas profundamente interesadas en 
la desorganización. Cuando se hallan espuestas al contada 
inmediato del aire, la comezón se convierte en un escozor 
que agrava l£t fiebre y causa los mayores tormentos á las 
iinimales. En estos no se espera generalmente á que el mal 
tome tan enormes proporciones como en el hombre , por­
que la medicación coslaria mas. que vale el animal, y.se 
apresuran á matarlo. 

Medicación._ Cuando una enfermedad (.te la piel resiste 
á la acción alternativa de las afusiones de agua sedali-
xa (38, 3 . " ) , del alcohol alcanforado ( 2 7 , i .0) y á la apli­
cación permanente de planchuelas de cerato alcanforar 
do (30), es evidente quesu origen es arsenical ó mercurial, 
desde cuyo momento es necesario emplear un tratamiento 
interior y esterior, como si se tratara de un envenena* 
tnienlo. Se hacen frecuentes lociones con el agua ferrugi-
nosa y zincinada (70), la cual debe administrarse tambioa 
en bebida y lavativas. Se aplican las chapas galvánicas ((io) 
tan pronto en una superficie como en otra , se hacen br 
clones con el alcohol alcalforado (26.) primero, después un­
turas con el aceite a lean forado (3.3) y plantas marinas (63) 
v rubia (42) en el pienso. 

383. PIOJEO ó TIRIASIS, ENFERMEDAD PEDICULA?,, 
Definición y cansas. Disposición particular de la piel 

de ciertos animales para favorecer la pululacion de los 
piojos fpediculij. Los animales mas j ó v e n e s , así como lo? 
mas viejos, son los mas espnestos á los piojos. 

Efectos. La pululacion de los piojos es la mayor tortura 
de ciertos animales domést icos , tales como los perros . la 
piel está seca y el pelo erizado, algunas veces se cae, y 
fiasta se ulcera la piel. El caballo, el buey y los carnero? 
tienen sus especie-; particulares de piojos. 

Medicación, Baños frecuentes con el agua seda.liva (38), 
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brea (43) y disolución de áloes { i t } ; agua trementinada CB 
bebida (40, i .0) por mañana y larde, y si la enfermedad 
no cede con estos medios, se lociona ó rocía la piel con el 
alcohol alcanforado (27, I .0) . 

386. PLÉTORA. Abundancia de sangre en los vasos, y 
de secreciones en los órganos , ocasionada por _una cons-
tipacion rebelde, por un acceso de fiebre. Véanse estas, 
palabras. 

387. PLEURESÍA, PLEURITIS. 
Definición. Enfermedad de pecho que tiene su asiento 

sobro la superficie de la membrana (pleura) que tapiza la 
cavidad torácica. Véase Pecho. 

Causas. Las mismas que las de la í ísis y de la p e r i -
neumónia , cuando se fijan mas bien sobre la superficie 
esterna que la interna dei pu lmón . Véase Tisis y Perineu­
monía. 

Efectos. La pleuresía puede afectar uno ó los dos puU 
mones; escalofríos frecuentes, narices muy calientes, res­
piración anhelosa, pulso muy frecuente, tos seca y dolo-
rosa; formación de un liquido cuya fluctuación se percibo 
en los ijares, y que eleva las costillas y músculos inter­
costales. Si la medicaciofi ó la punción no determinan uu 
alivio pronto, el animal muere asfisiado en un periodo 
avanzado. 

Med icac ión . Aplicar sobre el ijar izquierdo una com­
presa empapada en agua sedativa í38, 4 . ° ) , y sobre el rjjsto 
de la región pulmonal compresas empapadas en alcohol 
alcanforado (27, 2 , ° ) ; administrar inmediatamente al ani­
mal áloes*(12), aceite de ricino (68)', y una lavativa tre­
mentinada (40, 2 . ° ) ; tocarle el fondo de la garganta con 
uu hisopo empapado en agua salada; hacerle aspirar por 
la nariz un poco do agua sedativa (38) disuelta en una 
gran cantidad de agua común, y hacer continuamente una 
fricción suave con la pomada alcanforada (29, 2.°) sobre b* 
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espina dorsal. Si con estos primeros cuidados la enfermedad 
DO toma un buen aspecto, se vuelve á administrar el aceite 
de ricino (68) al dia siguiente y al otro si fuese necesario. 

388. PLICA, TRÍCHOMA. 
Definición. Desarrollo anormal de los pelos. 
Causas y efectos. La picadura de los piojos sobre el 

bulbo del pelo le comunica tal fuerza de reproducción, que 
del mismo bulbo , como de una raiz común , salen pelos 
que se erizan y retuercen formando trenzas y convir­
tiéndose en protectores de los autores de esos repugnantes 
desórdenes. Los perros, que tienen pelos muy largos, están 
mas espuestos á esta enfermedad que las otras clases de 
animales. 

Medicación. Bañar al animal en una disolución aloéti­
ca (ib) , ó bien hacer con ella grandes afusiones, la­
vándole d e s p u é s , con jabón primero y con agua común 
después . Afusiones frecuentes con el alcohol alcanfora­
do (27, -I .0); agua treraentinada (40, -1.°). 

389. PÓLIPO. 
Definición. Desarrollo anormal pero indolente délas 

membranas mucosas, unido al tejido normal por un pe­
queño pedículo. i " -

Causas. Incubación y desarrollo de un huevo de in­
secto; fijación en una célula del tejido mucoso de un gló­
bulo mercurial; causa organizadora de tantos tejidos anor­
males, diferentes de naturaleza y de forma, según se fija 
en la glándula timo para producir la papera, en la cabeza 
de un'hueso para desarrollar un osteosarcoma, un ea;osío-
sis, un cáncer encefaloideo, etc. 

Efectos. El pólipo no corroo el órgano sobre que está 
implantado, como lo hace el c á n c e r , y es mas bien una 
incomodidad que una enfermedad. Se desarrolla en las 
fosas nasales, en el útero, en la vagina, ó en cualquiera 
de las mucosas. 
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MorUmrion Cuando se puede coger el pólipo se liga 

MI obliterarse. 

' K i o n .orbosa y permanente do la verga 

^ S a / V í S o n e s producidas por la picadura de pe-
~ f^prtns ñor el polvo que se introduce en el prepu-

^ ^ losVganos adyacentes , ó por 

^ c ^ r ' S e accidente, tan repugnante á la vista se 
^ n t a algnna vez en los perros, pero,muy pocas en 
los otros animales domeslicos, compresa untada 

Medicación ^ b n r k « ?a con n. m 

^ ^ ¡ ^ ^ « - ^ i . t a i m a n t e c a ó d e m . g a 

de pan. 

gas ae utb u o u v ^ . Í P P C pn l a circun erencia. 

n e r v S q a / k J hace, a d q u ™ » de . a .xoüo 

, n X t S . En el caballo los puerros se dcsaiTolla.r on la 

en 1 corona donde toman impropiamente el nombre de 

boca. 
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Medicación. Cubrir cada puerro con un pedacito rlr 
esparadrapo, y reemplazarle por otro cuando se ca ¡4 
véase verrugas. c ' 

PULMONÍA. Véase Perineumónia* 
392. PULSO. 

L o í l S S l La!Íd0 ^c . se Perc.ibe al tocar una arteria, 
U)sidtidos del pulso son indicaciones securas del estaHrt 

Per0 ra ra b a s t a n p a r f ! 
lactenzar una afección en particular. 

El pulso late por minuto 3o veces en el caballo, 38 en 

> de JO a 100 en el perro. Un ommal está enfermo cuand 
su pulso se aloja mas ó menos de este ritmo normal S 
«spJora el pulso en los animales de mucba ^ 1 ^ 0 0]" ando 
as dos dedos sobre el trayecto de la arteria mmedi d a 

tuberosidad maxilar , y en los animales pequeños sobre 
artena que pasa hacia la parte media de la sup rficie i 

m t Á l l ^ > u e V u l a r ó J r r e d u l a r , y continuo ó Ínter-

sma del corazón. Las pulsaciones qm- da el pulso de un 

S p i í S r a í u d son i8ua!es cn fuerza y 
Definición. Así se designa toda especie de cuerpo eslra* 

no punta de clavo, pedazo de vidrio, piedra, etc., que se 
introduce el caballo en el casco al marchar, lo cua l le hace 
cojear , y puede ocasionarle heridas tanto mas «raves 
cuanto mas haya penetrado el clavo cn la horqui-T-anilla' 

^ /edicaacn Separar completamente el cuerpo estranoi 
V lavar la herida con agua que contenga algunas cotas de 
alcohol alcanforado (26). Si esta curación no basTa para 
impedir la cojera, se le tiene el casco envuelto en una 
t i d n f c r Cerf ' / n la Cual,se baya intl-oducido una can­tidad suficiente de aceite alcanforado (33). 



PUS. Producto de la descomposición de las carnes 
viva, bajo la iníluencia de! aire. V. Heridas. Con nuestro 
sistema de curación , los tejidos se cicatrizan sin supurar. 

« 
39o. QUEMADURA. 
Medicación^ Toda herida causada pt)r el fuego se cura 

del mismo modo que las comunes. Véase Heridas. Las 
partes inmediatas selocionan con el agua sedativa. 

396. QUISTE. , . 
Definición. Bolsa bilocular, de paredes cartilaginosas, y 

llena de un liquido trasparenl-e, en el cual nadan cuerpos 
reproductores. 

Causas. Ser animado, del cual esta bolsa no es mas que 
el desarrollo , y, si puedo espresarme así, la matriz. 

Efectos. Desarrollándose el quiste por lo general en los 
ligamentos articulares, acaba por dificultar mas ó r n e n o s 
el movimiento, pero nada mas. » i 

Med icac ión . Se quema la pared con el caustico de 
Viemi (mezcla de cal y de potasa cáust ica) para tacilitar 
salida al líquido reproductof ; por la abertura se escinde en 
cruz la bolsa, en la cual se introduce una torunda de hilas 
empapadas en alcohol alcanforado ( M , 2.°) , que se renueva 
frecuentemente; en seguida se hace la cura con la pomada 
ftlcánforada (29 , 4.0)> 

ÍSíé 
397 RABIA, I l íDROFÓBIA, RABIA MÜDA. 
Definición. Enfermedad convulsiva que inclina a mor­

der al animal, y que se comunica por la mordedura. . 
Causas. El verdadero asiento de la rabia esta debajo 

del frenillo de la lengua; la causa parece ser animada. 
U/ecíos . El animal se pone tr is te , su ojo esta empa­

ñado , aparece con la cabeza baja, saca la lengua, babea 
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una espuma mucosa, tiene un horror invencible al a^ua 
se arroja sobre el primer animal que vé para morderle, v 
se t ira á otro para i r mordiendo á todo el que encuentra 
á su paso. La rábia espontánea se declara con mas fre­
cuencia en los animales carnívoros (perro, lobo, zorras y 
gatos), y muy rara vez en los herbívoros (caballo, asno, 
m u í a , b,uey y carnero). Estos, a d e m á s , no adquieren está 
enfermedad sino cuando han sido mordidos por los prime­
ros, á los que rara vez comunican la rábia con sus mor­
deduras. El animal que rabia muere por lo general en el 
tercer acceso de furor. 

Es digno de notarse que el perro se pone rabioso en dos 
épocas ; en las grandes calores y durante las largas y fuer­
tes heladas, como si la causa del ma l , espulsada de sus 
guaridas por el uno ó el otro estremo de sequedad tomase 
de preferencia su asiento en la boca del perro, animal 
errante en toda es tac ión, y que camina olfateando el 
suelo sin cesar. 

Medicación. Debe cauterizarse inmediatamente la he­
rida producida por la mordedura y cubrirla con una gruesa 
compresa empapada en agua sedativa (38), que ha de re­
novarse de tiempo en tiempo-. Debe rodearse también to­
das las partes inmedialas á la herida con otro paño empa­
pado en alcohol alcanforado (27, 3.u). l lágase asimismo 
tragar al animal una vigésima parte de agua sedativa en 
la c o m ú n , y toqúese muchas veces al dia con una muñe-, 
quilla empapada en alcohol alcanforado (26) por debajo del 
frenillo de la lengua. Si apesar de todos estos cuidados al 
cabo de algún tiempo el animal presenta algunos síntomas 
precursores de este mal , ó se le vé presa de uno de los 
accesos que le caracterizan, apresuraos á aplicarle en la 
garganta una gruesa bola amasada con pan y manteca^Me 
pol'vos de áloes y de alcanfor, cebolla, ajos, y sal común. 
Se le ha rá tragar t ambién á la fuerza una vigésima parte 
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de agua alcanforada (38) en la c o m ú n , y después agua sal-
¡nuera; y con todas las precauciones posibles tocadle con 
una muuequilla empapada en alcohol alcanforado (26) el 
frenillo de la lengua. Dadle también aceite de ricino (68) 
yagua de trementina por la boca (40, I.0) y en lavat i ­
vas (40, 2.°) . 

398. RAQUITIS, 1UQUITISMO, REBLANDECIMIENTO 
de los huesos, os teomaláxia . 

Definición. Enfermedad de los huesos que impide su 
completo desarrollo. 

Causas. Absorción, por una base no asimilable con los 
tejidos, del ácido fosfórico que debe entrar en la "composi­
ción de los huesos ; entre estas bases el mercurio, absor-
vidoó trasmitido con el nacimiento juega el principal papel. 

Efectos. La porción afecta del órgano óseo persiste, por 
áecirlo a s í , en estado de cart í lago, lo que altera la con­
sistencia del esqueleto en mayor ó .menor escala, según 
que la causa es de mas ó menos intensidad. Esta enfer­
medad , tan común en la especie humana, es bastante rara 
en los animales domést icos ; su dérmis mas.engrosado es tá 
en condiciones menos favorables para la absorción , de­
biéndose cuidar de no dejar procrear sino á los mas sanos 
y de mayor robustez. Citase, sin embargo , comarcas don­
de los carneros se hacen deformes, cuando transitan por 
ciertos sitios en que el suelo está impregnado de arsénico 
y de mercurio, que las gramíneas aspiran con la savia 
y dan lugar á la infección de los animales; esto ha sido 
causa de que se dé el nombre de gramíneas quebranta­
huesos (ó destructoras de huesos) á esta clase de plantas. 

Medicación preservativa. S í t a l e s s íntomas se mani ­
fiestan en vuestros animales domés t i cos , no perdáis de 
vista la causa que os señalo , y hacedla desaparecer. A t a ­
cad el mal desde su principio, aplicando las planchas ga l ­
vánicas (65) sobre los huesos alterados, y dadles por la 

1̂6 
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boca y en lavativas el agua de zinc (70) y plantas mari. 
ñas (63) con el forrage. Acudid también á las lociones fre, 
cuentes con el agua sedativa (38, '2.0)- _ 

RETENCION DE ORINA. Véase Urinarias fenjermo-
dades de las v ias j , 

RETORTIJONES. Véase Cólico. 
399. REZNOS, ÑARROS, LUCA. 
Definición. Mosca grande y velluda, sin trompa y sin 

chupadores, cuya larva vive sobre la piel de los bueyes, 
en los intestinos de los caballos, y en las losas nasales y 
sus dependencias en el ganado lanar. << 

Afectos. La larva produce eU la piel del ganado vacuno 
pústulas que apenas incomodan al animal. Pero en, el ca­
ballo la presencia detestas mismas en los intestinos no 
tarda en determinar todos los s íntomas de la fiebre tiloi-
dea y en las ovejas el torneo y la fiebre cerebral. 

Medicación preventiva. Locionad y cepillad todos los 
dias al ganado vacuno y al caballo con una disolución de 
áloes (45). Dadles mucha sal ó plantas marinas (63) en el 
pienso, y untad con trementina (40) las narices de los car-
ñe ros . M 

Medicación curativa. Si la piel del ganado vacuno lia 
sido invadida, grandes fricciones con una disolución de 
áloes (45) ó de alcohol alcanforado (27 1.°), y tocar todas 
las fístulas cu táneas con un hisopo empapado en el aceite 
alconforado (33). A l caballo áloes (4 2) cada dos días; acei­
te de ricino (68) al principio del ma l , y e-encia de tre­
mentina (40, 4.°) en bebida y en lavativas (40, 2. ) . En el 
ganado lanar inyecciones de aceite alcanforado en las na­
rices (33^ , y untura de trementina (40, 3.°) en el borde 
de las mismas. 

RONQUERA. Véase Afonía . 
RONCHAS. Véase Ebul l ic ión , 
ROÑA. Véase Sarna . 
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S . 

SALTO. Véase Cópula. 
400. SARCOCELE. 
Definición. Escirro ó cáncer del tes t ículo. 
Causas y efectos. Los mismos que los del cáncer . 
Medicación. Es preciso eslirpar el testículo afecto y cu­

rar la herida como en la castración. Véase Heridas y Cas­
tración. 

404. SARNA , ROÑA , USAGRE. 
Definición, lírupcion de granitos cónicos blancos , r o ­

deados de una areola inflamatoria, acompañada de una 
comezón insoportable. 

Causas. El autor de esta incomodidad es un pequeño 
insecto facarus scabieij que se introduce por debajo del 
epidermis formando una especie de nido, en el cual depo­
sita un hueveci l ló , cuya incubación produce una pequeña 
pústula. 

Efectos. Comezón tan intensa, que el animal no puede 
menos de rascarse hasta escoriarse la piel. La sarna no es 
contagiosa sino como pueden serlo los piojos, es decir, se 
comunica con el insecto. Cuando este se ha apoderado de 
la crinera del caballo, sitio en que está al abrigo de todos 
los remedios, sus estragos son mayores, y la sarna toma 
el nombre de roña ó usagre. 

Medicación. Mientras que la medicina veterinaria , 
arrastrada por la medicina humana, perdió de vista la 
verdadera causa de esta enfermedad, la sarna fué una de 
las enfermedades mas difíciíes de curar, ó mejor dicho, no 
se la curaba sino sust i tuyéndola con una intoxicación de 
naturaleza incurable. El pobre pastor era la segunda v íc ­
tima del remedio que tenia precisión de aplicar á sus re­
baños. El tratamiento debió cambiar enteramente desde 
que en 1831 encontramos en la r o ñ a , y en 1832 en la 
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sarna del hombre, el insecto que después de tanto tiempo 
nadie habia sabido poner en evidencia. En la actualidad, 
se cura á un animal cualquiera, lo mismo que al hombre, 
en algunas horas : y á favor de este tratamiento no se co­
nocen ya esas sarnas llamadas repercusivas ó internas, 
que no eran otra cosa que infecciones por los ungüentos 
mercuriales, á beneficio de los cuales se curaba esa enfer­
medad de la p ie l , pero dejando en su lugar otra mas grave 
y tenaz. 

Todo el tratamiento se reduce boy á locionar al animal 
con el agua sedativa (38, 2 . ° ) , y á friccionar, ya con el 
aceite alcanforado, ya con el trementinado (33, 40), ó 
mejor aun con el alcohol alcanforado (27, i .0) todo el 
cuerpo, pero mas especialmente las superficies invadidas 
por el insecto, remedios que bastan para matarlo infali­
blemente. 

SECUESTRO. Véase Necrosis. 
402. SILBIDO, RUIDO DE FUELLE. 
Definición. Ruido producido por la dificultad de respi­

rar en ciertas enfermedades de pecho en el caballo, tales 
como e lcoj ' i sa , angina, etc. Yéase Angina , Tisis pul-
monal. 

403. SOBREHUESO. Exóstosis que se presenta en la 
cara interna de la caña de los miembros anteriores. Yéase 
Exós tos i s . 

404. SOLUCIONES DE CONTINUIDAD DE LA TAPA, 
cuarto y raza. 

Definición y efectos. Grietas del casco del caballo , se­
gún que tiene lugar en la raza ó los cuartos internos, etc. 

Causas. El gabarro y las heridas en la corona ponen 
el casco á r i d o , seco y resquebrajadizo, la mala costumbre 
que tienen ciertos mariscales de desgastar su pared, y en 
fin todo lo que la adelgaza ó desnaturaliza. 

Medicación. El tratamiento del gabarro y de otras he-
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ridas previene el desarrollo de este accidente, que no es 
mas que una consecuencia de la mala medicación á que se 
han sometido estas úlceras . Si , pues, la solución de con­
tinuidad se manifiesta, se tendrá untado el casco constan­
temente con la pomada alcanforada (28), se empapará la 
grieta y se t endrá arrollada de continuo la corona con un 
paño empapado en agua sedativa (38, 4.°) hasta tanto que 
la superficie se cubra de mamelones, en cuyo caso la 
compresa de agua sedativa se sustituye con la aplicación 
de una planchuela de cerato alcanforado (30). 

T . 
405. TÁBANO. 
Definición. Es una mosca de magnitud considerable, 

cuyas picaduras ocasionan fiebre á los animales y les po­
nen furiosos. 

Medicación preservativa. Locionad todas las m a ñ a n a s 
la piel con un cepillo empapado en una disolución a loé t i ­
ca (-lo). Para calmar el dolor que producen las picaduras, 
es preciso lavarlas con agua sedativa (38, 2.°). 

406. T A L P A , TESTERA, MAL DE TOPO. 
Definición. Tumor que se desarrolla en la región occi-

pito-atloidea , esto es, de t rá s de la testera y. de las orejas 
del caballo. 

Causas. Frote prolongado sobre esta región , contusión 
y golpes violentos, ó bien pululacion del insecto de la 
sarna en el sitio donde sale el tumor. 

Efectos. Por su naturaleza y su aspecto, estos tumores 
son idénticos á la contusión de la cruz y á la roña . 

Medicación. Aplicación constante del alcohol alcanfo­
rado (27? 2.°) sobre el tumor. Si á beneficio de este me­
dio no disminuye con rapidez, se hace uso de compresas 
empapadas en agua sedativa muy fuerte (38), después se 
aplican las chapas galvánicas (65), y por ú l t i m o , se le 
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cubre con planchuelas de ceralo alcanforado basta la próxi­
ma curación. La superficie del tumor ha de lavarse con 
el aeua ziucinada (70) antes de curarle. 

407. TALLA (OPERACION DE LA) , CíSTOTOMIA. 
Definición. Operación que consiste en proporcionar una 

salida artificial á los cálculos de la vejiga. 
La Utolricia es una operación que se practica con el 

fin de tri turar los cálculos en la vejiga sin necesidad de 
hacer ninguna solución de continuidad. Yéase Cálculos. 

408. TENESMO. . f • 
Definición. Esfuerzos inútiles y dolorosos para deiecar. 
Causas. Infiamacion del recio á consecuencia de la di­

senteria ó de una diarrea acre. 
Medicación. Introducid una bugía alcanforada (32) o 

un tapón untado en la pomada alcanforada (28) en el recto, 
ó bien haced simples inyecciones con el aceite alcanto-
rado (33). , . 

TÉNIA ó SOLITARIA. Yéase Lombrices. 
TESTERA. véase Talpa. 
409. TETANOS, TÉTANO. , , • , 
Definición. Contracciones convulsivas de los músculos 

bajo la influencia de un desórden profundo acaecido en el 
sistema nervioso. - j J i 

Causas. El ácido prúsico en corta cantidad, la nuez 
vómica , la belladona, los hongos venenosos, la inf i l t ra­
ción del pus á consecuencia de quemaduras curadas por 
el método antiguo, el f r ió , una caida violenta, una lesión 
de la médula espinal, hé aqui las causas mas frecuentes 
de este síntoma precursor de la agonía. Una picadura en 
un centro nervioso puede ocasionar el t é tanos . 

Ffcctos. El animal inclina su espina dorsal á la dere­
cha, á la izquierda, a r r iba , hacia abajo; sus músculos 
están tensos y agitados por movimientos convulsivos. Tie­
ne la mandíbula inferior aplicada fuertemente contra la 
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superloí, el cuello está inflexible, el ojo fijo y sin pesta-

^ M e d i c a c i ó n . 151 té tanos subsiguiente á heridas y que­
maduras ú operaciones no debe temerse, con tal que se 
cure del modo que hemos dicho en el art . t iendas; sali­
mos garantes del hecho. El agua sedativa (38, 3.°) en pro­
longadas alusiones sobre la cabeza y la espma dorsal com­
bate victoriosamente este s ín toma; en cuanto a la causa, 
se trata todavía de determinarla. En este caso se recur­
rirá á ía medicación apropiada contra los envenena-

" " / i 1 O^TETAS DE LA YACA (ENFERMEDADES DE LAS). 
Esta clase de enfermedades locales, mas frecuentes en 

la vaca que en la yegua y en las otras hembras, puede 
clasificarse de la manera sigviiente : 

\ 0 Iivflarnacion ó mamitis. . 
9.° Indurac ión ó infarto de la glándula mamaria. 
3. ° Esc i rro ó desarrollo canceroso de la glándula . 
4. ° Ulceraciones. . • 
Causas. Echándose la vaca con mas frecuencia en los 

pastos húmedos que las hembras de las otras especies, 
está también mas espuesta que ellas á las impurezas mer­
curiales ó de otro género que infestan el abono proce­
dente de las inmundicias de las ciudades; á las invasión 
de las larvas que pululan en los escrementos, de los á c a n i s 
que se adhieren á las hojas; á la picadura de los mosqui­
tos v por último á la introducción de polvos irritantes 
en los0tejidos tan delicados de la glándula que segrega la 
•leche. . . . . , , „ 

Efectos E l polvo de materias irri tantes. los acarus 
determinan una inflamación que produce la fiebre y alte­
ran la secreción lác tea . La filária, serpenteando en el te­
jido de la glándula , causa ulceracioaos que las inmumh-
cias de los abonos pueden trasformar en úlceras carbuncos.^ 



— 248 — - . 

y gangrenosas. Por ú l t imo, la absorción de las sales mer­
curiales, de las cuales están infestadas ciertas inmundicias 
de las ciudades ó manufacturas, ocasionan, ya el infarto 
de las glándulas mamarias, ó ya las convierten en tejidos 
cancerosos. En cualquiera de estos casos la secreción de 
la leche está suprimida ó viciada. 

Med icac ión p reven t iva . Nunca insislirémos demasia­
do en que los abonos se confeccionen según el método que 
hemos indicado (110), á fin (fe preservar á las tetas de la 
vaca de la invasión de los seres animados. Será muy con­
veniente tener suspendidas bajo el vientre y entre los 
muslos un saquito embreado y lleno de polvos.de alcan­
for (25). 

Medicac ión cu ra t iva . La inflamación se disipará por 
la aplicación suficientemente continuada de la cataplasma 
sedativa (36); después se cubren las superficies con una 
planchuela de cerato alcanforado (30) en el momento que 
se vé que la cataplasma ha producido esas especies de 
pús tu las de la vacuna. 

Los seres animados f ú c a r u s , l a rvas , etc.) se espul­
san por el mismo procedimiento y por las lociones con el 
áloes ( t 5 ) , la brea (43) ó el alcohol alcanforado suficiente­
mente diluido en el agua (26). 

Cuando las tetas están infartadas ó escirrosas, se las cu­
bre tres veces por dia, durante media hora , con una ca­
taplasma zincinada (36, 70) ; después se aplica por espacio 
de una hora chapas galvánicas {G6\ Se administra por 
las mañanas lavativas de agua de zinc C i O ) , y se dá de 
comer á las vacas plantas marinas (63). Las ulceraciones 
se curan con el alcanfor (229) y las úlceras carbuncosas ó 
gangrenosas se queman frecuentemente con el alcohol al­
canforado It6). 

TIFUS. Véase Peste. 
T L W A N I T I S . Yéase Meteorismo. 
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411. TIRO. 
Definición. Se llama así la costumbre que lieuen cier­

tos caballos mientras comen, ó después , de apoyar los 
dientes incisivos contra el pesebre, dejando oir al mismo 
tiempo un ruido particular que sale del fondo de la farin­
ge. A mas de este defecto, que se llama tiro de apoyo, 
hay el í i r o de oso, en el cual el animal se contenta con 
ropnear la cabeza , el cuerpo ó las estremidades, y el tiro 
al aire. 

Causas. Estas tres variedades de tiros denotan siempre 
la presencia en el estómago de lombrices, la tenia sobro 
todo. El tiro varia de carác ter según que la cabeza de la 
lombriz se implante en tal ó cual centro nervioso. Cúranse , 
pues, los animales del t i r o , desembarazándoles de estos 
helmintos. Véase Lombrices intestinales. 

412. TISIS PULMON A L , TÍSIS TUBERCULOSA. 
Causas. El polvo compuesto de corpúsculos agudos, 

acerados, erizados de puntas, tales como los frutos de 
plátano, etc.; los restos de las espigas de las g r a m í ­
neas, etc. ; el polvo de sustancias acidas ó alcalinas como 
la cal c áus t i c a ; los helmintos de pequeño volumen (ascá­
rides amarillas, embriones de tenia, etc. ; todos estos 
cuerpecillos aspirados se implantan sobre la superficie do 
las paredes pulmooales y al principio en la de las primeras 
vias respiratorias, donde producen otros tantos granitos 
que toman el nombre de tubérculos á medida que se ván 
ulcerando. Estos t u b é r c u l o s , interceptando la circulación 
sanguínea y formando un obstáculo entre el vaso sanguí ­
neo aferente y eferente, se oponen á esa especie de r e v i v i ­
ficación de la sangre venosa ; y además , cuando se hacen 
purulentos, vician la sangre arterial que lleva el veneno á 
todos los órganos que las arterias deben alimentar. Las 
sales mercuriales, aspiradas ó ingeridas en el es tómago, 
producen todos esos estragos en mayor escala cuando ván 
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a fijarse en las superficios pulmonales. Si el mercurio sé 
implanta con preferencia en la superficie de las fosas nasa­
les, la enfermedad loma los carácteres del muermo, f 
produce en los huesos de la nariz escrecencias que imitaiá 
la superficie del hongo llamado boletus medulla pañis . 

Efectos. El animal tose, y no tarda en arrojar vina baba 
primero grumosa, luego amarillenta, después azulada,? 
por último verduzca, capaz de comunicar por contagióla 
enfermedad á los oíros animales, cuando es producida por 
el mercurio, lo cuales mas común que generalmente se 
crée en los paises de fábrica y comercio. 

El ojo del animal está empanado, la marcha es lenta v 
penosa, y el aliento corto y fétido ; en los pulmones se per­
ciben estertores crepitantes y sibilantes y la resonancia 
metál ica de los sonidos que produce el animal; el apetilo 
con t inúa , pero sobreviene la diarrea y como consecuencia 
suya el marasmo. En general no se espera casi nunca en 
los animales domést icos á que el mal llegue á sus últimas 
fases, porque se les mata cuando no sigue un'a mejoría 
notable á la administración de los primeros medica-
montos. 

Medicación preventiva. Los animales eslán tanto me­
nos espuestos á esta terrible enfermedad, cuanto mas se 
aproxima su régimen al del estado salvaje (120); la vida al 
aire libreen los prados y en los bosques. La permanencia 
esclusiva en la cuadra, sobre todo en las poblaciones in­
dustriales predispone á la tisis á los animales domésticos; 
de aquí procede que en Paris eslán mas espuestas á pade? 
cerla las vacas de leche que los caballos. Lavad frecuen­
temente las cuadras ó establos con el agua de cal , pero 
sin revocar las paredes; apartad de ellas las cloacas , i n ­
mundicias y desprendimiento de gases mefíticos y asfixian­
tes; pasad todos los meses ó cada quince dias una ligera 
capa de esencia (40) por debajo de los pesebres y comede-
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rns á lar, puertas y ventanas; administrad á vuestros ga-
ad'os una cantidad de sal en relación con sus facultades 

festivas, ó bien las plantas marinas (63); lavad sus na-
i r¡ces por mañana y tarde cori un poco de alcobo alcanto-
Ido 2G) diluido en agua; dadles á beber agua trementi-
mda (40 i.0^ cada cuatro dias; tened mucbo cuidado que 
¡o caiga'en el pienso la menor part ícula de p.ntura, ni 
oue estén al cuidado de ningún mozo que tenga la locura 
}é dejarse tratar mercurial ó arsénicamente , y babreis ade­
lantado muchísimo para evitar la tisis. 

Medicación curativa. Aloes (1 2) cada tres d.as cuando 
emnie/a la tos; esencia de trementina en bebida (40, 1. ) 
uní vez por dia y en lavativa (40, 2 o) todas las m a ñ a n a s ; 
iocionar frecuentemente los ijares y las sienes con el agua 
sedativa (38, 2."); tener aplicadaxontinuamente una gran 
compresa empapada en el alcohol alcanforado (27, 2. ) so-
We el pocho t icar el interior de la garganta con un d,,-
sopo empapado unas veces en el alcohol alcanforad^ | 6 ) 
otras en agua salada v muchas en una disolución de sulfato 
de zinc (18 granos en un vaso de agua); de vez en cuando 
llenar los bebederos del agua de llu via que cae por los ca­
nales de zinc (70); y echar en el pienso sal, rubia (+2) y 
plantas marinas (63). ^ c n ^ i ^ r t ? 
P 413. TORGEDURA, ESFUERZO , ESGUINCE. 

Definición y causa. Toda distensión demasiado violenta 
de los ligamentos articulares ó de los tendones correspon­
dientes y todo frote ó magullamiento de os c a r t ü a g o s q u e 
produzca una dificultad mas o menos ¿olorosa en ü ue^o 
de la art iculación. Dicese que un caballo, animal ma. es-
p i sto que ningún otro á las d iás tas i s , tiene un e s p u m e e 
Z m e n u d i U e cuando la lesión reside en esta a t t ^ l a c . o o 
un esauince del anca ó del muslo cuando la afección esta 
en fa art iculación femoral, que padece una f ^ ™ n f 
la rodi l la ; del corve jón , de los r íñones , un lumbago, se-

http://ma
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gun que el esfuerzo interesa los cart í lagos y ligamentos ñP 
cualquiera de estas articulaciones, 0 J 0 us ue 

Medicación., La misma que en el Esfuerzo ó Disten 
sion, aplicada á la región en que reside el mal 

414. TORNEO, MODORRA, VÉIVOGO. 
Definición. Enfermedad epileptiforme, cnxommzm] 

síntoma es el girar el animal sobre un mismo sitio 
Causas. Desarrollo de hidáiides (Véase esta palabra) en 

uno de los ventr ículos del cerebro. 
Efectos. Accesos de epilepsia, y en los intervalos in­

clinación del animal en sentido del lado de la cabeza inva­
dido por los hidatides. El menor golpe' sobre la cabeza 
basta para renovar los accesos. 

Medicación. Hacer inyecciones en las narices con el 
/ • f ^ n ^ ( ' l 5 l ' C0n la de brea (43) ' C011 ^ sedativa 
(dSj diluida en diez veces su volumen de aeua. Irrigar 
constantemente la cabeza con el agua sedativa (38 30ol 
trementina al interior (40, \ .0) y en lavativas (40 V ° ) ' 
aloes (Ti) durante cuatro dias y durante ocbo aceite d¿ 

r n J S'".1 anta1S marinas 'ncorporadas al pienso, 
l ü h . bmtoma de « n ^ i n o , de coriza, del muermo v 

fK e f e á ? 4 e S de Pecho- Véase e s l ^ Palabras. \ 
415. IRISMO Tétanos de la mand íbu la , shno de/om-

bnces intestinales (Véase esta palabra). Locionad la man-
mm y las sienes con el agua sedativa (38, 2 . ° ) ; v pa^ad 
un bsopo empapado en ella sobre las encías y por debajo 
del Iremllo de la lengua. " J 

416. TROPEZAR, CARALLO QUE TROPIEZA ó TRO-
pezon, caballo que cae marcbando. Este vicio procede de 
as grandes fatigas en el animal sano, de falta de fuerzas 

Z W V T A r 6,1 er,m0 y de lin vicio de conformación ó 
debilidad nativa de las eslremidades anteriores que se en­
redan o chocan una contra otra. Para dar fuerza á los 
remos se cubren por la noche todas sus articulaciones con 
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oiia buena compresa empapada en agua sedativa (38, 4.°), 
que se reemplaza al cabo de media hora por otra de po­
mada alcanforada (28) y se deja aplicada toda la noche. A l 
(lia siguiente por la mañana se locionan las estremidades 
ton aguardiente alcanforado (28), operación que se repite 
durante la marcha t añ ías veces como el animal manifiesta 
debilidad. Si este vicio procede de la mala conformación, 
se le combate á beneficio do una herradura apropiada, 
toiendo cuidado de cubrir las articulaciones que se alcan-
IfeoB una compresa untada coa el cerato alcanforado (3 i ) 
pempapada en el agua de brea (43). 

TüBÉUCÜLOS. Véase Tisis. 
417. TUMORES. 
Definición. Elevación de los tegumentos estemos ó i n ­

ternos, sea por la estravasacion de la sangre fmagul la -
nisnío, er is ipela , t rombus j , sea por el acumulo de la 
sinovia •drlÍGu\av h idar t ros is , tumor blanco), sea por la 
formación de pus fabsceso], por el desarrollo anormal de 
les. tejidos adiposo / ' e s í e a í o m a j , ganglionar ( g l á n d u l a s 
mar iadas , escirro^, muscular y carnoso f í ú p i a j , óseo 
¡exóstosis, anqui los is j , ó sea de los tejidos óseos y car­
nosos á la vez fosteosarcomaj. A escepcionde esta ú l t ima 
especie, todas las demás las hemos estudiado ya con sus 
sombres especiales. Yéase estas palabras. 

TUMOR ENCEFALOIDÉO. Véase C á n c e r . 
4-18. TUMOR OSTEOSARCOMATOSO , OSTEOSAR-

coma. 
Definición. Desarrollo anormal de una cabeza articular 

délos huesos, cuyo tejido participa de la naturaleza de 
aquellos y de la de las carnes; esto es, se entrecruzan 
ambos tejidos de una manera inestricable. 

Causas. Cuerpos e s t r años , animados ó inertes, cuya 
presencia en los limites de la inserción de un músculo i m -
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prime una tendencia al desarrollo de tejidos de formación 
nueva y al mismo tiempo al de! muscular y óseo. 

Efectos. El tumor es duro , pero mucho menos resis­
tente que el exóstosis ; su tejido es mezcla de un color 
rojo y blanco,, y la herida que en él se practica dá sangre. 

Med icac ión . Se cubre tres veces al dia el tumor con 
una compresa empapada en agua sedativa (38, 4.°) du­
rante quince minutos ó inedia hora ; se aplican después las 
chapas galvánicas (üb) por espacio de otra media hora, y 
se pone por último una planchuela de carato alcanforado 
(30) hasta la próxima curación. Luego que se advierta que 
comienza á reblandecerse el tejido, se aplica sin tardanza 
un pedacito de esparadrapo (60). El tumor no tarda en 
completar su desarrollo, el pus sale al esterior, se vacia 
la bolsa, abriendo la piel si es necesario; se inyecta el 
aceite alcanforado (43), se aproxima exactamente la piel 
que se aplica contra la pared ósea á beneficio de vendo-
letes aglutinantes, y se cura según hemos espuesto en el 
art. Heridas. 

419. ÚLCERAS, ULCERACIONES. 
Definición. Descomposición del tejido óseo por caries, 

ó de los tejidos blandos per el pus. 
Causas. Todo tejido denudadado y puesto en contacto 

con el aire esterior tiende á descomponerse. Todo cuerpo 
e s t r a ñ o , animado ó inanimado, que obra sobre un tejido, 
es causa de una descomposición purulenta, de un absceso 
que no tarda en formarse por completo. Cualquier ácido ó 
base que penetra en un tejido por la via de absorción ó 
circulación produce fenómenos sumamente graves, com­
binándose con los ácidos ó bases que entran en la compo­
sición de la testura orgánica del mismo tejido. Asi que una 
ulceración puede sobrevenir por la ación de las ponzoñas 
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ó á consecuencia del aire, ulceraciones que según la región 
que rtfectan , reciben en veterinaria nombres diversos. 

i Medicación. La cura que hemos espueslo en los a r t í c u ­
los Heridas v Caries, es la que conviene para obtener la 

i curación y la cicatrización, casi sin supurar, de toda clase 
de ulceras. 

420. UÑA. - . 
Definic ión y causa. Escrecencia córnea que sobreviene 

en todas las superficies espuestas á un frote continuo, por 
el desarrollo anormal de una papila nerviosa. 

Efectos. La callosidad participa de la sensibilidad de 
los nervios, y causa al animal , aun durante el reposo, 
punzadas capaces de hacerle indócil y resabiado. 

Medicac ión . 'Se evita la formación de callosidades cu­
briendo habitualmente las superficies espuestas al frote 
con una planchuela de cerato alcanforado (30). Se consigue 
la curación de la callosidad aplicando sobre ella mañana y 
tarde por espacio de media hora una compresa empapada 
en el amia sedativa (38, 4.°) y después con una planchuela 
de cerato alcanforado (30) hasta la próxima curación. 

421. URINARIAS Enfermedades de las vías). 
Definición y efectos.. I scár ia (dificultad de or inar) ; 

estrangúria (imposibilidad de or inar) ; inconíineriCía c/e 
orina (salida continua c involuntaria de las orinas); he-
matár ia (salida de la orina mezclada con gran cantidad 
de sangre); orinas cargadas, que son las que depositan 
un sedimento mas ó menos abundante. 

Causas. Estas enfermedades son mucho mas raras en 
los animales que en el hombre. La causa mas común y que 
menos llama la atención de los veterinarios es la introduc­
ción por el conducto de la uretra de una lombriz intestinal 
que vá á adquirir su desarrollo en la vejiga ó los r í ñ o n e s ; 
asi es que se han encontrado r íñones , en los perros sobre 
todo, devorados por decirlo asi, por lombrices de un pie 
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de lar^o. La ingestión do materias tóxicas (venenosas), las 
c a n t á r i d a s , que tan rápidamente dirigen su acción sobre la 
vias urinarias, pueden determinar todas la formas de estos 
males, desnaturalizando ó descomponiendo las superficies, 
y dando lugar á la formación de cálculos en la vejiga. 
Véase Cálculos y Envenenamiento. 

Medicac ión . Trementina (40, i .0 y 2.°) al interior v en 
lavativas; inyecciones frecuentes con aceite alcanforado 
(33) por el conducto de la uretra; áloes (12) cada tres dias 
y aceite de ricino (68) cada ocho; introducir de tiempo en 
tiempo durante algunos segundos una sonda galvánica (66) 
en el conducto de la uretra; aplicar al perineo por la ma­
ñana y por la tarde pequeñas cataplasmas salinars regadas 
con agua sedativa (3S); hacer lociones muy repetidas so­
bre el vientre y riñónos con el agua sedativa (38, 2 . ° ) ; po­
ner además ca taplásmas sedativas (37), y hacer después 
suaves fricciones con un cepillo con la pomada alcanforada 
(29, 2.°). Las orinas cargadas y sedimentosas de un dia á 
otro adquieren su limpidez á beneficio de esta medicación, 
á no ser que estén desorganizados los r íñones. 

422. VACUNA, GOW-POX. Pústula redondea, depri­
mida en el vé r t i ce , blanca , circuida en su base por una 
aureola inflamada, estrecha, que procede de las tetas de las 
vacas, y de la cual se echa mano para la'vacunacion del 
hombre. El agua sedativa aplicada en las tetas do la vaca, 
lo mismo que en las de la mujer, determina la aparición de 
pústulas exactamente iguales á las de la vacuna. ¿El cow-
pox artificial tendrá como el natural la propiedad de pre­
servar de la viruela ? La aparición del cow-pox en las tetas 
de las vacas, puede muy bien depender de la cualidad 
amoniacal de las orinas, que van á ejercer su acción sobre 
aquellos órganos. 
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P o r . ú l l i m o , ¿la vacunación por medio del amoniaco, 
puro ó diluido en agua, susti tuirá á la vacunación por el 
cow-pox? Estas son las analogías que merecen fijar la 
atención de los fisiólogos, teniendo á su alcance los medios 
do esperimentacion. 

423. YARIZ. 
Definición. Dilatación anormal de las venas, poco co-

jmun en los animales, que sobreviene en las tetas da las 
vacas que tienen leche, y algunas veces en la yugular v 
en la vena del corvejón. 

Causas. Rotura de la túnica interna de las venas, á con­
secuencia de un obstáculo mecánico ó patológico, que se 
opone á la libre circulación, ó sea debida á la erosión que 

jhace una lombriz en el torrente circulatorio, ó ya por 
causa de la intoxicación mercurial. 

¡ Efectos. Las venas forman eminencia al esterior y bajo 
la piel cordones azules en forma de cuentas gordas de 
rosario, y nudosidades voluminosas que se escorian.fáci l -

tmeiite por el roce, y aun pueden romperse por un v i o -
ilento esfuerzo muscular. 

Medicac ión . En el mayor número de casos, aunque se 
¡emplée gran número de remedios , la variz es incurable; 
solo si pueden evitarse los graves accidentes á que puede 

jdar lugar. Una simple ligadura por encima v por debajo 
de la var iz , puede desembarazar de ella al animal , si se 
tiene cuidado de tenerla cubierta constanteménte con una 
compresa empapada en alcohol alcanforado (27, 3.°) , 
Cuando la variz se seca , por decirlo asi, á beneficio de 
este tratamiento, se cubre la herida con una planchuela de 

icerato alcanforado (30)-. • 
•VEGETACRONES» Véase Puerros i Verrugas. 

| 424. VEJIGAS, y por alteración VEJIGONES. Es un 
tü.mor smovial que se desarrolla en eb corvejón del ca­
ballo. Véase Hidartrosis. '' 
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YERMINA ó pululacion de los insectos parásitos de la 
piel . "Véase Piogeo. 

425. VERllUGA. , ., , 
Definición. Desarrollo córneo de una papüa nerviosa de 

la niel que se diferencia del cuerno en que la verruga es 
mas blanda, y del puerro en que no tiene como este 

Causas. La causa de esta enfermedad me parece ani­
mada, y puede trasmitirse como la sarna. . 

Eí'eetos La verruga estorba mas bien que hace sufnn 
Medicación. Debe recurrirse á la misma con que se 

combate el puer ro . Véase esta palabra. S. este medio no 
bastase para destruirla, se toma un tubo de cristal abier o 
ñor sus dosestremos; con uno de ellos se comprende la 
verruga v el tubo se coloca verticalmente, y por el otro 
se echan algunas gotas de amoniaco puro (38) que basten 
á cubrir la verruga; al cabo de un cuarto de hora se lava 
la superficie y se^la cubre con. un pedacito de esparadra-

^ ^ t M m S f e T f O f í VERTIGINOSA , FRE-
nésfa, aragnoiditis, meningitis, fiebre perniciosa. 

De finición. Enfermedad cerebral del caballo que le hace 
chocar ciegamente de frente contra la pared o cualquier 

0t C a ^ s a T M u i o s de sangre á las membranas que en­
vuelven eí cerebro, debido^, sea á la existencia de hua-
tides sea á la pululacion de vermes intestinales en las 
en t r añas , á constipaciones pertinaces, á una solocacion, a 
cualauier envenenamiento ó á la rábia . J 

Efectos. El animal comienza por padecer alterac.ones 
d é l a vista, es tá triste y abatido, deja caer su cabeza casi 
hasta i u e toca con ella las rodillas, apoya violentament 
la frente contra la pared ó el pesebre; si se le desata d i 
punto donde es tá amarrado, vacila y marcha siempre ha-
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cía adelante, sordo á la voz, insensible al l á t i eo , é iría á 
romper su cráneo contra las paredes, si no se le diese otra 
dirección o se detuviese. 

Medicac ión . Irrigar la cabeza con prolongadas afusio-
vennffn^VT at;Va ^ • 3 ' 0 } ; aplÍCarje c a t a p l a s m a eimituga (3/) sobre el vientre , y al mismo tiempo t ra -

TJí CT0 ?Gm0Si aconsejado en el articulo Lombrices i n ­
testinales. Agua de zinc (70) á pasto, adicionada con una 
pequeña cantidad de la sedativa; 

427. VIRUELA, YARIOLÓIDES. 
Def inic ión. Enfermedad eruptiva y cutánea de los cer­

dos y perros jóvenes que tiene alguna semejanza con la 
viruela que padece el hombre : es una afección muv rara 

Causas efectos y med icac ión . La misma qu¿ en la 
Viruela del ganado lanar. H 

428. VIRUELA DEL GANADO LANAR. 
Def in ic ión . Erupción cutánea que se presenta bajo la 

toima de granos ó pústulas redondeadas, y mas ó menos 

5 ^ T « r 4 i , r e x h a l a n un liqu¡d0 Particular llamad(> 

Causas. Dos son las que pueden dar lugar á esta enfer­
medad : ,3 acción subcutánea de insectos análogos al que 
produce la sarna ó bien la influencia mercurial ó arsenical 
ue ha s.do llevada debajo de la piel, ya por el torrente de 

la circulación , ya por las nieblas cargadas de hidrógeno 
hidrargirado ó arsenicado. 0 

Ef^tos . Antes que aparezca el menor indicio de erup-
ion el amma se pone triste, abatido , jadea, pierde poco 

J poco el apetito, tiene fiebre y una sed devoradora. Tres 
tnínc i"0 diast desP"es de estos fenómenos, aparecen en 
odos los puntos desprovistos de lana manchas de un co-
or rojo violáceo, que toman poco á poco la forma de boton-

eitos aplastados en el centro, y que adquieren el grosor 
^ una peseta, al paso que otros no tienen mas que el de 
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un grano de cebada. Estos botones se asemejan bastante á 
ios que determina el agua sedativa cuando se aplica sobre 
las mamas, y á las pústulas que produce la vacuna en los 
brazos de los niños. Si las pústulas variolosas son poco 
numerosas, y distantes las ünas de las otras, el animal, 
después de haber sufrido una recrudescencia de la liebre é 
inapetencia á causa de la s u p u r a c i ó n de las pústulas que 
se verifica al cabo de cinco ó seis dias, recobra completa­
mente la salud luego que dichas pústulas se cicatrizan ^ 
convierten en costras caducas, fenómeno que tiene lugar 
á los quince dias de enfermedad. Pero así como la pica­
dura de algunas abejas no produce mas que la fiebre, y la 
de muchas causa la muerte, del mismo modo si las pústu­
las variolosas se multiplican , llegan á tocarse, a contun­
dirse, á hacerse confluentes; en fin, la intensidad del mal 
es tal que debe producir la muerte cuando la enfermedad 
queda abandonada á sí misma, y no se procura combatir 
con ninsuti medio curativo. La v i rue la es contagiosa para 
los animales, que j a m á s la han padecido, sea cualquiera a 
edad que tengan. Pero no les ,a tacará si la han padecido 
una vez, natural ó artificialmente, es decir, si están v a ­
cunados. ' . _ J„ Un 

Medicac ión p reven t iva , vacunaaon. Después de na-
ber tomado todas las precauciones necesarias para conser­
var bien el animal que debe suministrar la vacuna y el que 
ha de ser vacunado, se incinde una pústula blanca o grano, 
v lueco que el pus sucede á la sangre, se impregna 
¿n el primero la punta de una lanceta que se introduce 
inmediatamente entre la epidermis y la piel del animal que 
se vacuna. Para que esta se quede mejor en la incisión, al 
retirar la lanceta se apoya sobre su plano. Dos o tres pi ­
caduras bastan para comunicar al cordero una v i rue la 
benigna que le preserve en lo sucesivo de la maligna. _ 

Este es el régimen antiguo; pero yo me atrevo a decir, 
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que si de cuando en cuando se locionan las reses con el 
agua sedativa (38), y se les somete habitualmente á un Ré­
gimen alimenticio higiénico (120, 173), se les preservará 
no sol'amente de la viruela,, sino de cualquiera otra enfer­
medad contagiosa. 

Medicación curativa. Cuando en una res de un rebaño 
se presenta la erupción , ó solamente los s íntomas precur­
sores, es necesario tratarla inmediatamente de la manera 
siguiente : lociones á chorro tres veces por dia con el agua 
sedativa (38, 2.°), y después con el agua de zinc (70); u n ­
tura con el aceite alcanforado; áloes (12) y trementina en 
bebida (40, 1 .a) y en lavativas (40, 2.°) . A todas las otras 
reses lociones con el agua de zinc (70). Aun cuando se haya 
levantado el epidermis de las p ú s t u l a s , no hay que temer 
la acción del agua sedativa (37); únicamente ha de diluirse 
en dos veces su volúmen de agua. Estas lociones en el 
invierno deben hacerse en-sitio abrigado ó en el establo. 
El olor del agua sedativa ún icamente , y el uso de los ba­
ños aloéticos (19, 15), bastan para preservar á las demás 
reses de los estragos que causa este terrible mal. 

429. VÓMITO. Los animales carnívoros vomitan, y pro­
curan hacerlo con el fin de desembarazarse de un bolo a l i ­
menticio indigesto, venenoso ó verminoso. 

Los herbívoros están privados de esta facultad, y los 
vomitivos son por lo general ineficaces para hacerles es-
peler los alimentos por la boca. 

VÓMITO DE SANGRE. Véase Hematemesis. 
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A D V E R T E N C I A 

Toda medicac ión , por benigna que sea, no solamente 
es infructuosa,, sino que puede añadir sufrimientos á los, 
que la enfermedad dá origen. Debe saberse que los anima­
les no se prestan á los cuidados de todo género , que es ne­
cesario prodigarles, con la resignación y docilidad que 
tiene el hombre enfermo. Ante todo , pues, deben tomarse 
precauciones contra los peligros que lleva consigo toda 
adminis tración ó aplicación de lo que no está en sus hábi­
tos. Deben atarse sus remos sanos á otras tantas estacas; 
ó postes, ó á anillos escalados en el pavimento ; se le tiene 
fija la cabeza por medio de dos vari l las , que desde cada 
lado del cuello se atan por un estremo al bocado del freno, 
y por el otro al collar. Por ú l t imo, es necesario conven­
cerse de que el animal está bien asegurado, y que se halla 
en la imposibilidad física de causar ningún daño durante 
l a operación ó administración de cualquier remedio , y de 
maltratarse á si mismo. 
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Talpa 
Temperatura 
Tenesmo - • 
Tenia. . . ' 
Testera 
Tétanos, tétano. . • • 
Tetas de la vaca (Enfer­

medades de las), . . 

38 
244 
id. 

244 
28 
76 

2Í5 
246 
245 
63 

246 
id. 
id. 
id. 

247 
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Tifus. . . . . . . . . 
Tijeras 
Timpanitis» 
Tiriasis . 
Tiro 
Tisis 
Topo. . . , 
Torcedura 
Torneo 
Torozón . 
Tos 
Trementina. 
Trismo \ , 
Troges conservadoras. . . 
Tropezar 
Tubérculos 
Tumores 
Tumor encefaloideo. . . . 

— osteosarcomatoso.. 

Ulceras, ulceractones . . 
Uña 
Urinarias (Enfermedades de 

de las) 
Usagre . . . 

Vacuna 
Vagina (Caída de la). 

Variz. 
Varioloides 
Vegetaciones 
Vejigas. 
Vejigones. 
Vendas. > 
Venenos 
Ventilación de los establos 
VéntosaSi 
Verraina. . . . . . . . 

— cutánea. . . . 
Verrugas 
Vértigo 
Veterinaria (Arte de). . . 
Víbora picadura de la). . 
Vicios de los animales. . . 
Vid (Enfermedad de la). . 
Viento: su inlluencia en los 

vejetales 
Virtud de los anímales. . 
Viruela.. . 

— del gananado lanar. 
Vista (Pérdida de la). . . 
Vómito 

— de sangre.. . . 
Vólvnlo 
Voz (Estincion de la). . . 

239 
237 
id, 
id. 
23 
60 
i i 
31 

238 

id, 
5' 

233 

239 
id-

129 
261 
id. 

200 
161 

236 
H8 Zinc (Agua de). 

• 



L I B R E R I A E S T I U N J E R A Y N A C I O N A L 
CIENTÍFICA Y EITERARIA 

BMs €"JáE'l®« Ssíltly-lSailtaérc, 
calle del Pr ínc ipe , número \ i . 

Surtido completo de obras francesas de teología, filo* 
so fia, jurisprudencia) matemát icas , arquitectura, m i ­
neralogía, medicina alopática y homeopática, ó iruj ia , 
unatonúa, farmacia, fisiologia, hidropatía, magnetismo, 
historia natura l , qu ímica , f í s i ca , arte militar, agn-
ml tura , veterinaria, economia pol í t ica, etc. 

Un magnifico surtido de obras españolas . 
Libros ingleses, alemanes ó italianos. — Gramáticas y 

Diccionarios de todas lenguas. 
Colección de los Manuales Encyclopédie Roret. 
Se reciben suscriciones á todas las obras y periódicos 

estranjeros v nacionales. 
Igualmente toda clase de obras para la venta en comi­

sión. , 
NOTA. Una correspondencia activa con Francia, Bél­

gica, Inglaterra, Alemania, etc., y también con las pr in­
cipales ciudades de E s p a ñ a , permite al Señor Bai l ly-
Bailliére cumplir con la mayor brevedad cualquiera 
comisión que se le confie. 

Traite de Physiólogie comparée des animaux domes­
tiques, par J. Col l in , chef du service d'Anatomie et de 
physiólogie á l 'école impériale vétérinaire d 'Alfort , etc. 
Paris, i 854. Tome premier, in-80^ avec figures intercalées 
dans le texte. ^8 rs ' 

El tomo 2.° está en prensa para salir á la mayor brevedad. 



JVaiíe d'Anatomie comparée des animaux domesti­
ques , par A. Ghauveau , chef des t r a v á u x anatomiques á 
l'école impériale vétérinaire de Lyon. P a r í s , 4 835. Pre-
miére pariie , Ostéologie — Syndestnologie — Myologie, 
in-8.0. I l lustrée de figures intercalées dansletexte, dessi-
nécs d 'aprés nalure. 26 rs. 

La 2.a parle está en prensa para salir á la mayor brevedad. 
•Dictionnaire de Médecine , de chirurgie et d'hygiéne 

vé t é r ina i r e , par I lu r t re l d 'Arbora l , membre de la société 
impériale et céntrale d'agriculture de Paris, etc. Deuxiéme 
édi t ion , ent iéreraent reí 'ondue. Paris, -1838-39, 6 forts 
volumes in-80 4 92 rs. 

Analomie chirurgicale des principaux animaux do­
mestiques , ou recueil de treinta planches r ep ré sen t an t . 
-i ,f ranatomie des régions du cheyal, du boeuf, du mou-
l o n , etc., sur lesquelles on pratique Ies opérations les 
plus graves; 2 0 les divers é ta t s des dents du cheval, du 
boeuf, du mouton, du chien. indiquant l'áge des animaux; 
3.° les Instruments de chirurgie vé té r ina i re ; 4.° un texte 
explicatif par U . Leblanc, médecin vétér ina i re , et A. 
Trousseau, professeur á la faculté de médecine de Poris. 
Paris, 1828 , grand in-fol . composé de 30 planches gra-
vées cfc coloriées avec soin. i 68 rs 

Tratado completo de medicina veterinaria homeo­
pática, ó tratamiento homeopático de las enfermedades 
del caballo, muía y asno; del buey, oveja, cerdo, ca­
b ra , perro, gato, aves de corral y enjauladas, seguido 
de una Farmacopea homeopática veterinaria y de un 
Memorándum terapéutico por Gunther y V t r aduc i ­
dos del alemán al francés por Martin y Serrazin, y al cas-, 
tellano con muchas adiciones po» D. Nicolás Casas, Diree-, 
tor y Catedrát ico en la Escuela superior de Veterinaria de 



Madrid, etc. Madrid, 4 850. Un tomo en 4. de unas §00 
paginas. 28 rs 

Hoy día que un gran número de personas han comprendido 
perfectamente la .mportaucia de la medicina veterína dfpopular 
y que sus esfuerzos tiénden á imprimirla la verdadera TrecdoA 
que debe lomar era indudable la utilidad de publicar un T v T 
tado completo de medicina veter inar ia homeopático : porgue i 
a homeopatía sobre todo estaba reservado el abrirla ¿n nuevo 
am.no, ensenándola á individualizar las enfermedades v " " r a -

tarlascomo hechos particulares, y á no creer que se conoce el 
remedio de ellas luego que se las ¿a dado su nombre 

Las Madres de familia, por J . M . Bouilly, miembro de 
vanas sociedades científicas y de literatura. Madrid i 838 
Uomos en 4 2. con 4 2 láminas grabadas. 22 rs ' 
Su famii?a S,Ca debe tener toda niadre ^ desée el hicn & 

Mis prisiones. Memorias de Silvio Pellico, natural de 
ba uzo , traducidas del italiano por D . A. Rotondo, ind i ­
viduo de vanas sociedades científicas de Paris y del Ate­
neo de Madr id , precedidas de una introducción biooráfica 
y aumentadas con notas de D. P. Maroncelli. Madrid 
1837, un tomo en 4 2. ^0 r s ' 

¿ ü * « f " * ^ en todos los idiomas y que se halla colocada en 
Pimui lugar en las buenas bibliotecas como una obra maestra. 

vurso de educación para las n i ñ a s , dividido en seis 
ratados, á saber': 4 . ° Consejos á las madres. 2.° Gramá­

tica castellana y ejercicios de memoria y lectura. 3.° Ar i t ­
mética 4.° Historia sagrada. 5.° Mitológia. 6.° Geografía. 

-Madrid, 4 844, un tomo en 4. 50 rs 
Hoy dia que la instrucción está considerada como indisnensabl.' 
toda persona que desea figurar en la buena Sociedad creemos 

leñar un vacio publicando esta notable obra,; y no dudamos s"r l 
acogida favorablemente por aquellas á que se dedica ^ues s 
modo es sencillo y con poco trabajo pueae aícanzarsc desde los 
conocimientos mas superficiales hasta los mas profundos 

t as Verdades del Barquero, folleto satírico de polít i­
ca. Madr id , 4 844, en 4. ¡ realo 

ios Periodistas asesinos ó las víct imas de la libertad! 
obra original. M a d r i d , 4 843, en 4. 4 rs. 

http://am.no


Noticia sobre el estado actual de la economía pohtica 
en Espafia , v ^bre los trabajos de D. Ramón dé la Sagra, 
e erha en frlncés por el vizconde Alban de Y. leneuve 
Srgemont, traducida al castellano con notas y observa­
ciones. Madrid , -1844, en 4. V 8 ' 

Historia ver ídica de los diez dias del mimsteno Ló­
pez v contestación al folleto titulado : «Ibstor.a de las se­
sione^ del Congreso en los dias ^ V 20 del mes de mayo 
por **. Madr id , 4843, folleto en 4. _ i reai-
P Restauración del poder judic ia l en España y r e fon^ 
económica de tribunales y admmistrac.on por el hcenciado 
en derecho civi l ü . Lucas Pardo. Málaga, 841, en 4. 6 r. 

Historia de los últ imos sucesos de Cádiz y muerte de 
D. José MarialV.esch, sus antec^edentes y consecuencias 
p o r D . A. J. de O. P. y vanos liberales. Cádiz , '18*2 en 

' E l libro de los Alcaldes y Ayuntamientos, que con­
tiene la nueva ley de ayuntamientos, el reglamento para 
su ejecución, etc., etc., porD. Francisco de Pou. Baice-
lona , \ 844, un tomo en 12. J V 

E l Marqués de Entrecastreaux , presidente del parla 
mentó de Provenza, episodio del siglo . x v n i , escrito en 
francés por Mad. Louise Collet, traducido por J. U. U., 
Santa-Cruz de Tenerife, 1848, ^ 1 2 . , 4 1S' 

L a Cimbarra , ó el premio de los exanme"ef L * ^ . ™ ] 
ral de educación primaria , escrito por D. Rafae Martínez 
de Carnero y Diaz. Badajoz, 4 846, un tomo en 4 8. 4 s. 

Glosologia francesa, que contiene : una gramática 
prác t ica , ó sea ejercicios sobre cada parte de la oración, 
p o r M r . E s t é v a n Gayt té . Madr id , 4848, un tomo en • 

1 nacido -¿u 
^Códíqcfespañol del reinado intruso de José Napoleón 

Bonaparte, ó sea colección de sus mas importan es leyc, 
decretos é instituciones, por D. Juan Miguel de los Riol 



auditor honorario de marina. '1845, un tomo en 8. O rs. 
Soneto de D. Juan de Arquijo veinticuatro de Sevilla. 

Sevilla, 184'!, 4 rs. 
Sa?'í¿anápa¿o, tragedia en cinco actos por lord Bvron. 

Madrid, 4 847, en 18. 4 rs. 
Reseña histórica del glorioso alzamiento de 4 840. 

Madrid, 1840, un tomo en 12. 6 rs. 
fíe flexiones sobre la organizac ión del trabajo y la 

asociación de las clases laboriosas. Madrid, 1845 en -12. 4 r . 
Bien vengas ma l , comedia famosa de D. Pedro Calde­

rón de la Barca, un folleto en 12. 4 rs. 
L a Libertad en su trono, por D. Eduardo López Pele-

gr in , D. Juan de la Rosa González , D. Pedro Calvo y 
Asensio, representada con éxito en Madrid en el teatro de 
Variedades. Madr id , 1844, en 18. 2 rs. 

L a creencia catól ica , base de la actual c iv i l i zac ión , 
ó el cristianismo y las instituciones liberales. Observacio­
nes que dá á luz v dedica á los españoles el doctor ¥ . de 
P. Madr id , 1840,"folleto en 8. 2 rs. 

L a Tolerancia, opúsculo político dedicado á D. Simón 
Santos Lerin por D. Nicomedes Martin Mateos. Madrid, 
1848, en 8. 1 real. 

Los prisioneros de Abd-el-Kader, ó cinco meses de 
cautiverio entre los árabes por Mr. A. de Francia, t r adu­
cido del francés por Ramón de Castañeira , adornado con 
el retrato de Abd-el-Kader. Madr id , 1838, 2 t . en 12. 8 r. 

Lecciones y modelos de Elocuencia forense, estracta-
das los primeros de los mejores autores, ordenadas y re­
ducidas á un tratado completo, y escogidos y reunidos 
los segundos, por D. Francisco Pérez de Anaya. Madrid, 
1848-49. 4 tomos en 4. 84 rs. 

E m i l i a y C l a r a , ó efectos de una buena educación. 
Novela original por Doña Ramona Guijarro de Aparici. 
Valencia, 4 840. 4 rs. 
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-Cartas sobre la po l ic ía , por D. Valenliu de Foronda. 
Madr id , 4 801, un tomo en 18. 4 rs. 

Compendio del catecismo esplicado, ó sencilla y breve 
ilustración de la doctrina cristiana y de los principios y 
fundamentos de catecismo de los n iños , por un presbítero 
esclaustrado. Yalladolid, 4 842, un tomo en 8. 4. rs. 

Inés de Castro, novela histórica escrita por la condesa 
de Genlis y traducida por D- M . G. Gutiérrez. Barcelona, 
'1840, 2 tomos en 18. con láminas 0 rs. 

N a r r a c i ó n de D. Juan Van-Halen, mariscal de campo 
de los ejércitos nacionales y teniente general del ejército 
belga, escrito por el mismo; su cautividad en los calabo­
zos de la inquisición, su evasión y su espatriacion. Ma­
d r id , 4842 , 2 tomos en 12. 20 rs. 

Compendio de los principios ó elementos de Legisla­
ción universal por D. Plácido María Orodea. Yalladolid, 
•1840, un tomo en 8. 6 rs. 

F a r s a pol í t ica , ó llámese pronunciamiento, melo-mimo-
drama-pantomímico-polít ico-burlesco , original, en nueve 
cuadros y en verso, representado en ju l io de 1843, com­
posición satír ica por J. M . P. Madr id , 1843, folíelo en 
^18. I real. 

Juana la Papesa, novela bistórica en verso, por Don 
J . H . O. San Sebastian , 1843, 4 rs. 

Ordenanza de hospitales militares del año 1739, se­
guida del reglamento general para el gobierno y régimen 
facultativo del cuerpo de Sanidad militar del año ! 829', 
adicionada de varias reales ó rdenes , modelos y tarifas que 
.aclaran y facilitan el conocimiento de este importante ramo 
de administración mili tar , lo publica el comisario de guer­
ra de segunda clase D. Antonio María. Barcelona, 1844, 
un tomo en 12. '14 rs. 

/.os cuatro anarquistas y las tres viejas. Madrid, 
4840, folleto en 4. i real 



Falkland por H . Letton B u l w w , traducido del original 
inglés por D. José Plácido Sansón. Santa Cruz de Tene­
rife, 1848, 2 tomos en 12- 8 rs. 

E l Comercio y los comerciantes. Madr id , 4 844, fo­
lleto en 12. -1 real. 

L a Taverna de Strozzi. Novela escrita en francés por 
J. J. Regnalt de W a r i n , autor del cementerio de la Mag­
dalena. Madrid, 1830, en 18. 4 rs. 

Binconete tj cortadillo, novela de Miguel de Cervantes 
Saavedra, edición de lujo, ilustrado, con profusión de gra­
bados, bajo la dirección de D. V. Castelló. Madrid, 1846, 
en 8. 4 rs. 

L a Cruz del Salvador, ensayo épico dedicado á S. M . 
la Keina doña Isabel I I por D. Carmelo Villamartin Va­
liente. Madrid, 1846, folleto en 8. 4 rs. 

L a Casa de Pero-Hernandez, leyenda española por don 
Miguel Agustín Principe. Madrid."i 848, un bonito tomo 

•en 12., ilustrado con laminas intercaladas en el testo 8 rs. 
Compendio elemental de arqueología, por D. Basilio 

Sebastian Castellanos. Madrid, 1844, 3 tomos en 18. 36 r . 
Cuento de Cuentos, mil leyendas granadinas, prece­

dida de una historia de locos por D. José Zorrilla. Paris, 
18S1, en 4. 4 rs. 

L a Caverna de la muerte, novela traducida del i n ­
glés. Madr id , 1830, un tomo en 18. 4 rs. 

Precauciones que deben usarse para evitar los fatales 
accidentes producidos por el tufo de las letrinas para i m ­
pedir que sus emanaciones infesten las casas y penetren 
en las habitaciones, y las que deben emplearse antes de 
ocupar las casas desalquiladas. Modo de construir las l e ­
trinas, pozos. Madr id , 1840, un folleto en 18. 1 real. 

L a tumba de Napoleón; obrita que acaba de publicar 
J. Sou l ié , traducida del francés. Madr id , 1840, folleto 
en 8. 2 1/2 rs. 



E l sér y la nada : reflexiones tocante al Ser Supremo, 
al universo, á la existencia é inmortalidad del alma, ai 
porvenir del hombre y á la eternidad por J. Bonosío Pi-
l'errer. Madr id , M6% en 'IS. 3 rs. 

E l Marqués de Pombal, novela histórica escrita en 
francés por Clemencia Robert, traducida libremente por 
Antonio R. Guerra. Cádiz, 1843, un vol . en 12, ilustrado 
con una lámina litografiada. 6 rs. 

Tratado del entendimiento humano y de los princi­
pios relativos á la formación y espresion de los pensamien­
tos , escrito en diálogo y dedicadp á las academias de le­
gislación y práct ica por D. Melchor Ignacio Diaz. Granada, 
4 842, un vol . en -18. ^ 6 rs. 

Catecismo de moral y economía , dedicado á las clases 
obreras por el Cura. Madr id , 1844, un tomo en 18. 6 rs. 

Relato histórico de la revolución del ano 1830 en 
Paris, é sea los tres dias del mes de j u l i o , traducido de 
los mejores historiadores franceses por D. Francisco Soler. 
Barcelona, 1835, un tomo en 12. 12 rs. 

Bases de la polít ica positiva manifiesto de la escuela 
societaria fundada por Fourier. Sevilla, 1842, un tomo 
en 12. lOrs . 

Proyecto de un plan general de Hacienda para re-
formar el sistema tributario y la administración económica 
de España por D. L . A. Alicante, 1852, en 4. 6 rs. 

Historia de las Cruzadas y de las órdenes religio­
sas y militaros á que dieron origen, escrita en francés por 
M . L . Maihourg, traducida al castellano por Antonio A l -
rich y Elias. Barcelona, 1850, 2 tomos en 4.° con lámi­
nas . 30 rs., 

M á x i m a s políticas para el uso de la democrácia nueva 
por D. Eduardo Alletz. Sevilla, 1841, en 12. 4 rs. 

Obras escogidas de D. Melchor Macanaz. Madrid, 
1847, un tomo en 18. * rs-
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Manual de la civilidad puesto en verso para instruc­
ción de los niños que asisten á las escuelas de primeras 
letras del reino por el Excmo. señor D. Francisco Mar t í ­
nez de la Rosa v los señores D. F. A. M . y D. T. O. V i t o ­
r i a , 1843, en 4 8. , nu , 4 p a r t o s . 

Jorge, por Mr . S. Arnaud (madame Charles de ttey-
baud). Granada, 1843, un tomo en -12. 6 rs. 

Consideraciones prácticas sobre la tenotomia apl i­
cada á la curación del estrabismo , escritas por D. San­
tiago Méndez. Barcelona, 1841, folleto en 4.° 4 rs. 

Cnrso completo de Geología para uso de los jóvenes que 
se dedican al estudio de la naturaleza por D.'Juhan López 
Nevella. Madr id , 1843, un tomo en 4.° ^ rs. 

E l Alquimista, flamenco de B a h a c Madrid, l 8 d J , 
2 tomos en 12. - , . j rS' 

E l Médico de enfermedades secretas, o el arte de cu ­
rarse á sí mismo según la clínica del doctor Ricord, me­
dico principal del hospital del Mediodía de París por A n ­
tonio Belluot. Valladolid, 1843, en 18. 2 rs. 

E l Médico de si mismo, ó nuevo método de curarse las 
enfermedades venéreas sin médico ni cirujano; obra útil 
para los médicos y puesta al alcance de todo el mundo por 
el Doctor J. C. Besuchet. Paris, 1828, un t . en 18. 8 rs. 

Diccionario médico vulgar, ó sea la medicina según 
el vulso p o r D . Antonio R. Guerra, profesor de medicina 

• y ciruiia. Puerto de Santa Maria, 1841, un t . eu 18. 10 rs. 
Crist ina de Suecia en Fontenebleau de J. Soulie, au­

tor de las Memorias del Diablo. Madr id , 2 t . en 18. 4 rs. 
Grandes descubrimientos astronómicos hechos re™ 

cientemente en el cabo de Buena-Esperanza por Si rJobn 
Herschel, t raducción del inglés por D. Francisco de Paula 
Carrion. Madrid, 1836, un folleto en 12. 2 rs. 

Manual de métodos curativos del Calerá-morbo por 
D. Pedro Vázquez. Barcelona, 1834. ^ real-
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¿os Salvadores de España ante el trono de Isabel, 
poema político-satírico-diabólico, por J. M . P. Madrid, 
^84-3, folleto en i 8. J\ real. 

L a Condesa de Lafaillé ó hyon en i 793, novela t ra ­
ducida del francés. Madrid, 4 847, 3 tomos en -IS. 42 rs. 

Granada, poema oriental de D. José Zorrilla. Paris, 
4 852. 2 tomos en 4. 64 rs. 

Resumen de las lecciones de química pronunciadas en 
la escuela central de artes v manufacturas de Francia, 
por M . Dumas. Madr id , 4 849. Un tomo en 4. 20 rs. 

Nuevo método del Dr. Ollendorf, adaptado al francés. 
Tercera edición; 4 854. 2 tomos en 4. 42 rs, 
I^ovásiaaBíí, g-tiia de conversaciones modernas en 

francés y español ; nueva edición según Pardal, Ochoa, 
Richard, Corona y Salder. Madrid , 4 855, un tomo en 
4 8 de bolsillo, encartonado. 6 rs. 

r*«va*¡iiíBa si ifa de conversaciones modernas en 
español é inglés; nueva edición según Pardal, Ochoa, 
Richard, Corona y Salder. Madr id , 4 854, un tomo en 
4 8 de bolsillo, encartonado. , 6 rs. 

^ • v í s l m a gata de conversaciones modernas en es­
p a ñ o l , francés é inglés ; nueva edición según Pardal, 
Ochoa, Richard, Corona y Sadler. Madr id , 4 853, Un 

^ tomo en 4 8 de bolsillo, apaisado, encartonado. 8 rs. 
Silabario completo y primer libro de ' lec tura , 

dedicados á los n i ñ o s , por"!) . Urbano Dargallo. Un 
tomo en 8.° con 35 hermosas láminas .—Obra aprobada 
p a r a texto. 6 rs. 

S E V E N D E POR S E P A R A D O . 

E l ¡siSaEtario completo. Madrid, en 8.0-con veinte y 
siete láminas . 2 rs. 

E l pr imer Bilsro de lectura, coa B l ám. 4 rs. 
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